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Carta del Director

Hace ciento cincuenta años, en 1856, Santa Fe redactaba su pri
mera constitución local, siguiendo los lineamientos de la nacional
de 1853. Se abría así -normativamente, con particularidades pro
pias, el ciclo de la república de los notables, que terminaría para la
provincia antes que para las demás, en 1912.

Esa etapa en toda la Argentina fue época de cambios y contradic
ciones; baste en tal sentido, las sutiles diferencias que nos presenta
en este número de Res Gesta, Juan Femando Segovia, respecto al al
cance de los términos usados para designarla; o las políticas con el
indio en el sur y en el norte; todo parecía cambiar: desde las cues
tiones materiales -como el abastecimiento de aguas- como las for
mas de sociabilidad o de construcción de ciudadanía, tal como
muestran las diferentes colaboraciones.

Santa Fe fue quizá el Jugar donde las transformaciones fueron
más profundas y durareras. Entre esa fechas, una de las provincias
más pobres, se había transformado en el emporio agrícola de la
"nueva y gloriosa nación" argentina; sus llanuras pasaban a ser co
nocidas como la pampa gringa, por el número de extranjeros que
las poblaban y multiplicaban en ellas poblaciones, mieses y gana
dos. Los ferrocarriles habían vencido el desierto y llegado a sus
puertos; uno de ellos, era el segundo de la república y se perfilaba

7



como una ciudad industrial. El estado había crecido en complejidad
y desarrollaba un número creciente de funciones.

Los hombres de Santa Fe habían hecho una apuesta fuerte a una
transformación profunda de su realidad. Habían aplicado diligente
mente la constitución nacional a su realidad. Sucesivas convencio
nes constituyentes se reunieron -luego de 1856- en 1863, 1872,
1883, 1895, 1900 y 1907 y adecuaron los textos a una realidad que
cambiaba a un ritmo vertiginoso.

Eran constituciones breves y concisas -como quería Alberdi-;
había palabras que casi no se nombraban -como ferrocarriles- o que
se nombraban poco -inmigración- pero que estaban presentes siem
pre. Todos los textos repetían sacramentalmente las declaraciones,
derechos y garantías vaciados en el molde de la constitución nacio
nal. Avanzaron en cuestiones de detalle, mínimas, porque no les
preocupaban tanto las palabras como las realidades. Era en el dere
cho constitucional del poder, donde se hacían modificaciones en
forma permanente, en algunos casos muy sutiles, en otros más evi
dentes. Ese era el punto más crucial, pues debían convivir las anti
guas realidades con otras nuevas. Los actores existentes -y que pro
movían de manera decidida grandes cambios-, se encontraban con
nuevos actores, que habían nacido de su propia acción. Habían de
equilibrarse poderes tradicionales y otros emergentes, provenientes
de zonas diversas y dar, entre todos, respuestas a problemas nue
vos; en los primeros tiempos, la situación del extranjero y la orga
nización de las municipalidades; en los años posteriores, la convi
vencia entre las distintas regiones y la cuestión social.

Ninguna provincia cambió tantas veces los textos constituciona
les en ese período. Sin embargo, las sucesivas reformas no signifi
caron falta de rumbo. Por el contrario, eran permanentes rectifica
ciones en la aplicación de ideas que se tenían muy claras y cuya vi
gencia no fue nunca cuestionada.

La elite de Santa Fe compartía las características generales de las
demás provinciales. Sin embargo, fue quizá una de las más exitosas
a la hora de concretar los ideales de progreso, a lo que obviamente
Je ayudó de manera fundamental su situación geográfica, las condi
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ciones ecológicas y su correcta inserción en el momento económico
internacional. Sin embargo, todas esas coyunturas favorables fueron
puntualmente aprovechadas por varias generaciones de gobernantes
que sucesivamente fueron cambiando sus normas fundamentales
para adecuarlos a sus propósitos, tanto los declarados de grandeza,
como los más sutiles de mantenimiento del poder estatal.

Tuvieron siempre una visión muy clara de sus objetivos institu
cionales. Querían que Santa Fe cambiara; en el ámbito provincial
ello significaba poblar -de preferencia con inmigrantes- y destruir el
desierto (aunque estuviera poblado de hombres en el sur, y de hom
bres y árboles en el norte). Si en un primer momento adhirieron cla
ramente a la preferencia por los hombres del norte europeo -suizos,
alemanes -, cuando la realidad de otras inmigraciones se impuso, no
solo la admitieron, sino que se congratularon gozosos que en todos
los casos -rusos, polacos, italianos, españoles- en suelo superaban
los logros que habían logrado en sus países de origen. Los ferroca
rriles y los puertos no habían crecido por casualidad: tenían un es
pecial interés en fomentarlos, como herramientas indispensables de
esa pampa que empezaba a ser granero del mundo.

De todas maneras, los cambios por más que fueran deseados. no
eran fáciles. También en Santa Fe hubo revoluciones y asonadas,
conflictos armados y tensiones creciente entre el sur -cuyo máxime
exponente era Rosario- y el norte -alrededor de la ciudad capital;
tensiones entre la elite tradicional, y con el gobierno nacional que
motivaron la intervención nacional en dos oportunidades.

Varios factores influyeron en las particulares características del
régimen institucional provincial. El ejemplo temprano del desarro
llo de Rosario, y de su auge económico, incentivó la multiplicación
de las colonias. Quien primero las organizó - arriesgando capitales
fue el estado provincial. Comprobado el éxito. se le unieron gran
des nombres de la aristocracia local; luego serán inmigrantes exito
sos. Y estará la provincia poblada. A la inversa, también el ejemplo
de Rosario debía ser el que tuvieran siempre presentes los hombres
de las familias tradicionales para obrar con cautela a la hora de con
ceder facultades a las municipalidades. No era solo temor a perder
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su propia posición; era que el estado provincial -donde ellos ejercían
el poder- les parecía el garante que los fines de progreso pudieran
seguir vigentes. Y con ello, la posibilidad que el ciclo de grandeza
se cumpliera, asimilando el elemento extranjero, mediante la educa
ción. Los extranjeros serían bienvenidos, pero la Argentina debía
seguir siendo el país que ellos -y sus padres antes- habían pensado
y soñado.

Los cambios vertiginosos hicieron convivir en dos ciudades
muy distintas -la capital y Rosario-, a hombres poderosos que te
nían orígenes e historias personales diversas. Si las familias patri
cias de Santa Fe podían ostentar cargos provinciales y su influencia
se hacía sentir en la orientación de la política provincial y se refle
jaba en la nacional, dejaban el control del poderoso Banco Provin
cial a los fuertes comerciantes de la pujante Rosario, y nombraban
numerosos jueces de paz extranjeros en las colonias agrícolas; in
cluso, hijos de inmigrantes podían ser nombrados jefes políticos en
algunos departamentos. Y un hombre como Lehman -entre muchos
otros-, pujante organizador de colonias agrícolas podía ser recono
cido como un igual, aunque tuviera nacionalidad extranjera y no tu
viera nunca cargo público alguno; máxime cuando esos hombres les
hacían coincidir su firme credo en el progreso con buenos negocios
para sus latifundios.

Esos hombres que se reconocían como iguales entre sí, que no
cerraban el acceso a quienes ascendían de manera clara y contun
dente, no ejercieron un mero poder despótico, como parece haber si
do la constante en otras zonas del país. No quería perder el poder,
pero tenían limitaciones en cuanto al ejercicio del mismo. Solo en
el extenso y selvático norte, dejaron libradas vastas zonas al impe
rio de una empresa de capitales ingleses -La Forestal-; solo allí la
presencia estatal fue relativa, e incluso limitada y subordinada a la
acción de la empresa.

El modelo con sus defectos y virtudes, no fue discutido en sus
fundamentos. Los extranjeros que en grandes cantidades se sumaron
discrepaban, en algunos casos con vehemencia y aún por la fuerza,
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pero compartían con los hombres de apellidos tradicionales, el mis
mo ideario de progreso, fuera como empresa política general, O CO
mo ambición personal, o como ambas. La convivencia no era fácil;
prueba de ello son las vacilaciones respecto a la amplitud del dere
cho electoral a los extranjeros cuestión discutida varias veces y que
motivó soluciones distintas que variaban desde su concesión sin
restricciones, a su reducción a expresiones mínimas. Los problemas
sociales iban en aumento tanto en la gran urbe industrial en la que
se estaba convirtiendo Rosario, como en el campo, donde los cha
careros inmigrantes veían cada vez más difícil hacer la América, y
acceder a la propiedad de la tierra. Si las instituciones se habían
consolidado, y habían crecido en número e importancia las asocia
ciones, para muchos -especialmente en las comunidades pequeñas
los jueces de paz constituían un cercano -y odioso- representante de
un poder estatal por lo demás ausente en los problemas cotidianos.

Sin embargo, con sus defectos y sus yerros, los dirigentes pro
vinciales representan bien el espíritu de los hombres de gobierno,
poco dispuestos a ceder el poder, pero confiados en su uso para
transformar la realidad. Es muy ilustrativo un momento de la Con
vención de 1900, en la cual se discutía la actividad de los extranje
ros. Uno de los convencionales hizo referencia a los colonos -ar
gentinos, pero que se sentían tan alemanes como sus padres- que
habían marchado con sus fusiles, a ocupar la capital de la provincia
durante la revolución radical de 1893:

El ejército estaba compuesto casi en su totalidad por
hijos de extrangeros, que hacían flamear ¡,el estandane
nacional? ¡no! ¡el de la patria de sus padres! ¿y qué les
movió a levantarse en armas? ¿el sentimiento nacional
herido por un poder dictatorial o despótico? No señor: un
impuesto de diez centavos con el que se gravó el quintal
de trigo. Lo demás le era indiferente. Estos revoluciona
rios eran en su mayoría argentinos; pero no hablaban el
idioma nacional y se sentían humillados cuando se les
llamaba argentinos.
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Quien hablaba no tenía duda alguna de los beneficios del aporte
extranjero; no podía -pero tampoco tenía intención alguna- prescin
dir del mismo. Por eso, la solución propuesta era que el gobierno
mantuviera escuelas fiscales, que "fonnen el alma nacional en las
generaciones que han de sucedemos en la gestión de los negocios
públicos". Ante el problema que significaban ciudadanos argentinos
que no se sentían identificados con su nacionalidad, confiaba una
vez más en las grandes palancas de transformación: el estado y la
educación.

Los textos constitucionales acompañaron todo ese proceso. Sus
reiteradas refonnas expresan el vértigo de los cambios. Pero tam
bién imaginación suficiente para seguir provocándolos, en busca de
un futuro mejor.

Luis María Caterina
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ltuzaingó, Corrientes, en el contexto socio-político
del estado argentino a mediados del siglo XX.
El Club Social: entre la decadencia y la resistencia.'

lván Bondar"

Resumen
A fines del siglo XIX y principios del XX la gran mayoría de los

pueblos del interior de la provincia de Corrientes se caracterizaron
por una población económicamente definida desde los parámetros
de la oligarquía; grandes terratenientes y ganaderos profesaban una
ideología liberal en pos de un ideal de progreso.

Podemos señalar que la arquitectura, el mobiliario, gran parte de
las tradiciones y la moda respondían a una influencia europeizante
visible en toda la extensión de la Argentina del entonces. Conse
cuentemente, se creaban y recreaban espacios de poder orientados a
la reproducción de estos bienes materiales y simbólicos que, desde
la tendencia del tiempo analizado, significaban la pertenencia a una
elite económica y política: Sociedad de Damas de Beneficencia y
Clubes Sociales, entre otros.

No obstante, a mediados del siglo XX la Argentina sufría un pe
ríodo de estancamiento en el plano económico, coincidente con las
políticas del justicialismo dominante a nivel nacional y la significa
tiva influencia de estas políticas sobre los arrendamientos rumies y
alquileres urbanos; hechos que llevaría a una crisis y decadencia de
la elite conservadora correntina.

" Antropólogo. Director del Museo de Ituzaingó, provincia de Corientes.
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La presencia de los Clubes Sociales. en la provincia de Corrientes,
oficiaban de reproductores de ideología conservadora y de símbolos
propios del grupo dominante. ello sufriría un proceso de decadencia a
partir de mediados del siglo XX a consecuencia a las políticas de la
época, el arribo de tendencias culturales de espacios culturales disími
les, la pérdida del poder económico de sus protagonistas y la creación
de alternativas sustitutivas de la tradicionalidad vigente.

Desde lo señalado, esbozamos un comentario partiendo de la ex
posición del Reglamento del Club Social de ltuzaingó, Corrientes,
en su versión del año 1949.

Summary
At the end of the XIX century and principies of the XX one the

great majority of the towns of the interior of the county of
Corrientes was characterized by an economically defined
population from the parameters of the oligarchy; big landowners
and cattlemen professed a liberal ideology after an ideal of progress.

We can point out that the architecture, the fumiture, great part of
the traditions and the fashion responded then toan influence visible
europeizante in the whole extension of the Argentina of the.
Consequently, they were created and they recreated spaces of power
guided to the reproduction of these material and symbolic goods
that, from the tendency of the analyzed time, they meant the
ownership to an economic elite and politics: Society of Ladies of
Charity, Social Clubs, among others.

Nevertheless, by the middle of the XX century the Argentina
suffered a period of stagnation in the plane of the economic peak, it
coinciden! with the politicians of the dominant justicialismo to
national level and the significan! influence of these politicians on
the rural leases and urban rents; fact that would take to a crisis and
decadence of the elite conservative correntina.

The presence of the Social Clubs, in the county of Corrientes,
they officiated of reproducers of conservative ideology and of
symbols characteristic of the dominan! group, it would suffer it a
process of decadence starting from half-filled of the XX century in
14



consequence to the politicians of the time, the arrival of cultural
tendencies of spaces cultural dissimilar, the loss of the economic
power of their main characters and the creation of alternative
substitute of the effective tradicionalidad.

From that pointed out, we sketch a comment leaving of the
exhibition of the Regulation of the Social Club of Ituzaingó,
Corrientes, in their version of the year 1949.

Introducción
Debemos destacar que, según los registros analizados, la arqui

tectura originaria del Club Social de Ituzaingó', Corrientes, data de
fines del siglo XIX, específicamente de 1875; poseyendo una ten
dencia italianizante en su fachada, pero respondiendo a particulari
dades de la zona. Los materiales utilizados para su construcción y
los detalles de las terminaciones demuestran una fuerte influencia
de insumos locales.

Actualmente la fachada originaria, la techumbre, los pisos y el
patio han sido restaurados en respuesta al progresivo deterioro que
habrían sufrido desde su decadencia institucional a partir de 1960.
La última restauración, que le otorga su forma vigente, fue realiza
da en el primer año de la década actual 2•

1 Se halla ubicada sobre la margen izquierda del Río Paraná, a 72 m.s.n.m. en el
nordeste de la provincia de Corrientes, a la altura del kilómetro 1.256 de la ruta na
cional número 12, a 230 kilómetros de la Capital de la provincia y a 90 kilómetros
de la ciudad de Posadas, capital de la provincia de Misiones. Esta localidad, de
aproximadamente 21.000 habitantes, es la capital del departamento del mismo
nombre, que por su extensión se ubica en el tercer lugaren el orden provincial, ocu
pando el 10% del territorio de esta provincia.
'La imagen del Club Social como representante de la etapa fundacional de ltuzain
gó se traduce a una representatividad simbólica debido a que en la actualidad con
serva mínimos detalles originales. El hecho de que el hombre cuente con un ele
mento que lo vincule al pasado "(...) resulta entonces poderosamente operativo
dentro del proceso de definición e identificación social y cultural (. ..y" - Wilhiams.
R. Cultura. Sociología de la Comunicación y el arte. (España. Ed. Piad6s. 1982)
Pág. 137-. Si bien arquitectónicamente el Club Social no representa sus cualidades
originales, en el plano simbólico oficia de "depositario de la memoria local y ga
rantiza la vigencia de una parcialidad del pasado.
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Como institución social poseía un reglamento que regía las acti
vidades a ser realizadas por los socios dentro y fuera de las instala
ciones, ello bajo el mandato de una Junta Directiva. Esta reglamen
tar ia habría sido modificada a principios y luego a mediados del si
glo XX. De lo expuesto se cuenta con la segunda reforma -la que
transcribimos textualmente- ofreciendo un breve comentario par
tiendo de una parcialidad de las cualidades socio-políticas propias
de la población que hacia uso de los bienes materiales y simbólicos
del Club Social a mediados del siglo XX.

Para contextualizar la realidad socio-política de Ituzaingó, Co
rrientes, a mediados del siglo pasado debemos partir considerando
las particularidades locales de "esa sociedad en ese tiempo específi
co", lo local refiere a"(... ) algo primar iamente relacional y contex
tual, en vez de algo espacial o una mera cuestión de escala ( ... ) co
mo una cualidad fenomenológica compleja, constituida por una se
rie de relaciones entre un sentido de la inmediatez social, las tecno
logías de la interacción social y la relatividad de los contextos ( ... )"
como una "(... ) cualidad fenomenológica, que se expresa en deter
minados tipos de agencia social (...)"". El "conocimiento local"' co
mo afirma el autor, es lo que no son otros conocimientos en virtud
de su "teleología y ethos local".

Como señala Sáenz Quesada, a mediados del siglo XX la sociedad
argentina "(...) era algo así como una isla feliz en relación a los países
sudamericanos y la Europa de posguerra ( ... )"5• Empero, el auge eco
nómico del Estado Argentino sufría un proceso de estancamiento
mientras otros países, tales como Alemania, Italia y Japón, progresa
ban a un compás acelerado. La etapa prolongada de prosperidad co
mercial que caracterizó al globo en ese período sorprendió a la Argen
tina en una época de paralización de su progreso económico.

'A Appadourian, la modernidad desbordada.(Barcelona. Ed. Banderas 2001).
Pág. 187.
'C Geertz, Conocimiento local. (Barcelona. Ed. Gedisa 1999).
' María Saenz Quesada, La Argentina, Historia del País y su Gente. (Argentina.
Ed. Sudamericana. 2004 ). Pág. 579
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En el plano político el gobierno justicialista exhibía sus grandes
logros: altos índices de empleo, de alfabetización y menos margina
lidad. La redistribución del ingreso se llevó a cabo mediante una po
lítica monetaria que castigó a los sectores que vivían de rentas (al
quileres urbanos, arrendamientos rurales). El peronismo ejerció
fuerte influencia en la gran propiedad rural expropiando terrenos a
exitosos estancieros instalando Instituciones de ayuda social.

Los terratenientes sienten la presión de las políticas vigentes en
el congelamiento de los arrendamientos. En consecuencia. los due
ños de campos que ya no recibían renta debido a la desvalorización
de los convenios pactados en moneda nacional tuvieron que malver
sar sus propiedades a los arrendatarios. Este proceso por el que sur
gen nuevos propietarios se dio sobre todo en las zonas de la pampa
húmeda y el litoral.

En aquellos tiempos la provincia de Corrientes manifestaba una
importante resistencia ideológica al justicialismo; señala González
Azcoaga que "(... ) Perón inició una gira electoral por el interior del
país, aunque sin ser proclamado formalmente candidato a la presi
dencia de la República por su partido. En esa gira incluyó a Corrien
tes, la provincia que tal vez más lo hostigó, y seguramente no lo ol
vidara Perón en sus acciones una vez tomado el poder ( ... )"6 Más
allá de las intervenciones de los gobiernos provinciales impulsadas
por el peronismo "la máquina política manejada por los conserva
dores en Corrientes, continuó funcionando plenamente por varias
décadas más". '

La provincia de Corrientes era partícipe de una lucha entre
"campos políticos" antagónicos que propugnaban por la legitima
ción de su ideología, ocasionando ello polos de resistencia en los
planos socio-culturales y simbólicos; como afirma Bourdieu "lo que
existe en el mundo social son relaciones; no interacciones o víncu

M. F González Azcoaga, De la Vega yCorrientes. De las Revoluciones Pro-De
mocráticas al Gobierno Opositor. (Argentina. Ed. Moglia, 2001). Pág. 159.
'Ibídem, Pág. 185.
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los intersubjetivos entre agentes, sino relaciones objetivas que exis
ten independientemente de la conciencia y la voluntad individua
les"

La mayoría de los pueblos del interior de Corrientes, entre ellos
Ituzaingó, luchaban por salvaguardar el "modo de vida" tipo de la
burguesía, en contra-política a los principios del gobierno nacional
de tumo: propiciar a favor de los arrendamientos rurales y urbanos
era un objetivo clave de los ganaderos del interior correntino.

Readaptando lo distinguido por Svampa (1994)°, podemos seña
lar que la historia socio-política de la Argentina y sus influencias en
provincias como Corrientes y sus poblados -tales como ltuzaingó-,
confirman la puesta en escena de la imagen de "órdenes" como me
táfora que irriga el campo político y cuya aparición en la retórica
reaccionaria se registra de manera más o menos periódica como
principio de legitimación del orden político y como representación
social de una sociedad amenazada por el riesgo de su propia des
composición. En resistencia a ideologías antagonistas, desde lo lo
cal, se buscaba la implementación de un mecanismo de invectiva
política que promovía desacreditar al adversario y revindicar el fun
cionalismo legitimador de la burguesía como depositaria de los va
lores de progreso y civilización.

Esta resistencia ideológica era visible en diferentes facetas de la
vida socio-cultural de los pueblos; mantener en vigencia determina
das prácticas elitistas posibilitaba la preponderancia de un modo es
pecífico de "ver, sentir y concebir el mundo". La presencia del Club
Social de Ituzaingó transfiguraba a un espacio de reproducción del
poder de la decadente burguesía local.

Aún en la reforma del Reglamento del Club Social de Ituzaingó,
efectuada en el año 1949, se pueden divisar marcados intentos de di
ferenciación clasista, los míembros de la institución de referencia

' A Gutiérrez, Pierre Bourdieu. Las Prácticas Sociales. (Argentina. Ed. Universi
taria U.Na.M. 1997)
" Oscar Oszlack, La Formación del Estado Argentino. Orden, Progreso yOrgani
zación Social. (Argentina. Grupo Editorial Planeta. 1999)
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debían poseer atributos "cultos" y un "buen concepto social" ade
más de un caudal monetario que le posibilitase, no sólo el abono de
las cuotas, sino el mantenimiento de una familia. Las nociones de
"culto", "buen concepto social", "caudal económico" y "familia"
resultan indicadores significativos de una burguesía progresista y li
beral que excluye a todo aquel que no cumpla con estos requisitos
mínimos.

El Estado promovía la disminución de la marginalidad y la so
ciedad ituzaingueña propugnaba en pos del recupero de los valores
elitistas, pero siendo conscientes de la situación "irrebatible" de su
decadencia.

Las actividades que se llevaban a cabo en el del Club Social eran
de una amplia heterogeneidad, desde encuentros literarios, veladas,
conferencias hasta fiestas de casamientos, cumpleaños y presenta
ción de las "jóvenes" a la sociedad. Las "acartonadas"'º reuniones
promovían la integración e intercambio de ideas y experiencias en
tre un grupo de selectas familias de la localidad. A tal punto quepa
ra conformar la plataforma de socios se debía poder corroborar los
antecedentes familiares en la institución.

En estrecho vínculo a esta institución se encontraban otras tales
como la Sociedad "Damas de Beneficencia", fundada en 1912, que
si bien promovían la ayuda mutua eran reproductoras de los símbo
los propios de la elite social y política de ltuzaingó. Esta Sociedad
correría la misma suerte que la elite ituzaingueña y sus "campos"
específicos de manifestación. Como se ha señalado, la política de
estos grupos respondía a una tendencia fuertemente conservadora
que se sustantivizaba en normas de "exclusión e inclusión".

Pero eran inevitables las transformaciones socio-culturales; co
mo señala Sáenz Quesada, "... ) en los años 50 las ambiciones del

"La noción de "acartonada" fue utilizada por una entrevistada (Prof. Asela Luiz
zi) que manifestó con ello que las veladas del Club Social eran extremadamente
formales: "...en cada fiesta había que estrenar un vestido nuevo, alli empezamos a
intercambiarnos y modificar los vestidos largos, para que no parecieran los mus
mos...",
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ama de casa en materia de ajuar doméstico abarcaban desde el mo
desto "changuito" que alivianaba la tarea diaria de ir al mercado, a
la heladera eléctrica Siam y a la licuadora. Los adolescentes anhe
laban usar pantalones vaqueros norteamericanos y pasar discos 78
en el moderno "combinado". Ya no se bailaban tangos sino música
tropical, los jóvenes empezaron a bailar suelto como anticipo de la
progresiva liberación de las costumbres ( ... )" 11

Estas nuevas alternativas, sumadas a los "recientes horizontes" y
a los dilemas de la vieja oligarquía que sentía los resultados de la
política de Perón y de las crisis del sector agropecuario, perturba
ron la vigencia de aspectos tales como las actividades típicas del
Club Social de Ituzaingó; las veladas, la "europeización" de la mo
da, el mobiliario y el baile "en la baldosa" perdían fuerza" y prota
gonismo, ello sumado a la nostalgia del paraíso perdido y la presen
cia de las "mayorías populares de la argentina justicialista".

" María Saenz Quesada. La Argentina, Historia... Pág. 586
Las normas vigentes del Club Social comenzaron a ser catalogadas de anticuadas
y fuera de moda, los jóvenes hijos de los miembros del Club, y demás jóvenes lo
cales. comienzan a interesarse por estas nuevas manifestaciones culturales; en con
traposición a las tradiciones vigentes se crea la "Sportiva de Ituzaingó", una insti
tución que comienza a albergar las nuevas manifestaciones musicales y el auge de
la moda norteamericana; los jóvenes pueden relacionarse con otros "sociales"di
fercntes- a ellos creándose un centro de cultura popular y de masas.
" María Saenz Quesada. La Argentina, Historia... Pág. 587
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De esta manera el Club Social de Ituzaingó, polo identificativo
de la elite local, iniciaba su ocaso, pero "sobrevivía una franca año
ranza de los años previos a 1943, cuando ellos eran los indiscutidos
dueños y señores ( ...y

Reglamento del Club Social de Ituzaingó ".
Reformado por resolución de la Asamblea Extraordinaria del
18 de Diciembre de 1949 puesto en vigencia en la misma fecha.
Aprobado por la Inspección General de Justicia el 8 de Enero

de 1950 y por el Superior Gobierno por decreto
N 2000-27 de Enero de 1950.

TITULO I
FINES Y OBJETOS DE LAASOCIACIÓN

Artículo 12- Constitúyese en el Pueblo de ltuzaingó provincia de
Corrientes, un centro denominado "Club Social" con los siguientes
fines y propósitos:

a) Cultivar y fomentar el espíritu de solidaridad.
b) Dar veladas y conferencias, celebrar certámenes literarios,

procurar el lícito pasatiempo de los asociados dentro del lo
cal de la asociación con toda clase de juegos y diversiones
cultas y morales.

TITULO U
DE LOS SOCIOS

Ar. 2%. EI número de socios será ilimitado y se comprenderá de
personas cultas, asegurando así el mayor influjo social del Club.

Ar, 3%. Habrá tres clases de socios: activos, protectores y honorarios.
Art. 4%. Serán activos todos aquellos que paguen un ingreso de quin

ce pesos y la cuota mensual de tres pesos, establecida actualmente.

" El documento original cuenta con I6 páginas (más portada). de éstas se dispone con
15 de ellas (más porada). La impresión original fue realizada en Imprenta El Progreso
Posadas (Misiones). En el desarro llo del texto se ralizn las salvedades pertinentes.
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Art. 5°. Serán protectores los actores activos que quieran pagar
una cuota mensual doble por lo menos de la señalada para los acti
vos, o los que contribuyan en otra forma a la prosperidad del Club.

Ar. 6°. Serán honorarios los que se hayan hecho acreedores a es
ta distinción.

Ant. 7°. Para ser socio activo o protector será necesario reunir las
condiciones siguientes:

a) Ser mayor de diez y ocho años
b) Gozar de buen concepto público.
Art. 8°.La admisión de social activos o protectores se acordará

por votación secreta de la J. D. previa solicitud del interesado.
Ar. 9%. La solicitud del peticionario habrá de ser suscripta por

dos señores socios que declaran bajo su responsabilidad que concu
rren en el solicitante las condiciones determinadas en el Art.. 79 y
se fijará en sitio visible del local social por el término de ocho días.
Contra la admisión del peticionario podrán protestar los señores so
cios ante la J. D. alegando las tachas que estimen ciertas.

Art. 1O. En ningún caso podrá pedir explicaciones de su proce
der a la J. D., ni ésta hacer público los nombres que hayan alegado
tachas contra la admisión de alguna persona.

Art. 11 °. El título de socio honorario solo podrá ser conferido en
asamblea por mayoría o propuesta de cualquier socio de la J. D., no
teniendo esta derecho cuando se trate de alguno de sus miembros.

Art. 12°. EI título de socio protector será acordado por la J. D.,
debiendo dar cuenta de ella a la primera asamblea.

TITULO III
DERECHOS Y DEBERES DE LOS SOCIOS

Art, 13%. En las discusiones y deliberaciones de las asambleas
únicamente tendrán voz y voto los socios activos y protectores.

Art. 14°, Todos los socios activos, protectores y honorarios tie
nen derecho a concurrir con las familias de que sean jefes y vivan
en el mismo lugar a las veladas, conferencias y demás fiestas que el
Club celebre, quedando exceptuados de este beneficio los hijos va
rones mayores de 20 años.
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Ar, 158. Los socios activos y protectores tendrán derecho a re
cabar y obtener de la J. D. una tarjeta de transeúnte valedera por
treinta días a favor de las personas que designen y de cuya responsa
bilidad garantan, teniendo por ese concepto iguales derechos que los
socios activos y protectores salvo el de voz y voto en las asambleas.

Art. 16°. Obtendrá tarjeta transeúnte la persona que no pertenez
ca al departamento.

Ant. 178. Todo socio puede traer al Centro en su compañía a per
sonas comprendidas en el Art .. 22 una o dos veces ínter solicite la
tarjeta respectiva.

Ant. 18°. Podrán pedir uno o más sacos a la J. D. la celebración
de cualquiera fiesta que por la oportunidad se carácter y convenien
cia pueda redundar en beneficio del Club o aumentar su prestigio.

Art. 199• Toda vez que la J. D. acepte cualquiera petición com
prendida en el Artículo anterior, y que la caja social no cuente con
los fondos suficientes, o que estos fueran necesarios para fines más
útiles, los peticionantes pueden llevar a efecto la fiesta por su pro
pia cuenta bajo la dirección de la J. D.

Art. 20. Serán suspendidos por quince días los que por cualquier
causa y sin intensión alteren el orden en el local social.

Art. 21%. Serán expulsados os que reincidan en la falta señalada
en el Artículo anterior, los que injiriesen de obra a otro socio, los
que retaren a duelo en el local social, los que faltaren el respeto y
consideración debida por razón de cargo a cualquiera de los señores
que componen la J. D., y con sus actos se opusieran intencionalmen
te a acatar sus órdenes o impidieran su ejecución, los que a propó
sito causaran daño en las pertenencias del Club o las sustrayeran sin
perjuicio de la acción civil que se deduzcan por razón de daño.

Art. 22°. Los que viven en el pueblo y dejaren de abonar tres
mensualidades consecutivas, y los de la campaña o fuera del De
partamento, seis mensualidades, serán borrados de la nómina de so
cios activos, y no podrán pedir su reingreso mientras no paguen las
mensualidades adeudadas.

Art. 23%. Los socios que sin causa justificada hubiesen pedidos
su eliminación de la lista no podrán reingresar después de acordado
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la celebración de alguna fiesta en el local social, sin el abono previo
de dos mensualidades y la cuota de ingreso.

Art. 242• Los socios que tengan contratos escritos con el Club no
podrán pertenecer a la J. D. y los miembros de esta que llegaran a
tenerlos de hecho quedan cesante.

TITULO IV
DE LAS ASAMBLEAS

Art. 25º. Las asambleas se dividen en ordinarias y extraordina
rias.

Art. 26. Las asambleas generales ordinarias o extraordinarias se
declaran constituida con la mitad más uno de los socios, pero pasa
do una hora de lo establecido queda constituida con los socios que
concurran y se celebrará las asambleas ordinarias todo los años el
día 26 de Mayo.

Ar. 27%. La citación para asambleas ordinarias se hará con un
mes de anticipación y por medio de circular a domicilio.

Art. 28%. EI orden en que se celebran estas asambleas será el si
guiente:

a) Lectura y aprobación del acta anterior.
b) Lectura de la memoria donde la J. D. señalará los puntos más

culminantes de su administración y el detalle de la situación
económica del Club.

c) Nombramiento de los miembros que deben constituir la J. D.
establecida en este reglamento.

d) Aprobar y objetar las cuentas del Club.
e) Nombramiento de tres socios para revisar las cuentas

Esta comisión se expedirá en la misma sesión para lo cual la
J. D. pondrá a su disposición los libros, comprobantes y de
más elementos de juicio que necesite para formular su dicta
men el que será sometido a la aprobación de la asamblea.

f) Discutir y votar las proposiciones y demás asuntos que sea
objeto de la convocatoria.
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Art. 29. La elección se hará por medio de papeletas color blan
co en la que se designará con toda claridad los nombres de las per
sonas que deberán componer la J. D.

Ant. 30%. La votación será personal y habrá tantas votaciones
cuanto sean los candidatos. Para el efecto el presidente de la asam
blea designará dos socios que harán el escrutinio bajo la dirección
de la presidencia.

Art. 31 º· Para el orden de la votación los cargos más elevados se
rán los primeros a votarse proclamándose en el acto el nombre de
quien resulte con mayoría de votos en cada votación debiendo la J.
D. extender los nombramientos antes de las 48 horas.

Art. 32º. Los miembros de la J. D. tienen voto en las asambleas
salvo que se trate de asuntos que se relacionen con su administra
ción.

Ar. 33°, Todas las resoluciones serán tomadas por mayoría de
votos decidiendo el presidente en caso de empate.

Art. 34°. Las asambleas tanto ordinarias como extraordinarias
serán presididas por el presidente en ausencia de este el vice, y fal
tando ambos el vocal de mayor edad.

Ar. 35%. Las asambleas extraordinarias se convocarán por reso
lución de la J. D. a petición escrita de ocho socios. En este último
caso, la asamblea será convocada en el perentorio término de diez
días, contados desde aquel en que haya sido presentada la solicitud
a la J. D., debiendo dicha asamblea celebrarse a los diez días de to
mada en consideración la solicitud.

Art. 36°. En las asambleas tanto ordinarias como extraordinarias
sólo podrán discutirse los asuntos que las hayan motivado.

Ar. 37%. Ningún socio usará de la palabra en la asamblea sin que
le conceda el presidente, pudiendo éste retirarla al que abuse de ella
o usare términos inconvenientes con facultad de levantar la sesión
en casos de desorden.

Art. 38%. Los miembros salientes de la J. D. podrán ser reelectos.
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TITULO V
DEBERES Y ATRIBUCIONES

Art. 39%. La J. D. del Club se compondrá de: Presidente, Vice
Presidente, Secretario, Pro-Secretario, tesorero, Pro-Tesorero, Bi
bliotecario y dos Vocales.

Art. 40. El cargo de presidente y demás miembros de la J. D. se
rá conferido por lección de la asamblea sin distinción de nacionali
dad.

Ar. 41%. Los cargos de la J. D. durarán dos años renovándose por
mitad cada año.

Art. 42°. Para que la J. D. pueda deliberar se requiere la presen
cia de mayoría de sus miembros.

Art. 43º. La J. D. se reunirá en sesión cuando el presidente lo
crea conveniente o a pedido de los de sus miembros.
Ar. 44. Las atribuciones de la J. D.
a)- dirigir la administración económica del Club ordenando to

dos aquellos gastos necesarios para su funcionamiento así co
mo la adquisición de local por contrata de mobiliario en seres
y objetos de ornato y utilidad----". Alquilar el salón
para fiestas teatrales siempre que redunde en beneficio del
centro.

b)- Representar formalmente al Club en todos los actos.
c)- Convocar a asambleas extraordinarias para dar cuenta de lo

estatuido en el Art. 27.
e)- Nombrar y destituir los empleados, suspender y expulsar a

los socios en los caos que menciona este reglamento.
f)- Acordar o no la admisión de socios que menciona este regla

mento.
g)- Hacer los reglamentos internos.
h)- Invitar a los socios y sus familias a las fiestas que celebre el

Club.

'' Texto ilegible.
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Art. 45. La J. D. puede suspender a cualquiera de sus miembros
por causas que repute grave.

Para ser se tomado esta resolución, se necesita el voto minimun
de cinco de sus miembros debiendo convocar en el perentorio tér
mino de un mes a asamblea extraordinaria para dar cuanta de aque
lla medida.

Pudiendo apelar el interesado ante la misma asamblea previo
aviso de la J. D.

Para las demás resoluciones basta la mayoría de votos de los pre
sentes decidiendo el presidente en caso de empate.

Art. 46°. La J. D. puede aceptar la renuncia de cualquiera de sus
miembros y para sustituirlo nombrará un socio del seno del Club
que crea apto siendo este cargo provisorio hasta la próxima asam
blea ordinaria.

Art. 47°. Sobre la renuncia del presidente, la asamblea es la úni
ca que debe pronunciarse y en caso de aceptación lo reemplazará el
Vice- Presidente.

Art. 48%. Es obligación de los miembros de la J. D. concurrir a
las sesiones que esta celebre y a excepción del presidente cualquie
ra de ellos que sin justa causa dejara de asistir a tres se sesiones con
secutivas se atenderá que renuncia al cargo y será sustituido de
acuerdo con el Art. 46.

TITULO VI
DEL PRESIDENTE

Art. 49°. Las atribuciones del presidente o vice son:
a)- Presidir las secciones de la J. D., y de las asambleas, y diri

gir la discusión de los asuntos a tratarse.
b)- hacer cumplir este reglamento y los internos como también

las resoluciones de la J. D. y de las asambleas.
c)- Celebrar los contratos autorizados por la J. D.
d)- Resolver los asuntos de carácter urgente dando cuenta a In J.

D. en la primera sesión que celebre.
e)- Convocar a la J. D. a sesión firmar con la refrendación del se

cretario todas las actas libros y comunicaciones del Club.
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f)- Inspeccionar los servicios de juegos, sala- ", lectura,
etc.

g)- Atender y resolver las reclamaciones y quejas que sobre el
servicio formules los socios dando cuenta a la J. D.

TITULO VII
DEL SECRETARIO

Ar. 50. Las atribuciones del secretario y pro son:
a)- Redactar las actas de las sesiones de la J. D., las de las asam

bleas y las notas oficiales que se envíen.
b)- Llevar un libro de registro de socios y otros de tarjetas de

transeúntes expedidas.
c)- Suministrar a la presidencia los datos necesarios para las me

morias que serán presentadas a las asambleas generales ordi
narias.

d)- Firmar con el presidente toda correspondencia órdenes de pa
go, libros, actas y comunicaciones.

TITULO VIII
DEL TESORERO

Art. 51, Las atribuciones del tesorero son:
a)- Recibir bajo su custodia los fondos de la sociedad, y deposi

tarlos en un establecimiento de crédito a nombre de la misma;
los que cobrase una vez hecho los pagos indispensables para
la buena marcha económica de la asociación.

b)- Pagar las cuentas y sueldos de los empleados del Club con or
den escrita del presidente y firma del secretario.

c)- Llevar un libro de entradas y salidas con sus correspondien
tes justificativos.

d)- Presentar cuando lo solicite la J. D. un balance de fondos que
se expondrá en secretaría y uno general en la correspondien
te asamblea.

Texto ilegible.
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e)- Recibir de su antecesor y entregar a su sucesor, bajo inventa
rio, todos los muebles, enseres, documentos, fondos y crédi
tos que constituyan el capital social.

f)- Proponer y destituir al empleado que desempeñe el cargo de
cobrador".

TITULO X
DISPOSICIONES GENERALES

Ar. 53%. Queda prohibido en el local social todo juego de azar.
Art. 54%. Sin consentimiento de la J. D. no podrá hacerse en el lo

cal social, suscripciones y cuestaciones de ninguna clase.
Art. 55.La J. D. queda facultada para resolver en todo aquello

que no estuviese prescripto en este reglamento, o fuese de dudosa
interpretación.

Art. 56?. Cuando tenga que llevarse a cabo alguna fiesta en el lo
cal social, la J. D. podrá invitar a las familias que no tengas jefe va
rón o que por su distinción puedan ser acreedoras a este beneficio.

Art, 578. No podrá disolverse el Club mientras haya diez socios
que se hagan cargo del activo y pasivo.

Art. 58%. La ignorancia de los preceptos de estos estatutos, no ex
cusa de su incumplimiento.

Ar. 59°, Para el caso que se disolviese el Club, los fondos que
resultan a su favor, a si como el mobiliario, útiles y enseres de su
propiedad serán donados a otra sociedad de la localidad que en al
go persiga los mismos fines.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS
Art. 602• Este reglamento estará en vigencia inmediatamente

después de su aprobación y podrá ser reformado en asamblea ordi
naria o extraordinaria.

Hasta lo trascripto corresponden 13 páginas del reglamento, la número I4 se en
cuentra ausente. Lo que respecto al TITULO X-DISPOSICIONES GENERALES
inicia en la página 15.

29



ITUZAINGÓ ENERO DE 1950
Carlos E. Benítez
Vicepresidente
David Shethkian
Pro Secretario
Camilo A. Vallejos
Pro-Tesorero

Julián Vallejos
Presidente
Guillermo Ibarra
Secretario
Saúl Vallejos
Tesorero

Víctor Esquive!
Bibliotecario

VOCALES: Celestino Romero - Iasme Ojeda

f
ii
JI
Frente del edificio del Club Social y Junta Directiva.
principios del S. XX. Archivo Rogelio Galarza.

30



"Tan sincero y leal amigo, tan ilustre benefactor,
tan noble y desinteresado escritor":
Los mecanismos de exaltación de
Juan Bautista Alberdi en Paraguay
1889 -1910

Liliana M. Brezzo'

Resumen
Cuando en 1889 se difundió en la prensa asunceña la decisión

del gobierno argentino de repatriar los restos mortales de Juan Bau
tista Alberdi, fallecido en París cinco años atrás, principió en ese
país un movimiento de exaltación encabezado por quien fuera su
más cercano amigo durante los últimos veinte años de su vida, el
diplomático paraguayo Gregorio Benites. En este análisis se parte
del supuesto según el cual en la evolución de las acciones exaltado
ras de Alberdi en Paraguay se produjo un cambio de registro de su
memoria y, por consiguiente, de la escritura de esa memoria, es de
cir, la historiografía. Esta mutación tendrá como protagonista, ade
más de Gregorio Benites, al joven profesor de Historia, periodista e
integrante del movimiento novecentista, Juan O'Leary y consistirá
en que mientras el primero, situado como un historiador testigo, que
había conocido y compartido con Alberdi los años de la guerra y
presenciado su defensa intelectual del Paraguay sustentará el impul
so exaltador en la justicia y la gratitud nacional de la que se hicie
ra acreedor, el segundo, en cambio, evolucionará hacia el uso de la
figura y la posición del argentino para entretejerlo con una trama re-

* CONICET - Instituto de Historia UCA.
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visionista de la historia. Para mostrar esta mudanza comenzaré por
una breve recopilación del itinerario intelectual y de la índole de los
vínculos de Alberdi con el Paraguay durante el conflicto y analiza
ré, a continuación, una serie de impulsos exaltadores a partir de la
repatriación de sus restos y hasta 191O, año en el que se conmemo
ró el centenario de su nacimiento.
Palabras clave: Paraguay, Argentina, Memoria, Historiografía

Abstract
In 1889 the press in Asunción spread the news about the decision

of the Argentinean govemment to repatriate Juan Bautista Alberdi's
mortal remains, who had died in París five years befare. Such a
decision triggered the emergence, in Paraguay, of a movement to
exalt Alberdi, which was headed by the Paraguayan lawyer and
diplomat Gregorio Benites, his closest friend during his last twenty
years. Toe premise of the current work is a change in the memory
register about Alberdi, thus, in the written memory (the
historiography) due to the evolution of the exalting movements
applied to Alberdi in Paraguay. Toe leading characters of such
mutation were, the above-mentioned Gregario Benites and Juan
O'Leary, young professor of History, joumalist and member of the
nineteenth-century movement, known as 'novecentista'. The forrner
would advocate Alberdi's exalting thrnst forjustice .and the national
gratitude owed to him, having witnessed his intellectual defense of
Paraguay and shared war years with him. Toe latter, in tum, would
evolve into the use of Alberdi's intellectual figure and his
perspective and would interweave him with a revisionist historical
trend. This trend highlighted the transformation of the image of
Francisco Solano López from a dictator who was responsible for the
outbreak of an unfortunate war for his country into a hero, who was
victimized by the Triple Alliance. This war cataclysm became a
national deed and the Paraguayan people the 'unbeaten defeated'. I
will expose the above-mentioned change by introducing a brief
compilation of AIberdi's intellectual itinerary and his connections
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with Paraguay during the war conflict and then analyzing a series of
exalting signs which arose as a result of his repatriation and lasted
till 1910, when the centenary of his birth was commemorated.
Key Words: Argentina, Paraguay, Memory, Historiography

En la segunda mitad del siglo XIX, la guerra de la Triple Alian
za ( 1864-1870) supuso, como todas las guerras, una ruptura intelec
tual; significó, para el vencido, una interrupción traumática y aun
que no existe concordancia en lo que hace a una completa evalua
ción de sus efectos, se coincide en incluir al cataclismo bélico, jun
to al aislamiento, como un condicionante principal en la evolución
del proceso cultural paraguayo'. En el escenario posbélico, caracte
rizado por el marasmo económico, la anarquía política, la ausencia
de hombres suficientemente formados para dirigir el país y, desde
una perspectiva literaria, delimitado por el menoscabo de tradicio
nes y leyendas, por la pobreza de contenido o de inspiración de
obras narrativas y por la escasez literaria, emergerá hacia el fin de
siglo, un grupo de jóvenes formado en esa penuria, primero en el
Colegio Nacional de Asunción, a partir de 1876 y luego en la Facul
tad de Derecho de la Universidad Nacional, fundada en 1889, que
fue asumiendo un rol decisivo en la cultura paraguaya. Entre los
principales exponentes de la llamada Generación del 900, la prime
ra de intelectuales paraguayos, estaban Cecilio Báez (1862-1941).
Bias Garay (1873-1899), Juan O'Leary (1879-1969), Manuel Do-

' Entre las investigaciones recientes provenientes tanto del campo de la Literatura
como de la Historia que afrontan la evolución cultuml del Paraguay posbélico des
tacamos las de Teresa Méndcz Faith Paraguay, novela y exilio. New Jersey, 1985:
M. Mar Langa Pizarro, Guido Rodríguez Alcalá en el contexto de la narrativa his
tórica paraguaya, Alicante, 2001: Thomas Whigham, '"José Falcón y la construc
ción del EstadoNacional Paraguayo"en José Falcón, Escritos Históricos. Asunción,
Servilibro, 2006 y el reciente y sugerente abordaje de Luc Capdevila. Una euerre
totale. Paraguay 1864-1870. Essai d'histoire du temps présen. Renncs, 2007.

33



mínguez (1868-1935), Fulgencio Moreno ( 1872-1933), Arsenio Ló
pez Decoud (1867-1945). Ignacio Pane (1879-1920), Eligio Ayala
( 1879-1930) y Manuel Gondra (1871-1927).' Junto a la de este elen
co juvenil se situará, contemporáneamente, la producción histórica
de algunos intelectuales que retomaron luego de la guerra, entre los
cuales estaban José Segundo Decoud ( 1848-1909), Juan Silvano
Godoy (1850-1926) y Gregario Benites (1834-1909). Todos, sin
embargo, usarán a la historia como un observatorio sustancial para
analizar la cuestión nacional: qué había sido, que era y qué debía ser
el Paraguay. Como bien ha señalado Josefina Plá, entre otros influ
yentes autores, en aquellos años de reconstrucción se soslayó la
poesía, la novela, el teatro, por considerarlos superfluos "o simple
mente inoperantes en la tarea que especialmente les preocupó: la de
finición de una conciencia histórica, la educación en un sistema de
valores universales que prestase sentido a un devenir. Era a todas lu
ces urgente dar a este pueblo abrumado, desnorteado [sic] una fe, un
ideario, un rumbo". Así, la reciente guerra, sus acciones militares y
sus actores se constituirán en el principal objeto de los relatos del
pasado nacional, a través de los cuales se articularán los mitos pa
trióticos y se producirá un tremendo debate historiográfico, en los
primeros compases del siglo XX, que dará origen a un exitoso mo
vimiento de revisionismo histórico, que, a su vez, condicionará
completamente el modo de hacer historia en el país.

Ami entender se tiene por delante un horizonte de estudio formidable en tomo a
esa elite intelecrual, su tipología y los bordes - imprecisos aún- de su influencia en
la cultura del país y en la región rioplatense. Asimismo urge afrontar las respecti
vas biografías intelectuales sobre cada uno de sus integrantes. El único y valioso
abordaje -aunque lejos de ser definitivo- es el que Raúl Amara! ha ofrecido a tra
vés de las sucesivas recreaciones de su obra El novecentismo paraguayo: hombres
e ideas de una generación fundamental del Paraguay, Asunción, Servi libro, 2006.
Una aproximación sobre la influencia historiográfica de este grupo social la hemos
resumido en Aislamiento, Nación e Historia en el Río de la Plata. Argentina y Pa
raguay. Siglos XV/11 -XX, Rosari o, Instituto de Historia - UCA, 2005.
'"Contenido Humano y Social de la Narrativa". Citado por M. Mar Langa Pizarra ,
Guido Rodríguez Alcalá en el contexto de la narrativa histórica paraguaya...cit,
página 97. En Biblioteca Virtual Cervantes.
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En este contexto, cuando en 1889 se difundió en la prensa asun
cena la decisión del gobierno argentino de repatriar los restos mor
tales de Juan Bautista Alberdi, fallecido en París cinco años atrás,
principió en ese país un movimiento de exaltación encabezado por
quien fuera uno de sus más cercanos amigos durante los últimos
veinte años de su vida, el diplomático paraguayo Gregorio Benites,
quien se propuso divulgar el pensamiento y la acción intelectual del
que, postularía, había sido el más "sincero, leal, noble y desintere
sado escritor" que durante la guerra había sostenido la justicia de la
causa paraguaya, haciéndose acreedor, incluso, a ocupar un lugar en
el panteón nacional.

En este análisis se parte del supuesto según el cual en la evolu
ción de las acciones exaltadoras de Alberdi en Paraguay se produjo
un cambio de registro de su memoria y, por consiguiente, de la es
critura de esa memoria, es decir, la historiografía. Esta mutación
tendrá como protagonista, además de Gregorio Benites, al joven
profesor de Historia, periodista e integrante del movimiento nove
centista, Juan O'Leary y consistirá en que mientras el primero, si
tuado como un historiador testigo, que había conocido y comparti
do con Alberdi los años de la guerra y presenciado su defensa inte
lectual del Paraguay sustentará el impulso exaltador en !ajusticia y
la gratitud nacional de la que se hiciera acreedor, el segundo, en
cambio, evolucionará hacia el uso de la figura y la posición del ar
gentino para entretejerlo con una trama revisionista de la historia.
centrada en la transformación de la imagen de Francisco Solano Ló
pez de dictador responsable por desencadenar una guerra desastro
sa para su país en un héroe que fue víctima de la agresión de la Tri
ple Alianza, en el que el cataclismo bélico se convirtió en "epope
ya nacional" y el pueblo paraguayo en el "invicto vencido". Para
mostrar esta mudanza comenzaré por una breve recopilación del iti
nerario intelectual y de la índole de los vínculos de Alberdi con el
Paraguay durante el conflicto y analizaré, a continuación. una serie
de impulsos exaltadores a partir de la repatriación de sus restos y
hasta 1910, año en el que se conmemoró el centenario de su naci
miento.
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En un marco de referencia general, este estudio se relaciona con
el desarrollo de una investigación en progreso sobre el discurso his
tórico y sus condicionantes - epistemologías, contextos intelectua
les e ideológicos y tradiciones políticas- de una pléyade de historia
dores de Argentina, Uruguay. Paraguay y Brasil. correspondientes a
los siglos XIX y XX, vinculados entre sí, en los que se distingue, a
priori, construcciones similares sobre el pasado rioplatense, aten
diendo, de modo particular, a los vínculos privados, redes intelec
tuales y a un conjunto de emprendimientos de erudición histórica.
Se espera, asimismo, en esta misma línea, contribuir a la mejora del
marco conceptual del conocimiento disciplinario referido al in y el
out, el texto y el contexto, a las relaciones entre procesos de pro
ducción intelectual, de edición, de los modos de difusión y de la re
cepción de los escritos históricos.

La guerra del Paraguay y la propaganda de Alberdi

En los primeros años de la década de 1860, Alberdi conoció en
París a Gregorio Benites, joven funcionario de la Legación del Pa
raguay en Europa. Tenía por entonces más de cincuenta años -casi
el doble que Benites - y ya había cesado en su cargo de diplomáti
co de máximo representante argentino ante las Cortes de Francia,
Inglaterra, España y el Vaticano. Hasta un año antes de la muerte de
Alberdi, en 1884, ambos mantuvieron, en circunstancias diversas,
una amistad continuada, reforzada por el padrinazgo de Alberdi so
bre Susanita, hija de Benites y de su esposa, Susana Aramburú.

• El historiador paraguayo Juan O'Leary dejó un testimonio del inicio de la amis
tad entre Benites y Alberdi, recogido de labios del primero enAsunción, en los pri
meros años del siglo XX, según el cual: "[Benites] llegó a París en 1860, secreta
rio de nuestra legación a los veintiséis años. En los círculos intelectuales que fre
cuentaba no tardó en conocer al gran pensador argentino. Y pronto Alberdi fue el
mejor de sus amigos. Su amistad se prolongó hasta la muerte del noble y desinte
resado amigo del Paraguay [... ]. Nadie como Alberdi conoció a Benites". En RE
PÚBLICA DE PARAGUAY, BIBLIOTECA NACIONAL, COLECCIÓN JUAN
O'LEARY (en adelante BNP -- CO). Texto mecanografiado.

36



Declarada la guerra a la Triple Alianza, en 1864, el gobierno para
guayo autorizó a Cándido Bareiro, titular de la representación diplo
mática en Europa, a efectuar erogaciones destinadas a financiar ar
tículos en la prensa y ediciones de escritos que sustentaran la equi
dad de la causa de la república mediterránea y divulgaran una ima
gen positiva que neutralizara la que los escritores reclutados por los
gobiernos aliados pregonaban en las hojas europeas: su "acción ci
vilizadora" en la guerra contra la "barbarie" del Paraguay'. La le
gación procedió, en cumplimiento de esto, a establecer vínculos con
representantes de la prensa francesa e inglesa para procurar la inclu
sión frecuente de artículos y eventualmente contrató escritores; tal
el caso, por ejemplo, de los servicios abonados al escritor Char les
Expilly, propietar io del Ethendart, por su obra Le Brasil, BuenosAi
res y Montevideo et le Paraguay devant la civilización, obtuvo tam
bién los servicios del periodista Theodore Mannequin, que publicó
Intereses, peligros y garantías de los Estados del Pacífico en las re
giones orientales de la América del Sud y financió en parte - pues
to que el resto de los fondos necesarios fueron aportados por el mis
mo autor- la edición de la obra de Benjamín Poucel, Le Paraguay
moderne et!' interet general du comersefondé sur les lois de la geo
graphie et sur les enseignments de l'histoire, de la statistique et d'u
ne saine economique politique'. Además de la francesa, la legación

' Sobre las estrategias desplegadas por el Brasil, véase, por ejemplo, el interesante
art ículo de Celeste Zenha, "Imagens do Brasil civilizado no imprensa internacional:
estratégias do Estado Imperial" en Cuadernos do CHDD, Río de Janeiro, 2003. v. J.
n.2, p.423 -438. Agradezco a Ricardo Scavone Yegros esta referencia bibliográfica.
• REPÚBLICA ARGENTINA, ARCHIVO DEL MINISTERIO DE RELACIONES
EXTERJORES CULTO Y COMERCIO INTERNACIONAL (en adelante AMREA),
SerieTriple Alianza, Documentos tomados al enemigo. Paraguay, N" 5: Memorándum de
los gastos hechos por la prensa desde mayo de 1864 hasta fines de 1867. La edición tuvo
un costo de 826 francos según cuenta del 15 de marzo de 1866. Se consigna también en
esta documentación que, a comienzos ele 1867, los servicios de Expilly en la prensa fran
cesa, demandaron un desembolso de 2000 francos por parte del gobiemo prguayo.
'lbfdem. La legación pagó una edición en español. de 1200 ejemplares con un cos
to de 896 pesos y una en francés de 510 cjcmplares, a un costo de 2824 francos.
" Ibídem. Marseille, 1867. Se trató de una edición de 600 ejemplares. En rotal
2662,05 francos.
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consiguió, a mediados de 1866, tras varios viajes a Londres y pro
cedimientos complejos y costosos, los servicios de la prensa ingle
sa. Cándido Bareiro sostendrá en un informe a su gobierno que ha
bía logrado "sensibilizar" a aquella sólo a "costa de sacrificios pe
cuniarios sensibles en las circunstancias presentes pues había que
obsequiar a los hombres que la gobiernan con comidas, cajones de
vinos y buenos cigarros".•

En este contexto, a la necesidad del Paraguay de divulgar escri
tos que sustentaran su beligerancia se sumó el interés de Alberdi por
difundir su posición frente a la política de la Triple Alianza y a la
cuestión interior argentina. De este modo, en 1865 la representación
diplomática hizo traducir y editar, con permiso de su autor, la pri
mera edición francesa y dos en español de Les disensions des Repu
bliques de la Plata et las machinations du Brasil'º y dos entregas del
texto Los intereses argentinos en la guerra del Paraguay con el
Brasil". Al año siguiente sufragó la impresión en español y en fran
cés del folleto La crisis de 1866 y los efectos de la guerra de los
aliados en el orden económico y político de las repúblicas del Pla
ta" y costeó una tirada del Tratado de la Alianza contra elParaguay
firmado el 12 de mayo de 1865. Texto del tratado y comentario con
carta. Las fuentes disponibles han permitido probar sólo la financia-

'Ibídem. El servicio de la prensa inglesa demandó una erogación de 13.025 francos.
"Ibídem. La edición en francés fue de 1650 ejemplares y las ediciones en español
- €n formato diminuto, formato mayor y formato esmerado - 2000 ejemplares. To
do sumó una erogación de 4 182 francos, "según cuenta y recibo de Monsieur Eli
se Reclus". Este conocido escritor y editor que parece haberse encargado de la
edición de estos textos de Alberdi, publicará con su nombre cuatro extensos art ícu
los entre 1866 y 1868 en las prestig iosas Reve des Dex Mondes y Revue Poli
tique et Litteraire, asumiendo la justicia de la causa de Paraguay. Trascripción de
estos en Mida Rivarola, La polémicafrancesa sobre la Guerra Grande, Asunción,
Histórica, I 988.
" AMREA, Serie Triple Alianza, Memorándum N5...cit. A carg o de Mr. Bosco
vitz, que sumaron 1380 francos.
" Ibídem. De 1000 y de 500 ejempl ares respectivamente, con un costo de 1155
francos.
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ción de estos escritos, si bien, como es conocido, el publicista ar
gentino escribió, en total, entre 1865 y 1869, seis obras principales
en las que desplegaba su universo intelectual en tomo al aconteci
miento bélico: Las disensiones de las Repúblicas del Plata y las ma
quinaciones del Brasil, en marzo de 1865; Los intereses argentinos
en la guerra del Paraguay con el Brasil, carta dirigida por J. B. Al
berdi a sus amigos y compatriotas, julio de 1865; La crisis de 1866
y los efectos de la guerra de los aliados en el orden económico y po
lítico de las repúblicas del Plata, febrero de 1866; Tratado de la
Alianza contra el Paraguay, abril 1866; Las dos guerras del Plata
y su filiación en 1867, en 1867 y El Imperio del Brasil ante las de
mocracias de América, en 1869. Si se tuviese que resumir en un par
de enunciados el núcleo central de la argumentación diseminada en
esos textos, podrían ser los siguientes: en primer término, como Ló
pez no representaba ninguna amenaza real para la Argentina, la res
puesta desproporcionada de Buenos Aires a sus pretensiones sólo
podía ser entendida como una faz de la cuestión interior argentina.
Esta era toda la causa y origen de la guerra del Paraguay, que jamás
hubiese llegado a existir si Mitre hubiese estado por la unión argen
tina. Alberdi declaraba que la elite porteña veía a López como un
caudillo como todos los demás, y en consecuencia parte del caudi
llismo argentino. En una palabra , en un momento en que Buenos
Aires estaba luchando por librarse de los caudillos del interior, la
elite porteña sentía que el único caudillo bueno era el caudillo muer
to. De ahí que López, un caudillo popular tenía que ser eliminado y
desacreditado, aunque eso significara transformar el Paraguay en un
cementerio. En segundo lugar , Alberdi atribuye la guerra a la ambi
ción brasileña, de la que Mitre se había vuelto cómplice. En El Im
perio del Brasil ante la América escribía, en esta línea: "El hecho es
que todo el fondo de la cuestión que se disfraza con la Guerra del
Paraguay se reduce nada menos que a la reconstrucción del Imperio
del Brasil" y en el ensayo Las dos guerras del Plata y su fi liación
en 1867: "Las manifestaciones de simpatía por el Paraguay durante
la guerra no han sido insultos a la República Argentina, sino la pro
testa dolorosa y oportuna contra una alianza que hacía de los pue
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blos argentinos los instrumentos del Brasil en ruina de sí mismos:
han sido una fonna necesaria de oposición, impuesta al patriotismo
argentino por la bastarda alianza brasilera. He aquí todo el secreto
argentino de mis simpatías por el Paraguay en esta lucha: no signi
fican sino un medio de ayudar al éxito de la causa argentina. Mis es
critos desagradan a Buenos Aires, no porque favorecen al Paraguay,
sino porque defienden el interés argentino". Este conjunto de textos
ha sido analizado en diferentes trabajos" con el objetivo de definir
los ténninos de la relación del tucumano con el Paraguay en guerra
y, sobre todo, respecto a la política del gobierno argentino. Siguien
do este plano de análisis, a modo de hipótesis contrafactual, es pro
bable que si Alberdi hubiese limitado su acción a plantear y dar so
lución al problema de la organización argentina hubiese pasado
tranquilamente el último tercio de su vida oyendo pronunciar su
nombre con veneración y no sólo por los estudiantes y especialistas
en Derecho Constitucional, sino por todos los argentinos, pero tuvo
la desgracia de disentir con Mitre y con Sarmiento acerca de la po
lítica adecuada a la situación en que quedó el país después de 1852,
escenario en el que la guerra del Paraguay y sus consecuencias no
fueron una coyuntura menor, lo que nos lleva a afrontar uno de los
hechos relacionados con la postura intelectual de Alberdi durante la
guerra, cuyas repercusiones en el campo historiográfico, que es el
que aquí interesa, fueron sustanciales: la acusación de traidor a la
patria.

Todo comenzó al finalizar el año 1867, cuando tras tres años de
guerra y fracasadas las negociaciones de paz el año anterior en Ya
taity Corá, el presidente Francisco S. López ordenó a Cándido Ba
reiro que regresase a Paraguay y que el secretario de la Legación,
Gregario Benites, quedase como Encargado de Negocios. El nuevo
jefe diplomático resolvió, a mediados de 1868, enviar al Paraguay al

' Entre los cuales figuran los de Nicolás Shunway, La invención de la Argentina
(Buenos Aires. Emccé, 1982), Idalia Flores de Zarza, Alberdi y el Paraguay, Asun
ción, 1978, David Peña, Alberdi, los mitristas y la guerra de la Triple Alianza,
Buenos Aires, 1972.
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joven Emilio Gill, estudiante en la Escuela Militar de Saint Cyr, a
efectos de informar al presidente el resultado de las gestiones lleva
das a cabo ante los gobiernos de Estados Unidos y Francia para pro
mover su intermediación. Enterado de esta comisión Alberdi envió
a Benites una carta, fechada el 28 de junio, con la intención de rati
ficar los conceptos que ya antes había pedido transmitiera a López:

Tenga usted la bondad de repetirle lo que cien veces he dicho a
usted y al señor Bareiro a este respecto; yo no quiero ni espero del
señor Mariscal, ni empleos, ni dineros, ni condecoraciones, ni sus
cripciones de mis libros. Todo lo que yo quiero me lo ha dado ya en
parte: es hacer pedazos con su grande y heroica resistencia, el orden
de cosas que formaba la ruina de mi propio país; y para lo venide
ro, todo lo que quiero de él, es una política tendiente a formar una
liga estrecha de mutuo apoyo con el gobierno argentino, que repre
senta la verdadera causa de las provincias, para poner a raya las as
piraciones del Brasil y de Buenos Aires, respecto de los países inte
riores en que hemos nacido él y yo."

Benites agregó esta carta, original, en la valija que Gill debía en
tregar en Asunción. El enviado paraguayo se puso en marcha hacia
América con toda la documentación. Llegó a Arica y prosiguió via
je hacia Santa Cruz (Bolivia), con dirección al río Paraguay pero al
hallar bloqueado el paso por las tropas aliadas, comunicó a Benites
su intención de trasladarse a la República Argentina, al encuentro de
un hermano que residía en Buenos Aires. Ejecutada su intención.
pasó a Salta, llevando aun consigo la correspondencia que le fuera
entregada en París. En esa ciudad, un enviado del presidente Sar
miento lo escoltó hasta la capital, donde Gill debió entregar la vali
ja a las autoridades. La carta de Alberdi a Benites de fecha 28 de ju
nio quedó en manos del presidente Sarmiento, mientras que el resto
de los documentos pasaron al archivo de la cancillería argentina. A

Tanscripta en Epistolario inédito Juan Bautista Alberdi - Gregorio Benites. Edi
ción crítica dirigida por Elida Lois y coordinada por Lucila Pagliai. Estudios histé
ricos de Ricardo Scavone Yegros y Liliana M. Brezzo, San Ma rtín , Escuela de Hu
manidades-UNSAM /Asunción-Academia Paraguaya de la Historia, 2007.
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comienzos de 1869, la prensa del Río de la Plata comenzó a aludir
a la "traición" de un personaje y LaNación Argentina del 1O de ene
ro publicó una carta de Benites a López, incluida en la valija diplo
mática, indicando que dicha misiva había sido capturada por los
ejércitos aliados en los Archivos del Mariscal Francisco Solano Ló
pez con posterioridad a la derrota paraguaya de Lomas Valentinas,
en diciembre de 1868.

Después de la muerte de López en Cerro Corá, el 1° de marzo de
1870, Gregorio Benites, jefe de una Legación de un gobierno que
ya no existía, decidió regresar a su país. La correspondencia con Al
berdi, que permaneció en Europa, se mantuvo fluida entre ambas
orillas del Atlántico hasta que a mediados del año 1872, el primero
regresó al viejo continente en calidad de Ministro Plenipotenciario
del Paraguay en Gran Bretaña, Francia, Alemania, Italia y la Santa
Sede, con el principal objeto de esclarecer todo lo relativo a la co
locación de dos empréstitos de un total de tres millones de libras que
habían sido contratados para la reconstrucción de su país, luego de
la guerra. Esta misión le valió a Benites críticas, interpelaciones y,
finalmente, al regresar a Asunción a dar cuenta de sus gestiones en
Europa, el despojo de sus bienes y la cárcel por parte del gobierno
paraguayo que lo acusó de haber desempeñado de modo ilegal y
fraudulento su misión financiera." Tras quince meses de prisión, en
julio de 1875, abandonó su país para trasladarse a vivir a Buenos Ai
res. En la capital argentina, el ex diplomático buscó sin éxito em
pleo como periodista o algún puesto público, hasta que decidió, a
mediados de la década del 80, regresar definitivamente a su país.
Poco antes de esto, en los primeros días de enero de 1886, Domin
go F. Sarmiento escribió la siguiente carta al director del periódico
de Buenos Aires El Censor: "sírvase dar lugar preferente en sus co
lumnas a la carta del traidor Juan Bautista Alberdi, cuyo original es-

" Los intríngulis de esta misión en Washington Ashwell, "EI Embajador Gregorio
Benítez y el segundo empréstito de Londres" y en Ricardo Scavone Yegros, "La
misión diplomática de Gregorio Benítes en Europa entre 1872 y 1874", en Grego
rio Benites. Misión en Europa 1872-1874, Asunción, FONDEC, 2002.
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tará desde la publicación de su diario en la oficina de El Censor pa
ra satisfacción de los curiosos". A continuación insertaba, como
prueba de la traición a la patria la carta de Alberdi a Benites de fe
cha 28 de junio de 1868. Dos días después, este último, residente
aun en Buenos Aires, se dirigió al director del periódico con la in
tención de situar la cuestión "en sus verdaderos términos". En cuan
to a la procedencia de la carta afirmaba que era una falsedad que se
trataba de un despojo de guerra, porque la misma nunca había lle
gado al Paraguay y menos a las manos de López, sinoque fue toma
da en Buenos Aires, por las autoridades argentinas. Y en cuanto a su
contenido, Benites afirmaba que:

Todo lo que prueba la carta publicada, fuera del noble desinterés
de su autor, es que el doctor Alberdi escribió realmente los libros
que se le atribuían contra la política de la Triple Alianza, libros que,
por otra parte, han circulado en Europa y en América, con el nom
bre de su autor, doctor Juan Bautista Alberdi [ ... ]. Esa carta forma
ba parte, como lo dejo dicho, de las correspondencias contenidas en
la valija que entregó el joven Gill a las autoridades argentinas y. por
lo tanto, pertenece a los archivos públicos de este país. Bien sea que
esta carta haya sido sustraída de estos o que se la haya apropiado el
funcionario público a quien en tal carácter le fuera entregada."

El episodio no pasó de este cruce; poco después, como se ade
lantase, Gregario Benites regresó a vivir a Paraguay. Pero transcu
rrido un tiempo, los términos de la relación intelectual de Alberdi
con la guerra volverán a ser discutidos.

¿Qué debe recordarse? La primera exaltación de Alberdi en Pa
raguay

Como se ha señalado al comienzo, cuando en 1889 el gobierno
argentino anunció que los restos de Alberdi serían repatriados, Gre
gorio Benites, quien integraba el Superior Tribunal de Justicia, sos
tuvo, acompañado por un pequeño círculo de amigos, que el Para
guay tenía una deuda de gratitud hacia el argentino que era preciso

Transcripta en Epistolario inédito Juan Bautista Alberdi - Gregorio Benes..cit.
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saldar, rindiendo homenaje a su memoria; se dirigía, en ténninos ge
nerales, a una comunidad que desconocía la prolongada amistad per
sonal que ambos mantuvieran, las vicisitudes compartidas en Europa
durante los años de la guerra y que, sobre todo, ignoraba los escritos
queAlberdi había producido a favor del país. Benites apeló entonces
a dos argumentos principales para instalar su propósito: el primero
consistió en subrayar el empeño deAlberdi, durante la guerra, por di
fundir las virtudes del pueblo paraguayo de "heroísmo, constancia y
patriotismo" y el segundo la necesidad de reivindicar "el desinterés y
la abnegación" con que había abrazado la causa del Paraguay":

Me pennito preguntar si es posible que ningún para
guayo, verdaderamente patriota, permanezca indiferen
te y frío espectador en presencia de los restos venerables
del ilustre americano que en vida se constituyó de una
manera espontánea y generosa en defensor eficaz de la
causa y derechos de la nacionalidad paraguaya.

Como un detalle considerable para reforzar su discurso, Benites
agregó la siguiente cita del texto Los intereses argentinos en la gue
rra del Paraguay con el Brasil:

Es preciso olvidar o alterar la Historia del Río de la
Plata para negar que toda la existencia del Paraguay mo
derno es un litigio de 50 años con Buenos Aires. Empie
za con la Junta Provisoria en 1810, continúa con el go
bierno de Rosas y acaba con el de Mitre. Llámasele la
China de América, él no es sino el Paraguay, pueblo cris
tiano, europeo de raza, que habla el idioma castellano y
que un día fue parte del pueblo argentino y capital de
Buenos Aires. Su vida actual viene de la gran revolución
deAmérica ¿,Qué colores lleva? Los tres colores de la Re
volución Francesa, como Chile ¿Qué símbolo? La estre
lla de la fe , como Chile ¿Qué nombre? La República del
Paraguay ¿Qué gobierno? El del pueblo, ejercido por un

" BNP - CO, Gaveta 1.
[/ídem
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Presidente, un Congreso y los hombres. El Paraguay re
presenta en esta guerra la civilización pues pelea por la li
bertad de los ríos contra las tradiciones de su monopolio
colonial, por la emancipación de los países mediterráneos
y por el noble principio de la nacionalidad, por el equili
brio no sólo del Plata sino de toda la América del Sud."

Esta argumentación, en la que Alberdi enuncia un conjunto de
elementos identitarios, es de un valor sustancial puesto que, a partir
de esos años, se producirá entre los intelectuales novecentistas su
apropiación a la hora de fijar los mitos patrióticos y los rasgos so
bre los que se habría construido la Nación paraguaya."

Pues bien, para este primer homenaje, Benites propuso el desa
rrollo de una serie de actos que "en el futuro cercano podrían ampliar
se mediante una campaña que diera a conocer, a través de la prensa y
de empresas editoriales, toda la obra escrita de Alberdi respecto al Pa
raguay".La casi decena de eventos incluyeron un acto público de pa
negírico en el que intervinieron reconocidos hombres públicos como
Pedro Caballero, Benjamín Aceval, César Gondra y al que concurrie
ron todos los funcionarios de los poderes públicos, una declaración de
día feriado, por parte del Poder Ejecutivo, del día en que se desarro
lló dicho acto, ordenándose también que la bandera se mantuviera a
media asta en los edificios públicos, la reimpresión de El Imperio del

" Ibídem
o por exceder el objeto de este artículo no se profundiza el análisis del proceso de
escritura de la memoria nacional paraguaya; basta citar. sin embargo. para dar
cuenta de lo afirmado en el texto, que para el año del Centenario de la Independen
cia de Paraguay, en 1911,Arsenio López Dccoud, uno de los intelectuales novecen
tistas, definía a la Nación paraguaya en los siguientes términos: .. faiste entre no
sotros una perfecta homogeneidad étnica: el pigmento negro no ensombrece nues
tra piel. Amamos nuestra tradición y nos es grato conservar nuestro dulce y poéti
co idioma guaraní y él y ella a pesar de todo, nos mantendrán unidos a través del
tiempo y de las vicisitudes. Hemos cruzado y cruzamos por períodos en los que la
ambición política pueden, por momentos, sobreponerse a los intereses del Estado.
El mal no es grave ni es hondo: es transitorio y es superficial y lo causa nuestra
inexperiencia. Por ello han debido pasar todas las Naciones de América. No podia.
pueblo que sólo cuenta 40 años, pues nuestro renacimiento data de 1870, sustraer
se a csa dura ley". En ÁlbumGráfico del Paraguay, Buenos Aire s, 1913.
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Brasil ante la Democracia de América para ser distribuido en las es
cuelas públicas del país, los cambios de denominación a la calle Atajo
comprendida entre las 14 de mayo y 15 de diciembre (sic)" por la de
Juan Bautista Alberdi y al "paraje recientemente delineado denomina
do Tacuaral""por el de Pueblo Alberdi. Finalmente, por impulso tam
bién de Benites, se confonnó una Comisión oficial compuesta por el
general Bemardino Caballero, Antonio Taboada y por él mismo, en
cargada de iniciar una suscripción popular en todo el país para levan
tar una estatua a Alberdi en el centro de la ciudad.

Corno bien puede deducirse, este primer impulso exaltador no se
trató de una acción popular, sino consciente, liderada por Benites y
secundada por un recatado sector de la sociedad paraguaya. Es nece
sario considerar, en tal sentido, que de los 342.000 habitantes con
que contaba el país en esos años, el 80% sólo comprendía y utilizaba
el guaraní como comunicación personal, el analfabetismo alcanzaba
niveles similares y muy pocos sabían leer; como un dato significati
vo basta señalar que la tirada de los periódicos que comenzaron a edi
tarse en las últimas dos décadas del siglo, como La Democracia
(1881), EI Tiempo (1891), El Pueblo (1894) y ElCívico (1896) alcan
zaban una tirada máxima de 500 ejemplares. Por supuesto había, por
otra parte, individualidades intelectualmente sobresalientes como Jo
sé Segundo Decoud, quien tenía una de las bibliotecas más comple
tas del país y vínculos privados con intelectuales del exterior.

En la actual ciudad de Asunción la calle Juan Bautista Alberdi se encuentra situa
da entre las calles 14 de mayo y Chile.
La lectura del texto de Benites parece indicar que, en efecto, dice Tacuaral, pe
ro no estamos seguros de esta denominación y por el momento no disponemos de
pruebas sobre otro nombre.
Llama la atención la biblioteca que poseía, por la cantidad y la variedad de pu
blicaciones que guardaba y en la que figuraba una sección dedicada a Historia, Li
teratura, Ciencias y Política de la República Argentina con los textos más recientes
e importantes de la época. Consta, por ejemplo, que Decoud poseía la edición pa
risina de 1869 de El Imperio del Brasil ante la Democracia de América y las Obras
Completas de Alberdi (Buenos Aires, 1886-8 tomos) y que disponía de las obras
de Bartolomé Mitre, Historia de Belgrano, Historia de San Martín , Rimas y Len
guas Americanas, entre otras. Ver Catálogo detallado en secciones de la Bibliote
ca de José Segundo Decoud. Estadista del Paraguay, Buenos Aires, Spinelli, 1912.

46



No se disponen de constancias de la participación que la repre
sentación diplomática en Paraguay o la colectividad argentina pu
dieron haber tenido en el programa, pero a finales del año 89 el mi
nistro argentino residente en Asunción, Martín García Merou, aca
bó de redactar un libro titulado Alberdi. Ensayo Crítico". En el pre
facio advertía que no se trataba de una obra de polémica, sino de co
mentario y análisis, cuya escritura la había guiado un espíritu de be
nevolencia y gratitud hacia el biografiado. Así, anticipaba que "el
examen de su actitud, durante la guerra del Paraguay, esbozado en
este tomo, será completado en el libro que destinaremos al general
Mitre, al ocupamos del papel histórico que le cupo a éste en la cam
paña de la THiple Alianza". En el capítulo XVI, dedicado a afrontar
esa cuestión, el escritor ofrecía, para ampliar lo que el biografiado
había escrito sobre la guerra y el Paraguay, un testimonio descono
cido. La fuente se remontaba a 1865, cuando poco después que se
editar a Las disensiones de las Repúblicas del Plata y las maquina
ciones del Brasil apareció en París un pequeño volumen titulado Le
Paraguay, redactado por el escritor Charles Quentin, defensor de la
política brasilera. Al llegar a sus manos, Alberdi había realizado
anotaciones con su letra menuda y jeroglífica en todas sus páginas,
procurando resumir lo que consideraba errores capitales de ese es
crito, entregándoselo luego a Gregorio Benites. El texto, junto a los
apuntes, casi criptográficos, sin destinatario, nunca salieron de esos
folios hasta que García Merou lo citara someramente -sólo se limi
taba a comentar la primera página- en su obra ¿Cómo llegó a suco
nocimiento este material? Según él "la casualidad, ayudada por una
atención amistosa" había puesto en sus manos el pequeño volumen:

"Buenos Aires, Félix Lajouane, 1890. La introducción está fechada en Asunción.
en diciembre de 1889. El ensayo tendrá otras dos ediciones: Buenos Aires. La Cul
tura Argentina, 1916 y Buenos Aires, Rosso, 1939.
Charles Quentin fue contratado por la representación del Imperio en Europa pa
ra divulgar la justicia de la acción "civilizadora" del Brasil en la guerra contra el
Paraguay. Según pruebas recibía los estipendios directamente de la legación en
Londres. Véase Celeste Zcnhn "lmngens do Brasil civilizado no imprcnsa interna•
cional: estratégias do Estado Imperial"...cit.. página 434.
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pareciera aludir, sin nombrarlo, a Gregorio Benites, quien le habría
facilitado el ejemplar que guardaba en su biblioteca, junto a una sig
nificativa cantidad de cartas del argentino dirigidas a él y de otros
escritos inéditos. Con posterioridad. ningún otro autor mencionó o
amplió las notas intercaladas en el libro de Quentin, no obstante
que los ínter textos son más extensos- y más relevantes - que los
términos abocetados con los que fueran aludidos por García Merou;
de hecho conforman un discurso histórico completo sobre el pasado
paraguayo. Por ejemplo, comienza Alberdi por afirmar que el Para
guay "no es un país de indios, sino de mestizos", que su realidad
histórica es obra de Las Leyes de Indias, "que por dos siglos hicie
ron de todo el continente una especie de China, leyes chinas soste
nidas por Buenos Aires, que hacían un claustro de una península";
que no fueron los jesuitas los que educaron al Paraguay en el gobier
no servil, sino las Leyes de Indias coloniales de los reyes de Espa
ña; que la independencia de Paraguay fue realizada "oficial y mili
tarmente, como en toda Sud América"; que el aislamiento del Para
guay no había sido la obra de sus gobiernos, sino el resultado de su
"resistencia a la política colonial de Buenos Aires y el Brasil, auto
res únicos del aislamiento que pretendían hipócritamente querer
destruir y que en realidad deseaban mantener en su provecho"; que
bajo ningún concepto la tiranía de Francia explicaba el Paraguay de
la época, "como la tiranía de Rosas no impidió a Buenos Aires de
cirse liberal y representante de la civilización"; que Carlos Antonio
López había sido el Portales del Paraguay, donde "no faltaron pi
piolos propios y suizos o ajenos y voluntarios. López ha hecho todo
lo que hace capaz al Paraguay de ocupar la atención general" y fi
nalmente que Francisco Solano López no era el continuador de
Francia y de su padre en el despotismo y el aislamiento, sino que

"Hasta que, hace aproximadamente un año, se halló, inesperadamente, el ejemplar
de Quentin, mientras se ordenaba un valioso repositorio documental en la Biblio
teca Nacional de Paraguay en el marco de una serie de acciones del proyecto de
cooperación horizontal FO-AR N5087: Preservación de la correspondenciaJuan
Bautista Alberdi - Gregorio Benites y documentación relacionada obrantes en la
Biblioteca Nacional.
48



"pelea por derribar las barreras que los monopolistas levantan al Pa
raguay"." Es probable que si los térrninos de esta lectura hubiesen
sido divulgados en 1865, hoy contaríamos con algún otro memora
ble debate retórico, porque la construcción historiográfica de Alber
di se ubicaba en el extremo opuesto a la que prevalecía en esos años
en Argentina y a la que se consolidaría inmediatamente después de
la guerra: en todos los casos el acontecimiento se explicaba como
respuesta a la agresión de López, único responsable, y a sus ambi
ciones desmedidas de liderar la región; el resultado feliz del enfren
tamiento había sido la liberación del pueblo paraguayo del sistema
bárbaro impuesto por los gobiernos tiránicos que lo habían mante
nido aislado de las naciones civilizadas." Ahora bien, por esta ra
zón, el ensayo redactado en el mismo año en que se repatriaban los
restos del autor de las Bases y se hacía visible el primer impulso
exaltador en Paraguay situaban a García Merou -aunque no delibe
radamente- frente a una cuestión historiográfica crucial: ¿cómoubi
car a Alberdi entre los próceres argentinos? ¿Cómo exaltar su pen
samiento y su patriotismo y explicar al mismo tiempo su defensa in
telectual de la causa paraguaya? El escritor comenzaba por ubicar a
la retórica alberdiana durante la guerra como una segunda época de
su campaña a favor de la integridad de la nación argentina y en con
tra del localismo de Buenos Aires pero acababa su núcleo argumen
tativo presentando a la defensa de la república mediterránea como
el resultado de una "imaginación sobreexcitada por el ardor de la
polémica con Mitre que llevó a Alberdi a un error de percepción so
bre lo que realmente era ese país, mostrándolo como sinónimo de li
bertad fluvial, equilibrio del Plata, civilización y causa de las pro
vincias en contraposición con los intereses de Buenos Aires". Y pa
ra restablecer ese artificio, procedía a ofrecer, para los lectores, el

Martín GarcíaMerou en su obraAlberdi. Ensayo Crítico...cit.. página 237 y si
guientes.
Ejemplos de esta lectura son, entre otros, los textos de José Manuel Estrada, En

sayo histórico sobre la revolución de los comuneros del Paraguay y la guerra de
1865, Buenos Aires, 1865; Vicente Fidel L6pez, Historia Argentina. Buenos Aires,
1896, Mariano Pelliza, Historia Argentina, Buenos Aires, 197.
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cuadro "verdadero" de la historia del Paraguay: un período de la
conquista habitado por una raza nómada, primitiva, con una lengua
guaraní limitadísima. no apta para traducir las concepciones del es
píritu; el influjo de las misiones jesuíticas como determinante en el
carácter nacional del pueblo paraguayo; la Revolución de Mayo lle
vada desde Buenos Aires, que se estrelló contra el atraso y el aisla
miento en que vivía esa provincia bajo el gobierno de Velazco, el
surgimiento de la tiranía de Francia como corolario de su situación
geográfica, de su sociabilidad mediterránea, de la educación tiráni
ca de los conquistadores y el sometimiento común de la teocracia je
suítica. Describía, finalmente, a Francisco Solano López como do
minado por la ambición guerrera, con sueños insensatos de un im
perium napoleónico y con vértigos delirantes de hegemonía ameri
cana. Con este "esclarecedor" discurso concluía que había sido, en
tonces, la miopía de Alberdi ante la realidad histórica paraguaya lo
que lo había conducido a un falso análisis sobre las causas de la gue
rra, más no un deliberado colaboracionismo: "sólo una ceguedad in
curable, por ser voluntaria, puede afirmar que los gobiernos de Pa
raguay fusilaron, construyeron y artillaron a Humaitá, invirtieron
sumas ingentes y se atarearon veinte años para militarizar el país en
tero, en prevención de las cuestiones promovidas en la República
Oriental por don Venancio Flores"; ceguera parcial que era produc
to de su alejamiento por tantos años del Río de la Plata, que no le
permitía ver la amenaza mayor de aquel poder despótico y formida
ble, al que, con justicia, se calificaba de "enorme foco reactivo con
tra la civilización"3,

No disponemos de datos sobre la recepción de esta obra en Pa
raguay ni sobre la entidad de los vínculos del autor con Benites; en
cambio consta que, independientemente de esta acometida biográfi
ca, este último había principiado, en esa época, según lo propusiera
en su programa exaltador del año 1889, un proyecto editorial con
sistente en una compilación de escritos de Alberdi sobre el Para
guay, a la que tenía previsto acompañar, para su divulgación, de un

Martín GarcíaMerou, Alberdi. Ensayo Crítico...cit.
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perfil biográfico, propósito que lo llevó a tomar contacto en Argen
tina con el librero Francisco Cruz, editor de los Escritos Póstumos.
Pero si este corredor epistolar estuvo motivado, en un primer mo
mento, por el trasiego editorial, casi de inmediato se vio atravesado
por los significados y por la relevancia que entre los dos quisieron
otorgar en Paraguay - aunque infructuosamente- a la inauguración
de la estatua de Alberdi en Buenos Aires.

¿Una estatua al ''único que escribió sobre política sin practicar
la"?

En 1902 se inauguraría en Buenos Aires, en el cementerio de la
Recoleta, una estatua de Alberdi cuyos restos serían trasladados des
de el mausoleo de la familia Aráoz García Alberdi. Los preparati
vos, que comenzaron el año anterior, tuvieron a Francisco Cruz y a
Benites entre sus impulsores quienes aunque no se conocían perso
nalmente, mantendrían un fluido intercambio epistolar." Por ese en
tonces, el librero, que había comprado todo el archivo de Alberdi a
sus herederos y tenía a su cargo la edición de los escritos inéditos,
estaba en una situación económica deplorable, que hacía temer la
continuidad de tal publicación; de hecho, en una carta dirigida a Be
nites, acompañando el envío de un regalo consistente en un estuche
que había pertenecido a Alberdi, le proponía:

Empresa editorial que, como se conoce, principiara Manuel Alberdi en 1895.
Más, cuando su precario estado de salud le impidió continuarla. la delegó en Fran
cisco Cruz, quien después de la muerte de Manuel, en 1900, compró el archivo de
su padre a su heredera.
" BNP-CO. Correspondencia personal y oficial, CarpetaN XXX. La primera car
ta de Benites dirigida a Francisco Cruz que hemos localizado en este repositorio es
tá fechada el 14 de julio de 1900 y tiene por objeto recabarcereza sobre el deceso
de Manuel. Confirmada la noticia, Benites vuelve a escribirle para expresarle que
"desde luego yo pensaba en la suene de los escritos inéditos en vía de publicación.
Veo que quedaron bien encomendados".
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Como mi situación es tan violenta, desearía vender los
libros que tengo en mi poder, que son unos 600 tomos, aun
perdiendo; lo mismo el uniforme y otros objetos. creyendo
que allí los aceptarían, razón por la cual desearía me mani
festara su confonnidad. pues allí existe una solicitud envia
da a este país por el Ministro Plenipotenciario Dr. Iturburu
pidiendo la suscripción de las Obras Póstumas."

Si bien la compra no se efectuó, la correspondencia continuó en tor
no a posibles proyectos editoriales, invariablemente con el objeto prin
cipal de "hacer justicia a los grandes servicios de Alberdi"". En este in
tercambio, Benites le refiere a Cruz su plan biográfico a lo que aquel res
ponde, a comienzos de 1902: "no olvido lo que Ud. me dijo, que iba a
escribir la biografía de Alberdi, la que es fuera de duda que tendrá un
gran valor si, como es seguro, se detiene minuciosamente, en la época
de la guerradelParaguay". Contemporáneamente, habiendo quedado
materializado en Buenos Aires el proyecto de erigir la estatua, Cruz le
propuso a Benites que, entre ambos, lanzasen la idea en el sentido que
el pueblo y el ejército paraguayo adhiriesen y mandasen una representa
ción al acto de inauguración del monumento; para garantizar esta asis
tencia creía posible, incluso, que "el GobiernoArgentino, como acto de
galantería [enviase] un buque de la escuadra - ¿por qué no?- para el via
je de la delegación paraguaya. Y creo más, señor Benites: tal vez, si la
idea se tomara allí con entusiasmo, el acto de la inauguración del monu
mento de Alberdi, podría adquirir todas las proyecciones de un aconte
cimiento internacional ¿Acaso por un acuerdo de los dos gobiernos, no
podría trasladarse a esta capital un batallón paraguayo en representación
de todo el ejército? Entonces la solemnidad sería verdaderamente gran
diosa". Se trataba de hacer de la inauguración de la estatua "una gran
fiesta popular de confraternidad argentina- paraguaya":

"Ibídem. De FranciscoCruz a Gregorio Benites, Buenos Aires, 21 de Enerode 1901.
"Ibídem. El 15 de junio de 1905, por ejemplo, Cruz le escribía a Benites en oca
sión de un envío de tomos de escritos: 'Tengo el agrado de enviarle dos tomos que
contienen materiales que han de interesarle, porque se refieren a la persona íntima,
puedo decir, de su ilustre amigo, el Dr. Albcrdi. En el tomo XV verá usted el tra
bajo que escribió a su pedido cuando regresó de Europa en I 879. Le ruego, señor,
que sea benévolo con el Editor, teniendo en cuenta que, en menos de un año, ha pu
blicado cinco tomos. Imagínese la tarea para reunir y ordenar los materiales".
"lhfdem. De Francisco Cruz a Gregorio Benites, BuenosAires, 29de Enerode 1902.
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Difícilmente se podrá presentar una ocasión mejor,
porque ahora no hay susceptibilidades ni etiquetas que
puedan retraer al pueblo paraguayo a trasladarse a esta
capital; y exagerando, diré, al pueblo todo, íntegro. Ven
dría nada menos que a glorificar a uno de los grandes
hombres de esta República. Mi opinión es que la delega
ción tiene que ser muy numerosa. Deben venir represen
tantes del gobierno, poder ejecutivo y legislativo; del
ejército, jefes, oficiales y algunos soldados, de los más
llenos de gloria, de las reparticiones públicas, facultades
de derecho, medicina, ingeniería, correos, aduana, aso
ciaciones particulares, diarios, etc. ¿,Qué propósito trae
ría a los paraguayos? El muy noble de rendir homenaje a
la memoria del Dr. Alberdi.""

Y el resultado que los paraguayos obtendrían consistiría, nada
más y nada menos que:

Los trofeos de guerra, arrancados de las manos
de los héroes moribundos....esos trofeos no tienen colo
cación posible en nuestros museos y deben ser devueltos
al noble pueblo que los sostuvo...". Es necesario. señor
que estos dos pueblos hermanos se den un estrecho abra
zo. La ocasión se ha presentado: se abrazarán sobre la
tumba del ilustre argentino, a quien sus enemigos llama
ban traidor porque sirviendo a su país y a la América se
oponía a la guerra. Le suplico que a los señores del Ins
tituto Paraguayo les haga extensivas mis ideas de esta
carta". "

"lb(dem, Buenos Aires, 31 de agosto de 1901.
[bfdem. La cuestión de la devolución de los trofeos es uno de los ejemplos de có
mo seguirían afectando, por largo tiempo. las secuelas de la guerra en la memoria
colectiva paraguaya y en las relaciones políticas con la Argentina. Hemos aborda
do esta cuestión en Aislamiento, Nación en Historia en el Rio de la Plata: rgen
tina yParaguay Siglos XVIII - XX, Rosario, 2005, página 233 y siguiente.
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En los meses previos a la inauguración, el diario paraguayo La
Patria publicó una serie de artículos y a través de sus páginas se in
vitó a participar de una reunión en el Instituto Paraguayo con el fin
de nombrar a un representante del país cuando se trasladasen los des
pojos del "gran AIberdi". Benites publicó por su parte, en los diarios
asuncenos El País y El Paraguay artículos de oportunidad y en La
Patria insertó, incluso, algunas cartas de Alberdi que poseía para que
"los grandes méritos de Alberdi para con el Paraguay sean bien co
nocidos"EI entusiasmo de Cruz y de Benites tuvieron, sin embar
go, una recatada repercusión en Paraguay. La delegación se limitó a
autoridades de la Municipalidad de Asunción, al Dr. Manuel Gondra,
en representación del Instituto Paraguayo y al Dr. Enrique Parodi
quien participó en nombre de los paraguayos residentes en Buenos
Aires. Por su parte, la prensa prosiguió dando cuenta de los prepa
rativos. El discurso del artículo publicado el 27 de septiembre por La
Patria, recordando que al día siguiente sería descubierta en Buenos
Aires la estatua del "esclarecido tucumano" es particularmente inte
resante para entender los mecanismos de construcción del pasado
que se operaban en el país utilizando esa reivindicación póstuma:

La fiesta de mañana importa para el Paraguay algo
más que una manifestación de pública admiración: con
ella queda justificada la actitud del Dr. Alberdi en aque
llos días tempestuosos en que el general Mitre se prestó
a los manejos de una política contraria a los intereses re
publicanos y peligrosos para los destinos de las pequeñas
potencias americanas. Esa fiesta es la santificación de la
causa por la que luchamos desesperadamente durante un
lustro, pereciendo en la demanda más de medio millón
de paraguayos. Alberdi no es traidor. A los traidores no
les levantan monumentos los pueblos, ni los glorifican. Y
si la RepúblicaArgentina lava esa mancha estampada en
la frente del más grande de sus hijos, quiere decirque re-

" BNP CO. De Gregorio Benites a Francisco Cruz, Asunción, 30 de septiembre de
1902.
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conoce la justicia de su defensa desinteresada, por la que
bajó a la tumba, lejos de la patria, olvidado y aborrecido.
Es pues, para el Paraguay, día muy grande el de maña
na".

Ninguna de las empresas de erudición histórica incoadas en el
intercambio epistolar entre Benites y Cruz cristalizó y tampoco pa
recía acabar de cuajar en Paraguay la corriente intelectual -popular
favorable a Alberdi. Dos hechos, sin embargo, de sustancial impor
tancia, condicionarían la transición hacia una nueva estación histo
riográfica en la que el pensamiento y la actuación del argentino se
rían resituados. En 1897, Blas Garay, uno de aquellos jóvenes egre
sados de la Facultad de Derecho de Asunción, había publicado cua
tro obras: La revolución de la independencia del Paraguay, Breve
Resumen de la Historia del Paraguay, Compendio Elemental de la
Historia del Paraguay y El Comunismo en las misiones de la Com
pañía de Jesús. Concebidos como libros de texto y publicados en el
mismo año de 1897, esta producción inauguró en su país, desde una
perspectiva morfológica, un modelo erudito de escribir la historia,
apoyada en documentos, pero sobre todo constituían los primeros
relatos de historia nacional en la posguerra. El otro acontecimiento
historiográfico consistió en la difusión de una serie de artículos que
bajo el título general de Recuerdos de Gloria comenzara a publicar
el veinteañero profesor de Historia y periodista Juan O'Leary en el
diario La Patria, a partir del mes de Mayo 1902, en los que por pri
mera vez un escritor paraguayo divulgaba relatos centrados en la
guerra contra la Triple Alianza con el propósito de exaltar el heroís
mo del pueblo vencido en una lucha "desigual". Al mismo tiempo
regresó al país, tras una misión diplomática en México, el Dr. Ceci
lio Báez, líder principal de los adscriptos al movimientonovecentis
ta, quien comenzó a publicar en las columnas del diario EI Civico.
otra serie de artículos titulados Estudios Políticos, en los que exhi
bía, de manera opuesta, una lectura crítica sobre la guerra, sobre
Francisco Solano López y sobre los períodos de gobierno de José

Asunción, 27 de setiembrede 1902.
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Gaspar Rodríguez de Francia (1814-1840)y de Car los Antonio Ló
pez (1844-1862). 1legando a sostener en uno de ellos que "el siste
ma de aislamiento del Dr. Francia obedeció a la necesidad de defen
sa exterior, pero que la amenaza desapareció con la caída de Rosas
en 1852. La incomunicación, sin embargo, duró desde 1811 hasta
1865 en que estalló la guerra. ¡54 años de despotismo, de terror, de
tinieblas, de pobreza. de soledad, de servidumbre", por lo tanto, se
guía explicando, "la ruina del Paraguay se debe al sistema de des
potismo y a la insensatez de su tercer y último tirano que sucumbió
en 1870, no en defensa de la patria, sino en aras de su insensato ca
pricho, de su vanidad, de su orgullo y de su loca ambición" y con
cluía con una expresión lapidaria: "el Paraguay es un país cretiniza
do por secular despotismo. Y he aquí que el pueblo sigue siendo un
cretino, es decir, sin voluntad ni discernimiento". Tan contundente
visión crítica sobre el período denominado la Primera República
Paraguaya, comprendido entre 1811 y 1870 y, sobre todo, el califi
cativo de "cretino" a quienes pretendían justificar ese pasado, en
cendieron la polémica. O'Leary, quien hasta ese momento había te
nido a Báez por su maestro, salió a refutar lo desde las columnas de
La Patria. Pensando que tenía 23 años en 1902, sorprende la juven
tud y la osadía con que participó en el debate con un hombre públi
co que contaba con 40 años y era ya consagrado en la opinión inte
lectual paraguaya.

La impugnación de O'Leary de la condición de cretinismo como
producto de la tiranía, que Báez endilgaba a la sociedad paraguaya,
se centró en una argumentación a favor del heroísmo de la raza pa
raguaya y en la contribución que el aislamiento hiciera, contraria
mente a lo sostenido Báez, en el acrecentamiento del orgullo nacio
nal y el reforzamiento de los elementos identitarios.

Báez lo refutó, a su vez, exponiendo la necesidad de distinguir
en su interpretación de la historia nacional entre el heroísmo para
guayo durante la guerra y la glorificación de los tiranos:

Políticos sin escrúpulos, ciudadanos sin méritos reales se decla
ran los únicos patriotas, los únicos honrados y desde la prensa y los
corrillos declaran traidores, ambiciosos e ineptos a los enemigos
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políticos que pueden estorbar sus ocultos designios de predominio.
A estos se unen individuos interesados en arrancar el laurel de la
frente de los héroes para traspasarla a la del Mariscal López [ ... ]
Así se formaba ambiente en el país para hacer factible la glorifica
ción del Mariscal López; se hablaba ya de Los hombres montañas,
de las figuras ciclópeas de la historia entre quienes se incluía a
Francisco Solano López."

En los artículos cruzados por estos dos historiadores en esta polé
mica mediática se puede establecer la primera escisión en el modo de
concebir y de practicar la historia en ese país, porque si bien para am
bos la función del patriotismo en el quehacer historiográfico no se
discute en ninguno de los momentos de la escorada discusión, Báez
sostiene la necesidad de hacer una historia a la vez sincera; según pro
pia afirmación su propósito consistía en abrir los ojos a sus conciuda
danos "para que contemplen su pasado ignominioso, aborrezcan la ti
ranía y amen la libertad y la justicia".'° En un artículo titulado Carta
a lajuventud, que forma parte de este intercambio, discurre sobre la
eficacia de la historia como enseñanza de los pueblos, y reafirma el
valor de la sinceridad en la lectura del pasado:

La verdad debe decirse a toda costa, porque sólo la
verdad es edificante. Sin embargo, no faltan los falsos
patriotas que enseñan que no debemos decir la verdad
contra el crédito del propio país. Pero yo digo que la ver
dad debe decirse aún contra el crédito del propio país
porque esa es la manera de servirle y de corregir sus erro
res. ¿,Qué mal hay en decir que el despotismo ha embru
tecido al pueblo paraguayo, anulando su sentido moral y
sentido político? ¿Qué mal hay en decir que el tirano Ló
pez ha acometido al Brasil y la Argentina, sin causa jus
tificada, acarreando al país su ruina y el exterminio de
sus habitantes? Cuando lo uno y lo otro es la verdad, no

Cecilio Bácz, La tiranía del Paraguay. Sus causas, caracteres y resultadas.
Asunción, 1903, página 7.
Ibídem, pág. 240
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hay ningún mal en decirlo. Porel contrario es un bien en
confesarlo. Ya la guerra ha terminado hace 32 años, ya la
patria ha sido desmembrada y arruinada... pues bien:
averigüemos quien es el autor de tanto desastre. [...] De
eso sacamos la lección de que debemos educar al pueblo
para no volver a caer bajo el yugo del despotismo."

Por su parte O'Leary mantendrá una posición en la cual historia
patriótica era inseparable de una historia rebosante de responsabi
lidades nacionalistas, con el riesgo, claro está, de contraponerse a
una historia independiente, rigurosa y sincera. Por primera vez en
Paraguay se producía una disputa de esta índole y tuvo un impac
to más allá del ámbito estrictamente intelectual. De hecho, según
testimonios, "las discusiones se prolongaban en el hogar. En los ca
fés, los concurrentes defendían sus ideas a botellazos, con tazas y
sillas. Grandiosas manifestaciones populares recorrieron las calles,
aclamando a uno y otro bando, a uno y otro de los polemistas"."

¿Por qué tuvo tal resonancia esta batalla dialéctica? ¿Por qué la
visión del pasado de Juan O'Leary finalmente contó con un respal
do mayor, otorgándole la victoria en la controversia? Por varias ra
zones. En primer término, la postrada sociedad paraguaya buscó y
encontró, en la reconstrucción del pasado ofrecida por O'Leary al
go que una vez tuvo - bienestar, tranquilidad, riqueza- y que ya no
tenía, por culpa de los vencedores de la guerra, a quienes responsa
bilizaban de su situación. En segundo término, la historia de
O'Leary era una historia patriótica, cuyo principal objetivo era cus
todiar y reconstruir a la nación paraguaya después del drama bélico:
"he querido ser, diría O'Leary, el animador, el unificador y el digni
ficador del espíritu nacional". En efecto, el triunfo de esta lectura
del pasado catapultó, en Paraguay, una historia rebosante de respon
sabilidades nacionalistas, cuyo foco de positividad estará en la gue
rra contra la Triple Alianza.

" Ibídem, página 71.
" Natalicio González, Letras Paraguayas, Asunción, 1988, página 184 y siguientes.
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En este escenario, Benites entabló con Juan O'Leary una amis
tad que irá estrechándose cada vez más con el correr de los años. El
triunfante esquema interpretativo de este último sobre el pasado na
cional permitirá reflotar los esfuerzos por consolidar la corriente in
telectual a favor de Alberdi en Paraguay.

Del 95° aniversario al Centenario: entresijos de la exaltación

Sin que consten las circunstancias, Gregorio Benites y Juan
O'Leary se conocieron hacia el año 1900". El joven periodista sin
tetizaría el significado de ese encuentro:

"Extraño profesor de historia para mí. Un actor prin
cipal que regresaba de nuestro ayer para reencender las
cenizas y dar nueva vida a las cosas fenecidas. El pasado
confidente del presente. La historia vibrante en los labios
de quien escribió tantas de sus páginas. Y yo, como ante
un desfile cinematográfico de sorprendentes aconteci
mientos. En estas pláticas surgió un día en sus relatos,
Alberdi, víctima, como el Paraguay, del odio mitrista" ."

Intercambio epistolar mediante -- O'Leary vivía en Asunción en
tanto Benites residía en Villa Rica - ambos se unirían en el empeño
común por dar a conocer a Alberdi y a sus escritos a favor del país
durante la guerra. En los primeros meses de 1905, O'Leary escribe
a Benites comunicándole que tiene en preparación un ambicioso
proyecto:

" BNP, CO. Texto mecanografiado. O'Leary dejó relatado: "una de las más gran
des satisfacciones de mi vida es haber sido su amigo. En 1900 se iniciaron nuestras
relaciones. El anciano llegó al niño y lo estrechó contra su corazón. El niño inicia
ba su andar de soñador [ ... ].Los dos eran como el principio y el fin de una trayec
toria que venía de muy lejos e iba a proyec1ruse en el porvenir. El uno era la fe. el
otro la esperanza. Sumando los dos una misma ansiedad patriótica". Publicado en
Juan O'Leary, "Gregorio Benites - Ilustre prócer guaireño", en Chaco - ré, Asun
ción, 1979, N 2.
Ibídem
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En estos momentos estoy empeñado en un trabajo
que. para Ud., resultarámuy simpático: me propongo ha
cer la historia de todo lo que escribió a favor del Para
guay su grande amigo el Dr. Alberdi [...] Mi idea es atre
vida, pero ante todo es patriótica. Nuestra juventud,
nuestro pueblo no saben quien fue el Dr. Alberdi. Y es
necesario que lo sepan. Uno de los capítulos más impor
tantes de mi futuro trabajo estará destinado a las relacio
nes de Alberdi con Ud. Para escribir ese capítulo me es
indispensable su concurso. Y a usted acudo, mi buen
amigo, en demanda de datos. Ruégole me envíe todo lo
que pueda, referente a sus relaciones con aquel grande
hombre: copia de sus canas, notas de sus conversacio
nes. de sus confidencias. detalles de sus intimidades de
amigos, todo, en fin, lo que pueda despertar interés y ha
cer resaltar la eminente figura del gran pensador. Por lo
demás, cualquierdato inédito sobre el mismo me sería de
gran utilidad".""

La rápida contestación de Benites, felicitándolo por la iniciativa,
contenía, a su vez, una promesa de incalculable valor:

Lo felicito muy de veras por el importante trabajo en
que me dice estar Ud. empeñado para hacer conocer la
historia de los trabajos de Alberdi a favor del Paraguay.
Es muy justo, pues le aseguro que nadie ha servido al Pa
raguay en su última guerra internacional con más autori
dad y más entrega que el gran pensador americano, mi
ilustre finado amigo[... ] Es preciso haberle conocido y
tratado en la intimidad con que nos tratábamos conmigo,
para poderapreciar, en la realidad, las simpatías y el in
terés que le inspiraba la causa del Paraguay. Su interés
era noble y generoso. Cuanto más desastrosos eran los
reveses militares del Paraguay, mayor fue la decisión de
Alberdi en la defensa de la causa de nuestro país. Encon-

BNP-CO. Gaveta 4, Gaveta 4, Cuadernos de Recortes y Recuerdos CXLII. De
Juan O'Lary a Gregorio Benites, S/L, 19 de mayo de 1905.
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trarse en compañía de Alberdi en aquella coyuntura era
para un paraguayo como hallarse en su país, entre sus
compatriotas. Nuestra conversación, día y noche, era so
bre las cosas de América, especialmente del Río de la
Plata y el Paraguay que Ud. habrá leído en sus obras pós
tumas era el lema permanente y predilecto de nuestras
largas y variadas pláticas [ ... ] Con el más vivo placer y
la mayor voluntad le voy a proporcionar no sólo los da
tos que me pide sobre el eminente amigo del Paraguay.
sino sobre todo le voy a regalar toda su correspondencia
particular que poseo, de puño y letra del finado desde el
momento en que tuvo noticia de haber yo recuperado mi
libertad del cautiverio en que me tenía el gobierno salva
je de nuestro país en 1874 -75.

El 22 de julio de 1905 se produjo el traspaso: "Según le he ofreci
do, le mando la colección de las cartas confidenciales de mi finado
amigo Dr. Alberdi para que V. haga de ellas el uso que juzgue conve
niente. Ojalá pudiera V. descifrar correctamente susjeroglíficos." 7

Al acusar recibo de laencomiendaepistolar, O'Leary leescribeque:

Lleno de infinito placer saboreé los párrafos llenos de
revelaciones históricas de esos valiosos documentos que
tuvo Ud. la bondad de poner en mis manos. Mil gracias,
mí querido amigo. ¡Feliz de mí si puedo hallarme digno
del tesoro que Ud. me ha donado! Tengo esperanzas de
que Ud. no se arrepentirá de haber sido tan generoso con
migo. Poseedor de datos inéditos, tan interesantes, tengo
la seguridad de que mi trabajo sobre el Dr. Alberdi será
leído con gusto. Sólo espero de su bondad una última
prueba: espero los datos sobre sus relaciones con Alber
di y los que se relacionan con su vida agitada y tormen
tosa, sean los que fuesen.

Ibídem. De Benites a Juan O'Leary, Villa Rica, S dejunio de 1905.
" Ibídem. Villa Rica, 22 de julio de 1905.
Ibídem. De Juan O'Leary a Gregorio Benites, Asunción, l de agosto de 1905,
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Y Benites:

"V. debe imaginarse lo que habré pensado antes de
destinarle las cartas originales de mi finado eminente
amigo Dr. Alberdi, que contienen la expresión espontá
nea y sincera de sus íntimos sentimientos. A Ud. por mé
ri tos reales de buen amigo y de abnegado patriota le he
designado para ser el poseedor de esos importantes docu
mentos históricos. Con cuanto placer leía yo y leían to
dos sus impresiones, no sólo en el Paraguay sino tam
bién en el extranjero y especialmente en los países del
Plata donde se agita actualmente la idea de levantar una
estatua al ilustre americano. Ahora que Ud. me revela su
idea de hablar de Alberdi, me permito decirle que la con
cepción de su proyecto es muy oportuna y patriótica. Al
os paraguayos nos incumbe la honrosa misión de hacer
conocer a nuestros compatriotas quien era Alberdi para
el Paraguay. Yo por mi edad avanzada por un lado y por
otro por mi insuficiente preparación para emprender tan
importante labor, me permito recomendar a su ilustrada
competencia la realización de esa obra patriótica. Ocu
parse de Alberdi con los documentos originales que Ud.
posee será la demostración de su indiscutible valor y de
sus elevados méri tos. A medida que Ud. lea las cartas de
Alberdi se infonnará del carácter de nuestras relaciones.
En ellas está revelado".°

Conviene detenerse un momento en los motivos que llevaron a Be
nites a elegir a O'Leary como depositario de las cartas, puesto que no
fue la primera ocasión en que se había mostrado dispuesto a efectivizar
su traspaso o facilitar copia de las mismas con el propósito de que fue
ra difundido su contenido. En el intercambio epistolar mantenido con
Francisco Cruz ya había surgido el tema de las misivas que Benites
conservaba en su archivo privado. Se trataba, según aseguraba al edi
tor, de un cuerpo de más de 200 epístolas queAlberdi le dirigiera en dis-

Ibídem. De Gregorio Benites a Juan E. O'Leary. VllaRica, 9 deAgosto (¿?) de 1905.
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tintas épocas. Cruz le había mostrado, a su vez, en reiteradas oportuni
dades, su intención de publicarlas: "quiero insistir molestando a usted
en el pedido que le hice la vez pasada, referente a que me facilitara co
pia de toda la correspondencia del Dr. Alberdi que existe en su archivo,
para publicarla en un tomo de Correspondencia política, histórica e ín
tima". Con ocasión de la publicación de algunas de aquellas en La Pa
tria, en los días previos a la inauguración de la estatua de Alberdi en
Buenos Aires en 1902, Cruz renovó la propuesta en el sentido que:

Sería muy fácil hacer esa publicación, aprovechando
el libro Pensamientos que yo publiqué la vez pasada. Al
efecto no habría nada más que suprimirle a ese librito
hasta la página LXVIII, es decir, la introducción y en
reemplazo de ella poner 100 o 150 páginas de pensa
mientos referentes al Paraguay, de modo que a eso, que
tanto interesaría a la juventud de ese país, quedaría agre
gado todo lo que se refiere a economía, derecho, políti
ca, educación, etc., etc. Podríamos editar 1000 o 2000
ejemplares que adquirirla el gobierno de Paraguay a con
dición de pagar su importe en tierra pública que se desti
naría a la fundación de una Villa Alberdi,o

Según dejaría consignado, Benites le habría mandado copia de
buena parte de ellas pero el paquete nunca llegó al destinatario: "El
señor Cruz me había pedido las cartas de Alberdi para publicarlas
con las demás correspondencias confidenciales del mismo, con
otros amigos. Yo se las mandé en copias, la mayor parte de ellas: pe
ro no he sabido porque causa quedaron en el correo de Buenos Ai
res, con mis cartas certificadas. Me las han devuelto después de al
gún tiempo. Desde entonces no le he vuelto a escribir; él, por su par
te, me suele mandar algunas tarjetas, con este expresivo rótulo: Al
gran amigo de Alberdi. Pero yo, conocedor íntimo, más que nadie,
de los escrúpulos del finado, me suelo preguntar si el señor Cruz
¿no será porteño?""

Ibídem. De Francisco Cruz aGregorio Benites, BuenosAires, 19 de Octubre de 1902.
" Ibídem. De Gregorio Benites a Juan O'Lcary. Villa Rica, 22 de julio de 1905,
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Tiempo después. en los primeros meses del año 1905, poco an
tes del traspaso de las cartas a O'Leary, el periodista argentino resi
dente en Asunción. Mariano Olleros, publicó una serie de artículos
en el diario El Cívico. Su principal propósito era contrarrestar el dis
curso divulgado por O'Leary desde las columnas de La Tarde, den
tro del cual pretendía asociar la posición intelectual de Alberdi res
pecto al Paraguay con una defensa del gobierno de Francisco Sola
no López y de su decisión de llevar la guerra a la Triple Alianza. Pa
ra esto, Olleros argumentaba. a lo largo de sucesivas entregas en la
hoja asuncena, que su compatriota no había traicionado a su patria
cuando sustentara la justicia de la causa paraguaya pero, sobre todo,
que cuando defendía al Paraguay "no involucraba torpemente en su
defensa a los tiranos del Paraguay"; en todo caso no podía haber de
fendido al Mariscal sino "en cuanto ignoraba que era un tirano abo
minable":

¿Se prostituyó oficiando en los altares del despotis
mo? ¿Hizo el panegírico de los tiranos sabiendo que ha
blaba de tiranos? No, no lo defendió a López porque en
su convicción los crímenes que se le imputaban a López
eran una calumnia fraguada por sus enemigos, de lo cual
se deduce que si le constara lo contrario, su condenación
hubiera sido la primera de las condenaciones", es decir,
la causa del Paraguay no era la causa de sus tiranos. "

Pues bien, según testimonio de Olleros, en el transcurso de la
aparición de sus artículos como así también posteriormente, al pre
parar el breve libro compilación de aquellos textos- Benites le ha
bía ofrecido las cartas:

Dijimos que había sido puesta a nuestra disposición
la valiosa colección de cartas del ilustre escritor que se
encuentra en poder de un distinguido hombre público de

" Mariano Olleros, Alberdi. A la luz de sus escritos en cuanto se refieren al Para
guay Asunción, El Cívico, 1905, página 334 y siguientes.
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este país, siendo nuestro propósito utilizarlas publicán
dolas por vía de apéndice del trabajo que ejecutamos
[ ... ] Hemos agradecido debidamente el generoso ofreci
miento, pero si bien en un primer momento pensamos
utilizar aquel tesoro de documentación, hemos debido
variar posteriormente de idea."

Razones diversas, sin más explicaciones, es lo que adujo Olleros
para finalmente declinar el generoso ofrecimiento. Lo cierto es que
la publicación de aquellos artículos desató una nueva polémica me
diática con La Tarde sobre la personalidad de Alberdi y su relación
con el Paraguay. En tres extensas entregas O'Leary se empeñaría en
probar, contra la argumentación de Olleros, que "Alberdi admiró a
López, negó su tiranía y justificó sus crueldades" y que los textos de
El Cívico significaban manosear la memoria de Alberdi, lo que
equivalía a "manosear los escasos restos de nuestro paraguayismo
antiguo":

[Alberdi] ha sido elegido como víctima propiciatoria
de las ambiciones desmedidas del partidismo interno pa
ra decir al Paraguay que ama aAlberdi por haberle defen
dido:¡No, pueblo cretino, Alberdi ha errado al defender
te...Alberdi ha defendido aMadame Lynch. El Civico lla
ma tiranófilos a los que como nosotros sin haber defendi
do nunca ninguna tiranía sostenemos y sostendremos
siempre que la guerra de la Triple Alianza no se trajo con
tra López sino contra el Paraguay; que aunque se trajera
contra López se destruyó al Paraguay en el empeño de su
primir a López; y que además el Paraguay es glorioso y
su pueblo es valiente y que justamente su gloria y su va
lentía han alcanzado sus más sublimes alturas en esague
rra que se decía era contra López y hoy todavía se quiere
hacer creer, a sangre y fuego."

" Ibídem.
" Los artículos deO'Leary se publicaronenLa Tarde entre setiembre y octubre de
1905.
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El 29 de agosto de 1905, fecha en la que se conmemoraba el 95°
aniversario del nacimiento de Alberdi, O'Leary publicó en La Tar
de una carta abierta a Gregorio Benites en la que agradecía pública
mente el obsequio y adelantaba impresiones sobre el contenido:

Admirable correspondencia en que se refleja. toda
entera, la personalidad íntima del genial tucumano. Cada
cana ha venido a revelarme una nueva faceta del prodi
gioso diamante [ ... ] ¡Cuanto amor por nuestra tierra!
¡Cuánto interés por nuestra suene! El Paraguay era la ob
sesión, era la idea fija de aquel hombre que en Ud. encar
naba la personificación, brindándole, en el mundo de la
amistad, el cariño y la admiración que brindaba a nues
tra patria en el mundo del pensamiento. El sólo hecho de
haber sido amigo de Alberdi y haber conseguido su con
curso en la defensa del Paraguay, bastaría para hacer des
tacar triunfante su personalidad sobre la turba anónima
de la humana medianía."

Agregaba que tenía previsto tener listo a finales de ese año una
obra en la que diría "todo lo que pensaba sobre el Dr. Alberdi, pre
sentando a nuestros compatriotas, tal como fue, la obra íntegra del
gran tucumano que por nosotros murió motejado de traidor y cuya
memoria aun hay almas mezquinas que injurian en nuestra patria
cuando en la suya los porteños han depuesto todos sus odios para es
cribir en su monumento este epitafio elocuente: la luz de su pensa
miento nos guió a la civilización".En una de índole particular en
la que Benites le agradece a O'Leary la carta abierta y vuelve a su
brayar la necesidad de que, entre ambos, ayuden a consolidar la co
rriente intelectual hacia Alberdi, aparece finalmente, la clave que
explica la decisión de regalarle las cartas:

" La Tarde, Asunción, 29 de agosto de 1905.
Ibídem.
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He leído con el más vivo placer su carta abierta pu
blicada en La Tarde el 29 de agosto ppdo. que V. me hi
zo el honor de dirigirme con motivo del 95 aniversario
del nacimiento de mi inolvidable amigo, Dr. Juan Bautis
taAlberdi, el generoso defensor de la causa del Paraguay
en días aciagos. Un millón de gracias, mi querido amigo,
por los conceptos galantes con que V. me favorece, al re
cordar la afectuosa relación de amistad que recíproca
mente hemos cultivado por más de 20 años con el emi
nente pensador americano. Aprovecho gustoso esta opor
tunidad para expresar a V. que al designarlo como dig
no destinatario de las cartas íntimas de Alberdi, de mu
chos años, he querido rendir, de un modo práctico, culto
homenaje a las bellas dotes, intelectual y moral, de un
joven compatriota, futuro historiador nacional, de bri
llante porvenir. Según habrá apreciado V. las cartas de
Alberdi, ahora de su propiedad, son la biografía intelec
tual de su ilustre autor. Ellas contienen enseñanzas útiles,
de orden público y privado, a la vez que íntimas confi
dencias de su prodigiosa potencia visiva. [ ... ] Las gene
raciones paraguayas deben hojear los libros de Alberdi,
con respetuosa admiración y eterna gratitud por la justi
cia que en ellos hace el erudito publicista argentino al de
recho del pueblo paraguayo, defendido con heroísmo,
contra las huestes invasoras de la triple alianza. Su adhe
sión a la causa del Paraguay, que le pareció justa, fue in
quebrantable hasta la últimajornada de Cerro Corá. Los
futuros historiadores del Paraguay, desorientados por las
opiniones contradictorias, las diatribas acres, las calum
nias y ultrajes y las injusticias de los partidos políticos
consultarán su libro con provecho y verán en él cual fue
la actitud deAlberdi en épocas de disturbios intestinos y
de conflictos internacionales en el Río de la Plata en los
que fue envuelto artificiosamente el Paraguay."

" BNP -- CO,Gaveta4,CXLII, Villa Rica, septiembre de 1905.
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Ahora bien, en procura de una mirada poliédrica de este momen
to de la corriente exaltadora de Alberdi en Paraguay, es necesario re
ferirse al uso que se hizo de su memoria en el particular contexto
político paraguayo de principios del siglo XX. Así, si Benites sus
tentó su impulso exaltador en la justicia y la gratitud a que Alberdi
era acreedor por parte del pueblo paraguayo y O'Leary procuraría
enlazarlo con su reivindicación de la guerra como epopeya nacional
y la heroificación de Francisco Solano López, el análisis de la co
rrespondencia mantenida entre ambos permite mostrar, asimismo,
que ambos engarzarán la campaña glorificadora en su oposición al
partido Liberal.

En el año 1887 se habían fundado los dos partidos políticos tradi
cionales paraguayos: la Asociación Nacional Republicana o partido
Colorado y el partido Liberal. En el primero militaban muchos de los
jefes que acompañaron a López en la guerra, como los generales Ber
nardino Caballero y Patricio Escobar y otros como José Segundo De
coud, perteneciente, como señaláramos al comienzo, a aquel grupo de
paraguayos retomados luego de la guerra. La Asociación Nacional
'Republicana dominó la escena política hasta que en la última década
del siglo XIX, en la que comenzaron a advertirse señales de debilita
miento, sobre todo porque casi treinta años después de sancionada la
Constitución aun se esperaba, sin que ocurriese, que la vida política
se fuera a institucionalizar. Lenta pero de manera irreversible, el régi
men colorado vio abrirse el vacío a sus pies, por una vasta coalición
de intereses sociales y económicos que desde mediados de 1903 se
pusieron en su contra y determinaron su caída, al año siguiente. A par
tir de este desplazamiento del poder, los colorados tomaran para sí,
como una ideología que los distinguía, la reivindicación del pasado
histórico, un nacionalismo que los hacía oponerse a las censuras que
habían caído contra la memoria de Francisco Solano López. Este lo
pizmo, que se irá consolidando a partir de la polémica Báez-O'Leary
de 1902, endilgará a los integrantes del partido Liberal, que habían
hecho de la conquista de elecciones libres su principal propósito Y
mantenían lazos económicos y culturales con la Argentina, los califi
cativos de legionarios y antilopiztas. Precisamente aquella disputa se
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vio interrumpida por la urgencia política que condujo a sus protago
nistas a posicionarse de manera diferente: Cecilio Báez, aunque au
sente, era considerado el ideólogo del movimiento revolucionario li
beral, en tanto O'Leary se encontrará en las filas gubemistas del co
loradismo. Como muestra de lo sangrienta y caótica que sería la situa
ción política en adelante, basta decir que hasta 1912 ningún presiden
te civil en el Paraguay terminaría su mandato dentro de los términos
constitucionales y el período comprendido entre 1908 y 1912 sería a
tal punto extremo que se sucederían siete presidentes como producto
de los múltiples enfrentamientos armados entre facciones de ambos
partidos.

Pues bien, el ascenso del partido Liberal al poder situará a la cam
paña de O'Leary y de Benites a favor de Alberdi en una posición in
telectual de militancia contra el que calificaban /egionarismo en el
poder, sobre todo durante la presidencia de Benigno Ferreira, que ha
bía militado en el ejército aliado durante la guerra. Es indicativo de
esto, por ejemplo, los calificativos que en el intercambio epistolar uti
lizan ambos para referirse a los liberales: los llamarán exóticos, es de
cir, extranjeros, defensores de intereses foráneos; también los defini
rán como "encamación de las ideas desbaratadas y enterradas en Ta
cuary", asociándolos al sector de los paraguayos llamados porteñis
tas que en 1811 postulaban la unión con Buenos Aires. Así. a media
dos de 1905, luego del traspaso de las cartas, O'Leary relaciona, en
una carta a Benites, su proyecto biográfico con la situación política:

Con el trabajo que tengo en preparación se habrá ini
ciado una gran corriente intelectual hacia el Dr. Albcrdi.
Yo creo que no está lejano el día de la apoteosis nacional
de aquel nuestro grande amigo. La revolución al llevar al
poder a los que fueron legionarios ha de producir la reac
ción inevitable contra los principios que estos encaman.
Es un hecho, por tal ¡todo es cuestión de esperar! "

" Ibídem. Cantas de Benites a O'Leary, Villa Rica, 29 de Enero de 1906y 25de
julio de 1906; carta de O'Leary a Benites, Asunción, 9 de Enero de 1906.
"Ibídem. De Juan O'Leary a Benites, Asunción. 20 de julio de 1905
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Junto al uso político de la acción exaltadora, hay otro aspecto
vinculado a la situación de Gregario Benites en el espacio público
paraguayo que no se puede dejar pasar por alto. Los entresijos de su
trabajo en el sentido de dar a conocer a la persona y los escritos de
su amigo argentino parecen constituirse también en una tarea por la
reivindicación de sus propios servicios, que sólo exiguamente le ha
bían sido reconocidos en su país. No se disponen de testimonios
irrefutables, ni siquiera explícitos de esta intencionalidad, pero una
serie de circunstancias vienen en ayuda de esta conjetura: el conflic
to que mantuvo con el senador Teodosio González, a raíz del recha
z0, por parte del Congreso, a una petición de financiación para la
publicación de sus textos de historia, la denegación por parte del Es
tado a otorgarle una jubilación y las gestiones, obligado por la es
trechez económica creciente en los últimos años de su vida, encami
nadas a enajenar parte de su archivo personal a la Biblioteca Nacio
nal de Paraguay y a diligenciar acciones judiciales contra José Se
gundo Decoud por posesión fraudulenta de manuscritos provenien
tes de su acervo particular, a fin de obtener algún resarcimiento eco
nómico.

En el mes de agosto de 1904 Gregario Benites presentó al Con
greso una petición de fondos de 10.000 pesos para la publicación de
la Historia de los Empréstitos, dos gruesos volúmenes en los que se
proponía recoger la historia documentada de los antecedentes de los
empréstitos de los años 1871 y 1872 y de su misión fiscalizadora en
Londres en 1873, con el objeto de esclarecer los hechos en tomo a
aquella operación financiera. El senador Teodosio González, en la
sesión del 26 de abril de 1905, fue el encargado de fundamentar el
rechazo a la petición, argumentando que la publicación sólo tenía
como objeto el beneficio personal de Benites, quien la utilizaría pa
ra su defensa frente a las acusaciones que, después de treinta años,
aun pesaban sobre su desempeño:

[ ... ]Entiendo que si el señor Benites tiene efectiva
mente idea de escribir esta obra, sería en beneficio exclu
sivo de él, porque sería su defensa, pues hasta ahora sub-
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siste la acusación, subsiste la ley que le ha condenado y
subsiste el concepto público, que es el peor. [ ... ]Dudo,
pues, mucho, de la idea de escribir tal historia, ni creo en
la existencia de tales documentos y quiero poder al go
bierno al amparo de cualquier chasco que pudiese resul
tar de esto.°

Benites preparó una carta abierta que fue publicada en el diario
La Tarde en la que refutaba las acusaciones de González:

Si me he permitido solicitar al Congreso esos recur
sos es porque carezco de los elementos necesarios para
imprimir mis manuscritos. Mis compatriotas saben que
así como soy el más viejo servidor de la Nación, soy qui
zás también el más pobre. Jamás he traficado con los
puestos públicos de mi país, que he desempeñado desde
joven, para labrar fortuna propia."

Y en carta a O'Leary exponía con más detalle el objetivo de su
solicitud económica:

Yo creo, y he creído siempre, que el pueblo paraguayo, endeuda
do, debeconocer quienes fueron los que han intervenido en la nego
ciación, de su deuda internacional, que pesa sobre él, en qué condi
ciones fue contratada, y con qué resultado; pero el honorable miem
bro informante de la Comisión de Legislación del Senado, Dr. Gon
zález, es de opinión distinta. Es su derecho; como lo fue también al
dictaminar en el proyecto de ley, sobre los premios a los que escri
bieron fa mejor historia nacional del Paraguay. El ilustre criminalis
ta ha afirmado que el proyecto de ley en referenciaera "extemporá
neo y perjudicial a los intereses del Estado' Tableau!

"República de Paraguay, Cámarade Senadores, Actas de Sesiones, Sesión Ordina
ria del 26 de abril de 1905, página 94 y siguientes.
"La Tarde, Asunción, martes l de agosto de 1905.
BNP, CO, Gaveta 4, CXLII. Villa Rica, 12 de julio de 1905.
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De esta circunstancia surge que Benites y su actuación pública
pasada seguían siendo cuestionados, haciéndolo objeto, aun muchos
años después, de un trato injusto. En esta línea se vincula, también,
el tema de la jubilación. En efecto, Benites había iniciado, luego de
alejarse de sus cargos en el Superior Tribunal de Justicia y en el Se
nado, un expediente para obtener ese beneficio por parte del Estado,
más el asunto parecía haber quedado encarpetado:

"Negar lajubilación a Benites significa, de algún mo
do, desconocer la "consagración" suya al servicio de su
país. Un señor José Antonio Oriz, que desempeñaba la
Fiscalía general del Estado ha dicho, por obediencia o
por estupidez. en su dictamen, que "el señor Benites no
puede jubilarse." Es el caso de preguntar a ese Caballe
rito, Dr. en Jurisprudencia y Ciencias Sociales, graduado
en la universidad porteña, si sabe que existe en el Para
guay y fuera de él un solo paraguayo que haya servido al
país por más largos años, en puestos más elevados y con
más lealtad que el suscrito".°

Esta estrechez económica agudizó en Benites la percepción de
que sus "servicios y su patriotismo" no acababan de ser reconoci
dos, algo así como lo que le ocurriera a Alberdi en su propio país.
Apeló, en tal circunstancia, a dos recursos para paliar la pobreza. El
primero consistió en ofrecer en enajenación a la Biblioteca Nacio
nal, a través de su director, Juan Silvano Godoy, unos materiales
procedentes de su archivo privado:

Tengo seis gruesos volúmenes de recortes impresos,
coleccionados por mí, durante la guerra, de los diarios de
América y Europa, pory contra. Contienen artículos de
diarios, correspondencias de los ejércitos beligerantes,
partes oficiales, proclamas, notas oficiales, cartas parti
culares de distintos personajes civiles y militares, graba
dos, etc. En fin, numerosos materiales para confeccionar
la historia de la guerra del Paraguay...

"Ibídem. De Benites a O'Leary, Villa Rica, 25 de julio de 1906.
"Ibtdem. De Benites a O'Leary, Villa Rica, 6 de Octubre de 1906.
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Le envió a O'Leary uno de los volúmenes para que pudiera pon
derar su importancia y lo exhibiese en la vidriera de la librería que
acababa de abrir en Asunción. Argumentaba que sería un "acto de
patriotismo" el que se quedaran esos impresos en el país pero que
debido a su situación, si ello no ocurría, estaba dispuesto a vender
los en Buenos Aires:

"Sírvase V. decir al amigo Don Silvano que practica
ría un acto de verdadero patriotismo si adquiriese mi co
lección de recortes históricos para la institución de su
competente administración. Le diré que no he dejado de
pensar en ofrecer de regalo a la Biblioteca Nacional mis
seis volúmenes de documentos históricos; pero las nece
sidades personales que tienen cara de hereje me han di
suadido de mis propósitos. Por eso he resuelto enajenar
los, de preferencia en el país, si es posible. Sólo en caso
extremo los mandaré al exterior, como me los pide un
amigo que los ha visto".""

No nos constan las razones por las que la operación con la Bi
blioteca Nacional no se llevó a cabo, quedando ese material en su
archivo. Fracasado este medio para hacer frente a su penuria, Beni
tes retomó las acciones judiciales contra José Segundo Decoud por
posesión fraudulenta de parte de sus papeles privados. El origen de
esta demanda se remontaba al año 1874 cuando, como apuntáramos,
de regreso a su país luego de su misión diplomática en Londres. fue
acusado de mal desempeño de sus funciones, puesto en la cárcel y
saqueada su casa. Entre lo robado habría estado un caudal no deter
minado de cartas de Alberdi correspondientes a los años 1862 a
1869. Cuando preparaba el traspaso de las misivas a O'Leary. en
1905, al explicarle las causas que lo habían privado de la posesión
de aquella voluminosa e importantísima correspondencia sostenía
que:

Ibídem. De Benites a O'Leary, Villa Rica, 18 de Octubre de 1906.
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Ese soi disant gobiemo era la hechura grotesca de los
agentes diplomáticos y militares de los países vencedo
res y como tal obedecía las órdenes de estos. Y como a
mí me cupiera el honor de defender en el exterior, duran
te cinco años. la causa del Paraguay en su guerra contra
tres naciones poderosas era lo que por disposición de es
tos me aplicasen la pena correspondiente al más famoso
criminal de lesa patria. La voluminosa correspondencia
epistolar de Alberdi de cinco años que tenía fue saquea
da de mi casa con todos mis papeles, libros, muebles.
etc., por los inquisidores del año 1874. No sé donde, en
qué poder se encontrará esa correspondencia importantí
sima".

Pero hacia finales del año 1905, consta que acusaba ya a José Se
gundo Decoud, quien, como apuntáramos, era uno de los intelectua
les más prestigiosos del país, por haber comprado parte del archivo
que le fuera saqueado en 1874:

Tengo documentos y testimonios personales sobre
esa posesión fraudulenta, criminal. Ese caballero es te
merario en regalar mis papeles personales que tiene en su
poder, mal habidos. Dígame V. ¿en qué forrna debemos
empezar la gestión con ese señor? Este no podrá negar,
sin incurrir en mala fe, que posee mis papeles privados
¿Le puede V. hablar sobre el particular? Según lo que le
conteste V. le puede anunciar que la gestión se practica
rá en otra forma. Que al efecto mandaré poder legal. En
tonces ¡arderá Troya! Decoud tiene más de 500 cartas de
Alberdi y la correspondencia confidencial del mariscal
López que me pertenecen. Aquellas desde 1862 a 1878 Y
la última desde 1860 a 1869.°

16 lbfdem. De Benites a Juan O'Leary, Villa Rica, 5 de junio de 1905.
" Ibídem. De Gregorio Benites a Juan O'Leary. Villa Rica, 17 de Mayo de 1907.
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A lo largo de todas esta circunstancias, parece
asociar su situación "injusta" con la sufrida por Al
berdi: "En fin, mi querido amigo -escribía a
O'Leary- éste, su anciano amigo, pertenece a la es
cuela de aquellos viejos patricios que anteponían
siempre la dignidad nacional y los intereses de la Pa
tria, a cualquiera consideración de carácter particular,
o complacencias de efectos contraproducentes",

Benites falleció el 31 de diciembre de 1909 sin obtener el resar
cimiento económico ni moral por los que bregó en los últimos años
de su vida; el joven amigo O'Leary se constituyó en el depositario
de todo su archivo privado. Al año siguiente, con motivo de conme
morarse el Centenario del nacimiento de Alberdi quedó inaugurada,
finalmente, su estatua en el centro de Asunción y El Diario editó,
por primera vez en Paraguay, El Imperio del Brasil ante la Demo
cracia de Américd'9 cumpliéndose así los objetivos propuestos por
en el programa de 18897%.

"Ibídem. También en la semblanza que hiciera O'Learyde su amigo. años más tar
de, describiría: "Modesto pero digno. tenía conciencia de lo que era. No era amar
gado pero llevaba en las intimidades de su corazón el luto de su doliente patriotis
mo. Y la pesada carga de sus años y la ingratitud que pagaba con oh-ido sus sa
crificios, no Jo desvincularon nunca de los arduos problemas del presente". En
BNP, CO, Gregorio Benites. Ilustre prócer guaireio. Texto mecanografiado...cit.
" Asunción, El Diario, 1911. Como es conocido, esta compilación de los artículos
escritos por Alberdi durante la guerra tuvo una primera edición en 1869. En Bue
nos Aires se había prohibido la venta y su distribución. Los editores de esta prime
ra entrega ofrecida desde Paraguay expresaban que "es la ignorancia respecto a
nuestro pasado" el motivo principal de la publicación. puesto que ya no era posi
ble que hubiese "dos opiniones diferentes sobre las verdaderas causas del drama 
la voracidad del Imperio brasileño entre otras- es inadmisible que continuemos ha
ciendo coro a las imposturas de nuestros victimarios. Y a fin de difundir la luz y
demostrar que fuimos víctimas inocentes de una vasta confabulación hemos resuel
to reproducir las páginas de nuestro insigne defensor Alberdi".
" ElNacional dedicó un número especial a Alberdi, el 29 de agosto de 1910en el
que los más destacados intelectuales paraguayos de esos años- Manuel Dominguez.
Fulgencio Moreno, Carlos Isassi - escribieron semblanzas sobre el argentino y su
contribución a la causa de Paraguay durante la guerra.
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Bajo el liderazgo de O'Leary en la cultura histórica paraguaya
del siglo XX, la memoria de Alberdi, continuamente reconstruida y
re-escrita, quedará subordinada al discurso revisionista del pasado,
en el que aquel será situado como el más sincero y leal amigo, ilus
tre benefactory nobilísimo defensor de la nación paraguaya. Pero, a
diferencia de Benites, que sostuvo una visión patriótica del pasado
centrada en el heroísmo paraguayo, la nueva construcción, rebosan
te de responsabilidades nacionalistas, se subordinará a la heroifica
ción de Francisco Solano López.
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Guerra de frontera y guerra de representaciones.
Avances y perspectivas sobre la frontera y su
historiografía en el siglo XIX

Pedro Navarro Floria

Resumen
En momentos previos a la conquista y ocupación por la Argenti

na de los territorios pampeano-patagónicos, mientras el Estado pro
ponía el ocultamiento o borramiento de toda representación de la di
versidad, una serie de viajeros que se internan en la frontera sur des
de distintos lugares, intereses y propósitos contradicen esa opera
ción describiéndonos un escenario social sorprendentemente móvil,
conflictivo y heterogéneo. El chileno Guillermo Cox internándose
en el área del Nahuel Huapi en 1862-1863, el argentino Lucio V.
Mansilla en el Mamuel Mapu de los ranqueles en 1870, y el inglés
George Musters cruzando la Patagonia de sur a norte en 1870-1871,
entre otros, son testigos, de esa frontera fragmentada y mestiza, re
presentativa de un orden alternativo y peligroso para el sistema es
tatal en construcción: una frontera entendida como situación espa
cio-temporal caracterizada por su dinámica híbrida y peculiar. La
relectura de estas experiencias nos ha permitido, recientemente.
desmontar el discurso historiográfico tradicional acerca de la guerra

" Investigador Adjunto del CONICET y director del Centro de Estudios Pagói
cos de la Universidad Nacional del Comahue.
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sobre una frontera puramente indígena, caótica y distante, develan
do un mundo profundamente criollo, cercano y permeable, en la in
tersección entre estatalidad y no-estatalidad, que fue el primer obje
to de la conquista del mal llamado "desierto". El análisis del discur
so político de la época también nos proporciona elementos para de
mostrar que el debate sobre la cuestión fronteriza e indígena gene
raba indefectiblemente una disputa historiográfica, y que la con
quista supuso también una operación cultural destinada a deshisto
rizar la frontera y a construir el mito aún vigente de la "conquista
del desierto" por el general Julio A. Roca.

Abstract
In previous moments to the conques! and occupation by the

Argentina of the terr itories of Pampa-Patagonia, while the State
proposed the concealment of ali representation of the diversity, a
series of travellers that goes into in the South border from different
places, interests and intentions contradict that operation describing
to us a movable, conflicting and surprising diverse social scene.
Guillermo Cox going into the area of the Nahuel Huapi in 1862
1863, Lucio V. Mansilla in the Mamuel Mapu of ranqueles in 1870,
and George Musters crossing the Patagonia from south to north in
1870-1871, among others, are witnesses of that fragmented and
racially mixed border, representative of an alternative and
dangerous order for the States in construction: a border understood
like a space-temporary situation characterized by its hybrid and
peculiar dynamics. A reading of these experiences is proposed to
disassembling the traditional speech about the war on a purely
indigenous, chaotic and distan! border, revealing a deeply, near and
permeable world, that was the first object of the conques! of the
"desert". Through a series of historiographical debates, we
explained the sprouting of the myth of the permanent border war,
the forgetfulness of the tradition and of an indigenous and border
history, and the making of general Roca as an hero and conqueror
of the "deser".
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En una serie de trabajos previos desarrollados en colaboración
durante los últimos años', hemos venido describiendo y explicando,
a través del análisis de varios casos particulares, las representacio
nes que sobre las sociedades fronterizas de la región pampeana y pa
tagónica generaron algunos viajeros en las décadas anteriores a su
desarticulación por las campañas militares de conquista. Este análi
sis nos ha permitido rescatar aspectos olvidados del escenario social
fronterizo previo a la conquista militar: un mundo sorprendente
mente móvil, conflictivo y diverso, representativo de un orden alter
nativo y resistente al sistema estatal en construcción, políticamente
caracterizado por su marginalidad respecto tanto de las naciones in
dígenas propiamente dichas como de los Estados argentino y chile
no que presionaban por imponer allí su norrnatividad.

La publicación de nuestros trabajos ha provocado en los últimos
años diversos intercambios y nuestros puntos de vista se han visto
enriquecidos por aportes muy valiosos --destacamos y agradecemos
especialmente los de Leonardo León, Jens Anderrnann, Lidia Na
cuzzi y Florencia Roulet-, que nos obligan a un intento de síntesis
acerca de la significación de una relectura crítica y actualizada de la
literatura de viajes para la historia de la frontera pampeano-patagó
nica antes (y también después) de su conquista militar. Es claro que
la mirada renovada sobre el objeto de la sociedad de frontera no pro
viene del hallazgo de nuevas fuentes -las consultadas son sobrada-

1 Gabricla Nacach, "Lecturas paralelas de Lucio V, Mansilla y su Excursión a los
indios ranqueles", Tesis de Licenciatura en Antropología (Facultad de Filosofía y
Letras, Universidad Nacional de Buenos Aires, 2001); PedroNavarro Floria, "\Vi 
lliam H. Hudson en la naturaleza patagónica: último viajero científico y primer tu
rista posmodemo", Theomai (Quilmcs), 1O, hup://revista-theomaiung.cdu.ar/nu:
mero[Q/artnavarroflorialQ.hum, 2004; Pedro Navarro Floria y Gabriela Nacach,
"En tre indios falsificados, novias raptadas, cautivos y traficantes de aguardiente:
Guillermo Cox en el norte de la Patagonia, 1862-1863", Cuadernos de Historia
(Santiago), 23, 2003; Pedro Navarro Floria y Gabriela Nacach, "El recinto vedado.
La frontera pampeana en 1870 según Lucio V. Mansilla", Fronteras de la Historia
(Bogotá), 9, 2004.
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mente conocidas- sino de la posibilidad de proponer nuevas pregun
tas desde un contexto de reconocimiento de la diversidad cultural,
de rehistorización de las sociedades implicadas y de revisión de al
gunos supuestos que una visión esquemática y nacionalista de la
historia de la frontera consideraba intocables.

Sintetizaríamos los resultados obtenidos hasta el momento en
tres puntos principales, que consideramos conclusiones provisorias
y abiertas:

• Una mayor precisión en la caracterización de la frontera co
mo espacio social marginal diseñado por la presencia y el movi
miento de una serie de actores sociales que la historiografía recien
te ha dado en llamar tiposfronterizos, mediadores entre los mundos
indígenas y los mundos hispanocriollos y marginales a ambos pero
en movilidad permanente entre unos y otros.

• La determinación de una serie de características históricas
concretas del orden social y político vigente en ese espacio mestizo,
alternativo al estatal, que el discurso sarmientino y la tradición de
rivada de él resumían bajo la etiqueta de la barbarie generada por el
desierto.

• La consecuente confrontación con las representaciones histo
riográficas' derivadas de la conquista militar del espacio pampeano
patagónico, de su discurso político funcional y de los sentidos co
munes generados por sus propagandistas, hasta hoy presentes en la
memoria histórica oficial. Fundamentalmente, la imagen de un
mundo fronterizo denso y complejo obliga a revisar la idea de que
la conquista se operó sobre un vacío poblacional, social y cultural
simbolizado en el par conceptual desierto/salvaje; reintegra el régi
men de historicidad a los mundos diversos -indígenas y fronterizos
y con él la capacidad de recuperar en el presente y en el futuro los

Pensamos las representaciones como construcciones ideales mediante las cuales
una comunidad puede aprehender lo real de manera uniforme y fundar, sobre esta
base cierta, sus creencias, construyendo y determinando su objeto. De esta mane
ra, las representaciones de la frontera pre y post-conquista, no son sólo imágenes
desprovistas de sentido, sino estructuras cognitivas ideológicas y políticas homo
geneizantes propuestas en el espacio público por instancias de poder.
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derechos denegados desde la coyuntura de la conquista a los actores
sociales concretos, individuales y colectivos, que siguen represen
tando hoy alternativas reales o potenciales al orden dominante.

Sintetizaremos los dos primeros y centraremos nuestro análisis
en el tercero de estos aspectos por su relevancia para la historiogra
fía sobre la frontera, que es el objeto de interés de esta mesa.

Nuevas imágenes del mundo fronterizo

Un primer foco de interés en la literatura analizada está consti
tuido por la enorme cantidad y diversidad de personas, personajes y
grupos que conformarían el contingente humano concreto de la bar
barie sarmientina, en buena medida circunscriptibles, en la célebre
definición del mismo sanjuanino, a la zona intermedia de quienes
"la ley no sabría clasificar, a juzgar por sus actos y conexiones, en
tre bandidos o salvajes de las Pampas".

El sorprendente mundo mestizo hallado por Guillermo Cox en
1862 y 1863 a ambos lados de los Andes entre la Araucanía y la
Norpatagonia estaba habitado por criollos chilenos y rioplatenses,
mestizos de todo tipo oficiando de lenguaraces y mediadores políti
co-militares tanto argentinos como chilenos, novias fugitivas o rap
tadas, tránsfugas y perseguidos por la justicia, pastores, cautivos,
traficantes de caballos y aguardiente tanto criollos como pehuen
ches, indígenas de distintas partes de la Patagonia y la Pampa vin
culados entre sí por parentesco o por negocios, casi todos acultura
dos en diferentes grados y modos -algunos criados en Valdivia o en
Carmen de Patagones; a menudo llamados por Cox "indios falsifi
cados" o "indios cristianos" por su origen, su vestimenta o Sus cos
tumbres; otros simplemente bilingües-, antesala a su vez de un mun
do indígena también heterogéneo, multilingüe, móvil, permeable y
conflictivo.

' República Argentina, Congreso Nacional, Cámara de Senadores. Sesión de 1869,
Buenos Aires, Imprenta del Orden, 1869, p. 9.
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La zona fronteriza pampeana atravesada por Lucio Mansilla lo
era también por paisanos, gauchos e indios-gauchos "sin ley ni su
jeción a nadie", culturalmente híbridos, bilingües, comerciantes a
ambos lados de los Andes y de las fronteras, emparentados tanto en
el mundo indígena como en las poblaciones "cristianas" cercanas.
Mansilla contrapone conceptualmente al paisano gaucho con "ho
gar, paradero fijo, hábitos de trabajo, respeto por la autoridad" y al
gaucho neto o gaucho-indio "errante ... ; jugador, pendenciero, ene
migo de toda disciplina", útil uno y peligroso el otro, ambos perfec
tamente habituados al campo pero igualmente marginales a la vida
nacional. Sin solución de continuidad. también caracteriza a indíge
nas adaptados en mayor o menor medida a usos criollos, bilingües
y mediadores de todo tipo, lenguaraces y secretarios de los caciques,
misioneros y conchavadores, cautivos y cautivas, fugitivos de la
justicia y refugiados políticos criollos -montoneros federales o uni
tarios- en las tolderías. Ascendiendo en la escala social llega a los
mismos loncos y ülmenes ranqueles, que en su rol de mediadores
políticos accedían más fácilmente a las relaciones y a los bienes ma
teriales y simbólicos de la sociedad criolla y hacían del trato fronte
rizo la fuente principal de su poder y prestigio, como reflejo simé
trico de los jefes y mediadores militares argentinos -simetría que
Mansilla se encarga de subrayar como señal de la existencia de otros
a considerar-. No por conocidos, en definitiva, los tipos fronterizos
pampeanos de 1870 eran totalmente cristianos ni totalmente indíge
nas, sino "indios-gauchos", "gauchos malos", indígenas vestidos a
la criolla, cristianos aindiados, bilingües o mestizos, gente "sin ras
tro conocido, sin domicilio, sin propiedades ni bienes ni familias

' Lucio V. Mansilla, Una excursión a los indios ranqueles, Buenos Aires, CEAL,
1993 (1870), 1. I, p. 66.
' MANSILLA , Una excursión..., t. II, pp. 81-85.
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que les arraigaran a la tierra ... sin patria ni bandera" en los que ese
mundo se materializaba como fruto histórico de la experiencia fron
teriza.•

Más claramente desde el interior del mundo indígena, el marino
inglés George Musters también constata para la misma época la in
tensidad de los procesos regionales de etnogénesis y la permeabili
dad cultural característica de las zonas de contacto interétnico blan
co-tehuelche de Punta Arenas, el río Santa Cruz, el Chubut o Car
men de Patagones, y mapuche-tehuelche del alto Limay. Sus com
pañeros tehuelches -a menudo conocedores de otras lenguas como
la mapuche, la castellana o la inglesa- negociaban sus cueros y plu
mas en los almacenes de Punta Arenas, de la isla Pavón, de la colo
nia galesa del Chubut y de Patagones, donde además recibían racio
nes estatales; o en las cercanías del Nahuel Huapi, adonde llegaban
el aguardiente chileno y los textiles mapuches. Allí mismo conoce
la tribu mestiza de Foyel, formada por "indios y valdivianos", y en
todo el corredor norpatagónico varios casos de mestizaje mapuche
tehuelche e indígena-blanco. Él mismo se adapta rápidamente a la
vida patagónica, oficiando de mediador político, aprendiendo a ca
zar y a subsistir como un tehuelche más y formando pareja mestiza,
y observa que los tehuelches septentrionales están mucho más he
chos a los usos y costumbres criollas.

El concepto de tiposfronterizos, propuesto ya por la historiogra
fía chilena de las últimas dos décadas en relación con la Araucanía,
como una herramienta alternativa a la historiografía tradicional so
bre la frontera vista como un límite de guerra entre "blancos" e "in-

Leonardo León Solis y Sergio Villalobos, "Tipos humanos y espacios de sociabi
lidad en la frontera mapuche de Argentina y Chile, 1890-1900. Propuesta de inves
tigación", Estudios Historiográficos (Valparaíso), 1:1, 2002, pp. 94.95; Leonardo
LEÓN, "Violencia interétnica en la Araucania, 1880-1900", en: Leonardo LEós et
al., Araucanía: la frontera mestiza, siglo XIX, Santiago, UCSH, 2003.
' George Chaworth MusTERS, Vida entre los patagones. Un año de excursionespor
tierras no frecuentadas, desde el Estrecho de Magallanes hasta el río Negro, Bue
nos Aires, Solar/Hachette, 1964 [1871]. p. 191.
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dios" puros. entre un orden estatal y un vacío de orden. abarca en
tonces una red horizontal de solidaridades interpersonales: caciques
indígenas y blancos' negociando entre sí y atando sus compromisos
mediante regalos. rehenes y demás garantías personales; traficantes
criollos, mestizos o indígenas en territorios propios y ajenos; perso
najes fronterizos de todo tipo unidos entre ellos y con los mundos
criollo o indígena por vínculos de parentesco de sangre o simbólico
-como el compadrazgo-, por negocios u otros intereses. La frontera
así entendida queda definida como procesoy experiencia de porosi
dad, contacto e interpenetración entre las sociedades implicadas,
un tercer término intermedio o neutro en una ecuación provisoria
mente equilibrada.

El diagnóstico sarrnientino de mediados del siglo XIX ya había
acertado en señalar la amenaza de la "barbarie" engendrada por el
"desierto" no como un vacío sino como otro sistema, el de la "vida
pastoril", generador de tipos como el rastreador, el baqueano, el
cantor y el "gaucho malo", sistema que de algún modo amenazaba
la construcción del orden estatal. Sarmiento explicaba en el Facun
do el origen mismo de la sociedad argentina como resultado de una
revolución inconclusa que había contenido dos guerras civiles: la de
las ciudades contra la dominación española y la del campo contra
las ciudades'º. Esta matriz teórica de la historia nacional puede reen
contrarse en el campo estrictamente historiográfico, por ejemplo en
los desarrollos clásicos de José Luis Romero acerca de la ciudad y
la campaña como escenarios de las dos mentalidades básicas cons
titutivas de la vida nacional.

• Mónica Quijada, "A modo de presentación", p. 16; Lidia R. Nacuzzi, "Francisco
de Viedma, un 'cacique blanco' en tierra de indios", pp. 31-34; Florencia Roulet,
"Guerra y diplomacia en la frontera de Mendoza: la política indígena del coman
dante José Francisco de Amigorena (1779-1799)", pp. 66 y 94-97; todos en: Lidia
R. Nacuzzi (comp.), Funcionarios, diplomáticos, guerreros, Miradas hacia el otro
en las fronteras de Pampay Patagonia (siglos XVIIy XIX), Buenos Aires, Socie
dad Argentina de Antropología, 2002.
Domingo F. Samiento, Facundo [1845], en: Obras Completas, Buenos Aires,

Luz del Día, 1949, l. VII, pp. 40-54.
Sarmiento, Facundo, pp. 59-66.
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Mansilla, escudriñador lúcido de la problemática social y políti
ca de su tiempo, recoge el desafío de describir ese orden alternativo
presente en la frontera que le ha tocado administrar, y lo presenta
desde su Excursión como uno de los grandes problemas nacionales.
Menos comprometidos con esta compleja explicación sociológica o
más sorprendidos que prevenidos en el mundo que recorren, Cox o
Musters aportan lo suyo también, aunque sea involuntariamente, pa
ra la comprensión de la conflictividad social real y potencial de la
frontera mestiza. No es un dato secundario la identificación de nu
merosos tipos fronterizos en conflicto con el orden legal argentino
o chileno.

Sin embargo, como bien nos hace notar Roulet", si el orden al
ternativo de la frontera constituye una amenaza para el orden capi
talista en expansión no es tanto porque implique sistemas jurídicos
y de relaciones diferentes del propio, en la medida en que perma
nezcan como "externos" al orden estatal, sino porque su existencia
misma constituye una válvula de escape para sectores "internos" a
la sociedad "blanca" que ésta quisiera mantener bajo control.

Esta concepción de la fronteracomo orden alternativo nos aleja,
en definitiva, de la representación historiográfica tradicional de la
conquista de un "desierto" vacío. Semejante operación no pudo ha
berse llevado a cabo, como otras similares de la historia contempo
ránea, sin una demonización previa del otro -en este caso, su salva
jización simbólica-, y así es como el discurso estatal necesitó inven
tar al "salvaje" acechando sus afueras.

Notas para una discusión historiográfica

La historiografía sobre las fronteras americanas, superando los
tradicionales enfoques institucionalistas provenientes de las concep
tualizaciones establecidas hace ya un siglo por los estadounidenses
Turner y Bolton y-parael caso argentino- los abordajes militaristas

Comunicación personal al autor, correo electrónico del 23 de febrero de 2005.
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predominantes hasta la década de 1980, ha abierto en los últimos
años nuevas perspectivas de análisis. Como explica con claridad
Mandrini', el enfoque de raíz turneriana sigue reduciendo la cues
tión a la ocupación de un espacio vacío, y se hace notar la carencia
de una concepción de la frontera como espacio social especifico.
Aludiendo a un campo en el que no sólo él mismo sino también Ri
chard Slatta, David Viñas, Martha Bechis, Miguel Angel Palermo,
Lidia Nacuzzi, Carlos Mayo, Silvia Mallo, Eduardo Míguez, Silvia
Ratto, Juan Carlos Garavaglia, Jorge Gelman, Marcela Tamagnini Y
tantos otros han hecho aportes significativos, el mismo autor señala
al mismo tiempo los aportes y los límites de la renovación historio
gráfica del último cuarto de siglo en el análisis del mundo indígena,
de la economía rural pampeana y del trato fronterizo.

Entre las nuevas perspectivas nos interesa particularmente la que
ha resultado motivada por la revisión de los procesos de constitu
ción de los Estados. Alternativamente, respecto de la concepción
clásica de que los criollos revolucionarios construyeron una serie de
Estados nacionales frente a un espacio prácticamente vacío en lo po
lítico, social y cultural, hoy tendemos a considerar a los espacios so
ciales sin Estado -las fronteras y los territorios indígenas- como
otras entidades, diferentes pero con un peso político y con un orden
propios, "una sociedad nueva con estructuras y circunstancias más
o menos estables y específicas" que dieron lugar a una cultura fron
teriza relativamente transitoria". No cabe duda de que esta revisión
sólo es posible a partir del abandono del paradigma de la homoge
neidad sociocultural nacional, y de la necesaria negación de todo
nacionalismo como punto de vista sobre la historia regional.

Este es el marco conceptual en el que proponemos inscribir los
aportes de nuestro análisis, contribuyendo a desnaturalizar la tradi
ción historiográfica que concibe a la frontera como un límite de gue

Raúl J. Mandrini, "Estudio preliminar", en: Estanislao S. Zeballos, La conquisto
de quince mil leguas, Buenos Aires, Taurus, 2003, pp. 29-33.
" Bemd Schr6ter, "La frontera en Hispanoamérica colonial: un estudio historiográ
fico comparativo", Colonial Latin American Historical Review (Albuquerque,
NM), 10-3 (2001). p. 367.
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rra entre "blancos" e "indios", y llamando la atención sobre una in
forrnación que permitiría considerarla como un ámbito social y tem
poral característico: mestizo, relativamente autónomo y al mismo
tiempo articulado con los factores de poder económico, social y po
lítico tanto del Estado como del mundo indígena.

La descripción del mundo social fronterizo y de sus tipos y acto
res humanos concretos, y su caracterización -siguiendo el hilo con
ductor del discurso explícito de Sarmiento y Mansilla- como orden
alternativo, nos sitúan, efectivamente, en un punto de nuestra me
moria social anterior al despliegue del discurso político-historiográ
fico del roquismo, de fines de la década de 1870, negador e invisi
bilizador del mundo anterior a la conquista. La representación fun
cional a la conquista, construida fundamentalmente por Estanislao
Zeballos -que no es objeto de este trabajo-, consistió básicamente
en la salvajización total del otro y el vaciamiento simbólico del "de
sierto", como conclusión de un largo proceso de deslizamiento con
ceptual y jurídico de las naciones indígenas al interior de los Esta
dos conquistadores y de denegación sistemática de sus derechos de
sarrollado paralelamente en la Argentina, los Estados Unidos y el
resto de América". De ese modo, quedó inscripta en la memoria so
cial argentina la representación de una Pampa y Patagonia vacías,
tierras de nadie, recorridas ocasionalmente por hordas salvajes que
no la poseían ni tenían derecho alguno sobre sus recursos. El horror
al vacío de los Estados modernos -Argentina y Chile, para el caso
habría hecho el resto para consumar una conquista que se presenta y
representa como un proceso natural. La persistencia del mito se expli
ca por su funcionalidad al modelo de nación homogénea y al modelo
de desarrollo dominante, prescindente de la mano de obra rural!

" Florencia Roulet y Pedro Navarro Floria, "De soberanos extemos a rebeldes in
ternos: la domesticación discursiva y legal de la cuestión indígena en el tránsito del
siglo XVIII al XX", Bole tín TEFROS (Río Cuarto), 3-1 (primavera 2005),
http://wwwtefros.com.ar/efros/revista/v3n In05/complet os/soberanost.pdf.
"' Mandrini, "Estudio prel imi nar", p. 28.
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En un trabajo anterior" hemos analizado de qué modo la con
quista militar de la frontera sur, durante el siglo XIX. fue acompa
ñada desde el plano imaginario por una construcción historiográfi
ca funcional a ella, elaborada en una serie de debates que, entre
181 O y 1880, dieron lugar al surgimiento del mito de la guerra fron
teriza permanente, al olvido de la tradición y de la historia indígena
y fronteriza, y a la heroificación del general Roca como conquista
dor del "desierto". En particular, en el transcurso de la construcción
del Estado nacional argentino durante la segunda mitad del siglo
XIX.

Durante ese proceso, "quienes dominan la palabra imponen
ideas, significaciones, conducen el conflicto, descubren y enmasca
ran, organizan el conformismo y la discrepancia. [ ... ] se asumen co
mo emisarios de un finalismo metafísico[ ... ] la 'civilización' se va
le de la oralidad y la palabra escrita, diseña la historia: es parte de
la artillería pesada"". Entre las herramientas culturales puestas en
juego para la construcción de la homogeneidad nacional, la Historia
tuvo un lugar privilegiado mediante la definición de los mitos sobre
el origen". En este sentido, la articulación, en 1878, de un relato his
tórico formalmente coherente y políticamente funcional a su políti
ca de fronteras, por parte del ministro y luego presidente Julio A.
Roca, constituye una de las piezas fundamentales de su discurso be
licista, presentando la campaña al "desierto" "como etapa superior
de la conquista española", y opera como un telón de fondo de su
política que oculta prácticamente toda la literatura de viajes a la
frontera y todos los debates historiográficos anteriores sobre la

" Pedro Navarro Floria, "La conquista de la memoria. La historiografía sobre la
frontera sur argentina durante et siglo XIX", Universum (Universidad de Talca),
20-1 (2005).
" León Pomer, La construcción del imaginario histórico argentino, Buenos Aires,
Editores de América Latina, 1998, pp. 10-11.
"Mónica Quijada, "El paradigma de la homogeneidad", en: Mónica Quijada, Car
men Bernand y Arnd Schneider, Homogeneidad y nación con un estudio de caso.:
Argentina., siglos XIX y XX, Madrid, CSIC, 2000, pp. 41-43.
" David Viñas, Indios, ejército yfrontera, Buenos Aires, Siglo XXI, 1982, p. 45.
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cuestión. La conquista de la memoria fue, efectivamente, uno de los
movimientos tácticos que formaron parte de la apropiación imagi
naria de la Pampa y la Patagonia, que posibilitó a su vez su conquis
ta material manu militari, entre 1875 y I 885.

La aceleración de la experiencia de la frontera sur en esos años
desataría lo que Blengino llama la "carrera entre las palabras y los
acontecimientos", carrera en la cual el discurso historiográfico ocu
paría un lugar central. En ese equilibrio inestable surge "el porvenir
como dimensión temporal privilegiada, dado que se trata de un país
en expansión, [que) tiende a anular el pasado, a imponer una acele
ración dinámica al presente", a través de la ruptura con la expe
riencia, no mediante la anulación de la memoria histórica sino me
diante su reescritura en términos funcionales a un programa políti
co, en este caso militarista. A la idea expuesta por el ministro Adol
fo Alsina respecto de que la cuestión fronteriza se venía arrastrando
sin solución desde la época colonial" se suma una nueva práctica
discursiva -de la que él mismo pronto sería víctima- consistente en
descalificar uniformemente a todas las gestiones anteriores: las me
joras eran muy relativas y las "expediciones destructoras" no habían
logrado avance territorial alguno.

La descalificación del pasado llegaría al extremo con su sucesor
en el Ministerio de Guerra, el joven y ambicioso general Julio A.
Roca. Ya en 1875, al presentar en el Senado su plan de avances su
cesivos, Alsina había recibido críticas de quienes consideraban que
estaban dadas las condiciones para llegar al río Negro sin etapas in
termedias, y al año siguiente el ministro mantuvo una extensa polé
mica con el coronel Álvaro Barros sobre su política de fronteras.

a Vanni Blengino, "La zanja de la Pampay la GranMuralla china", en: ChiaraVan
gelista (organizadora), Fronteras, etnias, culturas. América Latina. siglos XV'E-X,
Quito, Abya-Yala, 1996, pp. 131-132.
Adolfo Alsina, Memoria presentada por el ministro secretario de Estado en el

Departamento deGuerra y Marina Dr. D . Adolfo Alsina al H. Congreso Nacional
en 1875, Buenos Aires, Nueve de Julio, 1875, p. 27.
República Argentina, Congreso Nacional, Cámara deSenadores. Sesión de 1875,
Buenos Aires, Imprenta 9 de Julio, 1875, pp. 823 y 828.

89



p

Como resultado de este distanciamiento Barros publicaría en 1877
La guerra contra los indios, una propuesta que incluía entre las ini
ciativas defensivas que se proponía criticar, a las medidas tomadas
porAlsina desde 1874". En ese escrito, el experto militar introducía
algunos elementos que serían clave para la construcción del discur
so historiográfico roquista: en primer lugar, esta caracterización de
la estrategia de Alsina como "defensiva"; en segundo lugar, la pro
yección hasta dos siglos atrás en el tiempo, casi hasta los principios
de las colonias rioplatenses, de esa estrategia defensiva e inútil, y
por ende de la violencia fronteriza; finalmente, la calificación de la
política de trato pacífico encamada en Rosas como precaria e iluso
ria.

Alsina compartía esa mirada sobre el pasado de la frontera, ex
cepto, naturalmente, la caracterización de su estrategia como defen
siva, cuando era claramente ofensiva. En su memoria especial al
Congreso de 1877, no es casual que comience su repaso de la histo
ria expresando: "Bajo todos los gobiernos y en todas las épocas ha
sucedido exactamente lo mismo"", es decir la violencia indígena y
la ineficacia de las autoridades coloniales o republicanas. Esa uni
formización discursiva de todos sus antecesores se proponía operar
en la memoria colectiva a modo de un telón que ocultara el pasado
y permitiera inaugurar una política de cara al futuro, progresista y
nueva, capaz de cortar el nudo gordiano que cerraba desde un siglo
atrás -en esta relectura de la historia fronteriza- la campaña bonae
rense. Durante ese siglo todos se habían equivocado --los funciona
rios coloniales, García, Rosas y los gobiernos posteriores a 1852
por falta de recursos, de planes y, en definitiva, por realizar "paseos
militares, visitas a las tolderías salvajes" sin conquistar territorio.

Álvaro Barros, "La guerra contra los indios", en: A. Barros, Indios, fronteras y
seguridad interior, Buenos Aires, Solar/Hachette, 1975 [1877], pp. 75-83.
Adolfo Alsina, La mueva línea defronteras. Memoria especial del Ministerio de
Guerra yMarina. Año 1877, Buenos Aires, EudeBA, 1977 [1877), p. 32.
'Alsina, La nueva línea defronteras, pp. 44-46 y 61.
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La cortina del olvido sobre la política fronteriza ya estaba echa
da, y puestas las bases para la reescritura de esa historia. La culmi
nación de la tarea quedaba en manos de Roca, sucesor de Alsina en
el Ministerio de Guerra y luego de Nicolás Avellaneda en la Presi
dencia, y organizador de una expedición -"un poco teatral", al decir
de Sarmiento" - que, en un intervalo entre sangrientas campañas mi
litares, tomó posesión oficial del río Negro en compañía de fotógra
fos y escribanos. La eficacia de la retórica roquista queda demostra
da por el hecho público y notorio de que Roca todavía hoy ocupa,
en la memoria colectiva, el lugar de quien inició la ofensiva contra
la frontera sur y de quien conquistó efectivamente el "desierto"
pampeano-patagónico.

Al presentar al Congreso su proyecto de campaña de conquista
de la Pampa, el ministro Roca supo producir, en efecto, un discurso
historiográfico por el cual él mismo se reinventaba como protago
nista del proceso, realizador de un destino manifiesto y continuador
de una política militar conquistadora de larga prosapia. La ofensiva
final prevista en la ley de 1867 se había iniciado en 1875 con el plan
de Alsina de ocupar con el Ejército los campos de Carhué, corazón
de la economía pastoril indígena. La inesperada muerte de Alsina, a
fines de 1877, brindó la oportunidad de que Roca continuara la
ofensiva iniciada por su antecesor. La continuidad entre las acciones
desarrolladas por los dos ministros es clara y fue expresada tanto
por Alsina, que siempre consideró al río Negro el objetivo a alcan
zar, como por Roca, que reconoció que sin el avance previo a Car
hué su logro hubiera sido imposible. Sin embargo, en el plano dis
cursivo y en la polémica previa a la campaña de 1879, Roca buscó
diferenciarse claramente de la estrategia de Alsina relegándola al
pasado defensivo, con el propósito no disimulado de presentarse co
mo el realizador de un destino que sólo él sería capaz de interpretar.

República Argentina, Congreso Nacional, Cámara deSenadores. Sesión de 1879
Buenos Aires, Imprenta de EI Nacional, 1879, p. 385.
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El 14 de agosto de 1878 el ministro Roca presentaba ante la Cá
mara de Diputados de la Nación el pedido formal de financiamien
to para la campaña al río Negro. En ese texto. Roca afirma básica
mente tres cosas: fundamenta su proyecto en la historia; define al río
Negro como límite o línea militar : y enuncia claramente cuáles son
los intereses que se propone defender y expandir en su tarea de
construcción del Estado-nación. La fundamentación de la oportuni
dad histórica de la campaña se apoya en dos aspectos del pasado: la
experiencia y el estudio. El punto de partida histórico elegido por él
es mediados del siglo XVIII, el inicio de la política ilustrada de los
Barbón hacia América." Señala Viñas que Roca elige una genealo
gía definidamente militar, e iniciada por los funcionarios borbóni
cos de la etapa modernizadora del imperio español, como punto de
partida del país oligárquico y agroexportador."'

Inmediatamente, Roca entronca a esos pioneros con los militares
y hombres de Estado posteriores a "la tiranía [de Rosas]" que "han
logrado esfuerzos laudables a la consecución de este gran desidera
tum". La mención indirecta de Rosas para excluirlo de la genealo
gía militar roquista, según Viñas "la más llamativa elusión de esa se
cuencia hacia atrás", acompaña al olvido deliberado del coronel
García, ideólogo de la política dual anterior a la formación del Es
tado nacional. La selección de personajes se transforma así en una
selección de opciones políticas: el mundo fronterizo y el trato pací
fico dominante durante los dos primeros tercios del siglo XIX son
simplemente silenciados y se recurre sólo a la mención de los inter
valos bélicos, reforzando la lectura historiográfica de Alsina y de
Barros, de una guerra interétnica ininterrumpida desde la conquista
española hasta fines del siglo XIX.

El discurso del ministro encontraba sus fuentes, fundamental
mente, en un trabajo singularmente oportunista del joven publicista

" República Argentina, Congreso Nacional, Diario de sesiones de la Cámara de
Diputados, Año 1878 [Tomo 1), Buenos Aires, Mayo, 1879, p. 679.
" Viras, Indios, ejército yfrontera, p. 59.
Viras, Indios, ejército yfrontera, p. 48.
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rosarino Estanislao S. Zeballos, que trazaba en su primer capítulo
una reseña histórica desde 1768 hasta 1878. Zeballos abría su argu
mentación historiográfica con un párrafo que suprimía de un pluma
zo la historia de la frontera: "Estamos en la cuestión fronteras como
en el día de la partida: con un inmenso territorio al frente para con
quistar y con otro más pequeño a retaguardia para defender, por me
dio de un sistema débil y desacreditado", Atribuía esa inmovilidad
a la "herencia recibida" aunque no culpa a los españoles, que "no
podían hacer más" sino a los contemporáneos que han mantenido el
sistema defensivo. Es el sistema de avance por líneas sucesivas --Al
sina permanece innombrado- el culpable de un desencanto público
que ya se manifestaba, según el autor, en 1768. Todo concluye en
una alabanza al general Roca, que desde los inicios de su carrerami
litar criticaba la política defensiva, que disintió con el ministro Al
sina en 1875 y que merece de su escriba el "Go ahead!"que impul
saba la conquista del oeste norteamericano." Entre el párrafo intro
ductorio que hace su aporte al género ensayfstico típicamente argen
tino de la explicación del fracaso y la conclusión laudatoria del mi
nistro, Zeballos enhebra la genealogía militar que legitima la inicia
tiva de salir a matar pobladores fronterizos y que se remonta a los
funcionarios de la frontera borbónica.

Tras su recorrida por la historia, Roca se presenta a sí mismo co
mo el realizador de "una aspiración nacional" que comparte con Mi
tre, a quien asigna el mérito de haber comprendido la estrategia mi
litar en 1867: "El Congreso comprendía ya que ese era el único me
dio de cortar de raíz los graves males de la inseguridad de la fronte
ra"". EI ex presidente Mitre, presente entre los diputados que escu
chaban al joven ministro, encabezó una comisión especial formada
con Vicente F. López, Álvaro Barros, Carlos Pellegrini y Olegario

Estanislao S. Zeballos, La conquista de quince mil leguas. Buenos Aires. La
Prensa, 1878, p. 19.
" Zcballos. La conquista de quince mil leguas. pp. 58-62.
" República Argentina, Congreso Nacional, Diario de sesiones de la Cámara de
Diputados, Año 1878 [Tomo 1J. p. 679.
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V. Andrade que. un mes después, con algunos matices, dictaminaba
favorablemente sobre el proyecto de Roca."

La lectura roquista de la evolución histórica previa desemboca
ba en un presente en el que se disponía, por primera vez, de los me
dios necesarios para lograr el objetivo final: "Hoy la Nación dispo
ne de medios poderosos. [ ... ] el Ejército se encuentra en Carhué y
Guaminí"". Esa disponibilidad de medios definía la inevitabilidad
del resultado: "¿Podría vacilarse, con estos elementos y facilidades,
en realizar hoy una operación que estuvieron dispuestos a llevar a
cabo los virreyes, varios gobiernos patrios y el Congreso de 1867?".
Lo más llamativo de este argumento es la omisión absoluta del pre
cedente más inmediato: la política de Alsina y su avance hasta Car
hué, sólo mencionados más adelante, en relación con el desplaza
miento del cacicato de Namuncurá. El nombre de Alsina no sólo es
omitido por Roca, sino que es asociado a lo que denomina, en esta
circunstancia, "el viejo sistema de las ocupaciones sucesivas", al
que caracteriza como "impotente", como pérdida de tiempo, y como
"la más absoluta defensiva"»

La omisión de Alsina, como en Zeballos, contiene en sí misma
la clara intencionalidad política de distinguirse de su antecesor en el
ascenso al poder, sin atacar explícitamente a quien había sido minis
tro del mismo gobierno que Roca, y que por añadidura no podía de
fenderse pues había fallecido. Sin embargo, Alsina queda claramen
te marcado como contradestinatario del discurso roquista, visión re
cogida por una tradición historiográfica que aún hoy pervive en mu
chos textos escolares y de divulgación. Pérez Guilhou" sintetiza

" República Argentina, Congreso Nacional, Diario de sesiones de la Cámara de
Diputados, Año 1878, tomo segundo, Buenos Aires, Mayo, 1879, p. 251.
" República Argentina, Congreso Nacional, Diario de sesiones de la Cámara de
Diputados, Ano 1878 [Tomo 1], p. 680.
" República Argentina, Congreso Nacional, Diario de sesiones de la Cámara de
Diputados, Ao 1878 [Tomo I]. pp. 678 y 680.
Dardo Pérez Guilhou, "AIsina y la frontera", en: Historia e historias, InMemo

riamCarlos S. A. Segreti, Córdoba, Centro de Estudios Históricos "Prof. C.S.A.Se
greti", 1999, pp. 206-207.
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magistralmente la aparente dicotomía Alsina/Roca en los términos
fracaso/éxito, defensiva/ofensiva, parálisis/movimiento, político
/militar, indigenismo/exterminio, generada por la retórica del mis
mo Roca y consolidada por la historiografía militarista que habría
llevado a ensalzar ilimitadamente la obra de Roca "transformándo
la en uno de los mitos de la historia argentina". Son realmente esca
sos los trabajos que han osado cuestionar, desde el punto de vista del
análisis del discurso o del proceso material, la figura del conquista
dor del "desierto"."

La mención repetitiva del objetivo de fijar la línea militar o lími
te sur de la República en el río Negro opera como recurso de cohe
sión del discurso, pero también, por omisión, constituye toda una
definición del espacio por conquistar. La Pampa y el norte de la Pa
tagonia, intensamente penetrados en las décadas anteriores por po
bladores fronterizos argentinos y chilenos, militares, mercachifles,
exploradores, científicos y misioneros, un espacio generalmente
descrito como "frontera", es decir un mundo mestizo y dinámico
que constituía no un límite preciso entre "civilización" y "barbarie"
sino una ancha y difusa franja de transición, un mundo alternativo
al estatal, quedaba deliberadamente olvidado por Roca, que al alu
dir a "la grande e insuperable barrera del río Negro", "por sí mismo
una barrera natural", redefinía ante sus oyentes al espacio pampea
no-patagónico como un plano vacío.

" El interesante trabajo de ColinM. Lewis, "La consolidación de la frontera argen
tina a fines de la década del '70. Los indios, Roca y los ferrocarriles", en: Gustavo
Ferrari y Ezequiel Gallo (compil.), La Argentina del Ochenta al Centenario, Bue
nos Aires, Sudamericana, 1980, pp, 469-496, por ejemplo, desarrolla en forma con
vincente la hipótesis de que "la victoria de Roca fue una resultante y no una causa
del desarrollo agropecuario" del país (p.470), mediante un adecuado análisis de los
diversos factores que posibilitaron la conquista en ese momento y no antes.
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Conclusiones

El análisis de algunos casos de literatura de viajes sobre la fron
tera pampeano-patagónica del tercer cuarto del siglo XIX y su con
frontación con algunas piezas del discurso político de la época de la
conquista nos proporcionan elementos suficientes para proponer
una reconsideración de las representaciones de ese ámbito sociohis
tórico, a partir de las perspectivas historiográficas más recientes.

Además de la caracterización de los tipos humanos fronterizos y
del orden social característico de la región y época, estas fuentes nos
acercan a un sistema alternativo y constitutivo de una sociedad mal
articulada. La conflictividad entre la frontera y el centro social na
cional se manifiesta tanto en la permeabilidad de aquella como en la
representación de muchos de sus habitantes como marginales o en
conflicto con las leyes, usos y costumbres del sistema dominante
que encuentran en ese ámbito una válvula de escape. El riesgo que
constituía ese orden alternativo puede ser medido por la violencia de
la reacción que desencadenó en los Estados argentino y chileno: la
conquista armada y el genocidio.

Esta conceptualización que se desprende de la narrativa de via
jes pre-conquista confronta abiertamente con las representaciones
historiográficas cuya construcción acompañó a la conquista militar
del espacio pampeano-patagónico, hasta hoy presentes en la memo
ria histórica nacional, y fundamentalmente con la idea de la con
quista de un "desierto" y en lucha contra "salvajes". Los elementos
básicos del discurso roquista serían la negación del pasado, el olvi
do del mundo fronterizo, la deslegitimación de todos sus preceden
tes y la proposición de símismo como la única solución posible pa
ra la realización de un desideratum colectivo.
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Argentinizando extranjeros. Estanislao Zeballos,
inmigración e identidad nacional

María Gabriela Micheietti**

Resumen
Perteneciente a la generación de liberales positivistas, Estanislao

S. Zeballos (1854-1923) fue un decidido defensor de las políticas de
fomento inmigratorio y colonización agrícola. Su origina lidad radi
có en su precursora y permanente preocupación por coadyuvar a la
construcción de la identidad nacional del extranjero, proceso que
-interpretaba- suponía dos aspectos complementarios e interdepen
dientes: la construcción de una identidad legal, por medio del otor
gamiento de la carta de ciudadanía facultativa para el ejercicio de
los derechos políticos, y la construcción de una identidad cultural,
promoviendo la adhesión a los valores de la nacionalidad argentina.

Con respecto al primer aspecto, elaboró diversos proyectos
orientados a estimular la naturalización por medio de incentivos, y
estudió la situación legal de los hijos de extranjeros nacidos en el
país, sobre los cuales se establecía un conflicto de soberanías. La in
diferencia mostrada por los inmigrantes hacia los asuntos naciona
les fue imputada, por Zeballos, a la clase dirigente argentina, que no
hacía nada por integrarlos a la actividad política.

En cuanto a la construcción de una identidad cultural, Zeballos
fue partidario de lograr la nacionalización o argentinización de los

" Becaria Doctoral CONICET -Instituto de Historia, Facultad de Derecho y
Ciencias Sociales del Rosario, UCA.
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extranjeros, entendida como la adopción de la lengua castellana y de
rasgos patrióticos. más que como la remisión a un pasado criollo
desdeñado por su liberalismo. Europeísta, defendió un cambio de
costumbres a manos de los inmigrantes, si bien receló del cosmopo
litismo de las ciudades, producto de errores cometidos en la políti
ca inmigratoria.

La defensa de las políticas de inmigración y colonización agríco
la fue en Zeballos una posición sostenida, persistente en el tiempo Y
superior a cualquier corriente de ideas tendiente a restringir, frenar
o invertir el flujo inmigratorio.

Abstract
Belonging to the positivist liberal's generation, Estanislao S.

Zeballos (1854-1923) was a firm proponent of the policies of
immigratory promotion and agricultura! colonization. His
originality was his precursor and permanent preoccupation to help
to the construction of the national identity of the foreigner, process
that -he interpreted- supposed two complementary and
interdependent aspects: the construction of a legal identity, by
means of the granting of the citizenship for the exercise of the
political rights, and the construction of a cultural identity,
promoting the adhesion to the values of the argentine nationality.

In relation to the first aspect , he elaborated diverse projects to
stimulate the naturalization with incentives, and studied the legal
situation of foreigners' children bom in the country, on which a
conflict of sovereignties settled down. Toe indifference shown by
the immigrants towards the national subjects was charged, by
Zeballos, to the Argentine class leader, who didn't make anything to
integrate them to the political activity.

With regard to the construction of a cultural identity, Zeballos
was in favour to obtain the nationalization or argentinization of the
foreigners, understood like the adoption of the Castilian language
and patriotic characteristics, more than like the remission to a
Creole past scomed by his liberalism. Pro-European, he defended a
change of customs by the immigrants, although he was suspicious

98



of the cosmopolitism of the cities, product of errors committed in
the migratory policy.

Toe defence of the policies of immigration and agricultura!
colonization was in Zeballos a maintained position, persisten! in the
time and superior to any tendency oriented to restrict, to restrain or
to invert the migratory flow.

Introducción
El objetivo del presente trabajo se orienta a evaluar, a través del

análisis de los proyectos legislativos y del contenido de diversos
discursos y escritos de Estanislao Severo Zeballos, la posición asu
mida por este político e intelectual liberal de fines del siglo XIX y
principios del XX con respecto al fenómeno inmigratorio -masivo
por entonces-, en sus relaciones con la identidad argentina. Para
ello, interesa determinar cuál era el concepto de identidad nacional
que él sostenía, y estudiar su valoración del proceso de recepción de
extranjeros experimentado por la Argentina y sus propuestas para
vincular a los inmigrantes a la nacionalidad argentina.

Trayectoria vital y primeras experiencias con respecto a la
inmigración

Estanislao S. Zeballos nació en Rosario (1854), dos años des
pués de que esta población fuese elevada al rango de ciudad y de la
batalla de Caseros, y a un año de la sanción de la Constitución Na
cional. Falleció en Inglaterra (1923), a donde había ido enfermo a
pronunciar una conferencia como presidente de la Association In
ternational Law.

Hijo del teniente coronel Estanislao Zeballos y de doña Felisa
Juárez, ambos pertenecientes a tradicionales familias nativas, su pa
sar económico era, sin embargo, modesto. Realizó los estudios pri
marios elementales en Rosario y, antes de cumplir los doce años y
poco después de la muerte de su padre, dejó su ciudad natal (1866)
para ingresar en el internado del Colegio Nacional de Buenos Aires.
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En la Facultad de Derecho de Buenos Aires se graduó de abogado,
y también cursó la carrera de ingeniería, aunque no la concluyó.

Desde joven, Zeballos desplegó múltiples inquietudes y activi
dades. Su actuación política fue importante, pero también lo fueron
la periodística, la literaria, la científica, etc. Participó en la fracasa
da revolución de 1874 y, con los años, fue diputado provincial de
Buenos Aires (1879), diputado nacional en cuatro períodos (1880
1884, 1884-1888, 1888-1889, 1912-1916), presidente de la Cámara
de Diputados de la Nación (1887), ministro de Relaciones Exterio
res (1889-1890, 1891-1892, 1906-1908), ministro de Justicia e Ins
trucción Pública (1908), director de Correos y Telégrafos, embaja
dor argentino en Washington ( 1893- 1895), convencional constitu
yente (1898) y miembro del Tribunal Internacional de La Haya. Du
rante sus gestiones ministeriales fue criticado por su manejo de las
cuestiones de límites con los países vecinos y atacado por la pérdi
da de la parte oriental de las Misiones a manos de Brasil, y recibió
el calificativo peyorativo de "hombre-orquesta" por su dedicación a
diversas actividades que -se le incriminó- le permitían abarcar mu
cho pero con escasa profundidad.

En el ámbito de la docencia, fue profesor y decano universitario.
Como periodista, dirigió y redactó diversas revistas, fue cronista, je
fe y director del diario La Prensa, y fundó y dirigió la Revista de
Derecho, Historia y Letras. Tuvo participación en asociaciones de
bien público, entre ellas, la Comisión Popular de Salubridad Pübli
ca, creada por José C. Paz frente a la epidemia de fiebre amarilla de
1871,y fue presidente de la Sociedad Rural Argentina.

Fue escritor, historiador, lingüista, bibliófilo y bibliógrafo, sien
do el autor de ensayos y artículos sobre gran variedad de temas, en
tre los que se pueden consignar el derecho, la literatura, la pedago
gía, las ciencias naturales, la agricultura, la economía, la historia, la
etnografía, la geografía y la cuestión militar. Escribió varios libros,
entre ellos: Estudio geológico sobre la Provincia de Buenos Aires
(1877), La conquista de quince mil leguas (1878), Descripción
amena de la República Argentina, organizada en tres volúmenes
-Viaje al país de los araucanos (1881), La rejión del trigo (sic)
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( 1883) y A través de las cabañas (1888)-, Callvucurá y la dinastía
de los Piedra (1884), Painé y la dinastía de los Zorros (1886) y Rel
mú, reina de los Pinares (1888). Se interesó por los estudios paleon
tológicos, fundó la Sociedad de Estímulo Científico ( 1872) conver
tida luego en Sociedad Científica Argentina, el Instituto Geográfico
Argentino (1879) y el Instituto Popular de Conferencias./y a él se
debió el proyecto de fundación del Museo de Ciencias Naturales
(1875)'.

Si bien Estanislao Zeballos abandonó la ciudad de su nacimien
to para ir a estudiar a Buenos Aires cuando era aún un niño, y vol
vió a ella sólo en contadas oportunidades, algunos rasgos de su per
sonalidad y de su obra encontrarían un antecedente en las vivencias
y recuerdos de la infancia transcurrida en la "Chicago argentina" y
su región aledaña. Protegida por el gobierno nacional surgido tras la
batalla de Caseros y favorecida por la ley de derechos diferenciales,

' Para la biografía de Zeballos, consultar, entre otros, los estudios de Carlos R Me
lo, "Estanislao S. Zeballos (1854-1923)", Separata de la Revista de la Universidad
Nacional de Córdoba, Segunda Serie, Año 11, N• 1-2, marzo-junio 1961; Bernardo
González Arrili, "Estanislao S. Zeballos", Separata de Investigaciones y Ensayas.
N 6-7, Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1970; Robeno Etchepa
reborda, Homenaje a Estanislao S. Zeballos. Su trayectoria ,·ita/ y su labor histo
riográfica (Buenos Aires, Academia Nacional de la Historia, 1973).y Zebal/os y la
po/ftica exterior argentina (Buenos Aires, Pleamar, 1982): Luis Santiago Sanz. la
cuestión Misiones. Ensayo de su historia diplomática, Buenos Aires. 1957 y Zeba
llos. El Tratado de 1881. Guerra del Pacífico. Un discurso académico y seis estu
dios de historia diplomática (Buenos Aires, Pleamar, 1985); Rogelio Paredes. "'El
aristócrata y la inmigración. La inmigración italiana a la Argentina según el Diario
de Viaje a Europa de Estanislao Zeballos (1903-1904)", Estudios Migratorios La
tinoamericanos, Año 12, N 36, 1997; Jorge Corabaría, "Estanislao S. Zeballos.
Sesquicentenario de su nacimiento (1854-27 de julio - 2004)", Revista del Cole
gio de Abogados de la Ciudad de Buenos Aires, XII, Buenos Aires, 2004; María Jo
sefa Wilde, "Algunas reflexiones sobre el género biográfico. Estanislao Zeballos y
su estrategia de ascenso, 1854-1923", IV Encuentro de Historiadores, Santa Fe, 27
de septiembre de 2002; Circulo de Legisladores de la Nación Argentina, Estanis
lao S. Zeballos: perfil de un legislador universal (Buenos Aires, 1998); y los ho
menajes publicados con motivo del fallecimiento de Zeballos en la Revista de De
recho, Historia y Letras, Año XXV, Tomo LXXVI, Buenos Aires, 1923.
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Rosario experimentó en pocos años -coincidentes con la infancia de
Zeballos- una vertiginosa transformación que convirtió al modesto
poblado en la segunda ciudad del país, cosmopolita y abierta, progre
sista y liberal. Por ello, la experiencia del contacto con la inmigra
ción fue temprana en la vida de Zeballos, cuyo pensamiento positi
vista le haría describir de la siguiente manera al Rosario de su niñez:

El comercio extranjero se desbordó sobre este pueblo
de campo, transformándolo en una ciudad de inmenso
porvenir.

Aquella época define en Santa Fe la lucha encarniza
da entre el espíritu primitivo y las nuevas ideas, entre los
hábitos coloniales ( ... ) y los altos designios del Progreso
(...)

El elemento extranjero, que se internaba desde las
orillas del Plata, descubrió los mayores atractivos en el
Litoral y principalmente en el Rosario, que es una de las
más halagadoras etapas del Río Paraná; y este elemento,
copiosamente aglomerado allí, servía de agente vigoroso
a la reacción social, aumentaba su eficacia por el núme
ro y la riqueza y avasallaba al fin el espíritu criollo obli
gándolo paulatinamente a refugiarse en las pampas ( ... )

Esta victoria debía transformar a Santa Fe en tierra nueva, arada
por las fuerzas de una reacción europea, no completa todavía, pero
siempre en progreso; y presagiaba el predominio en la población, en
las industrias y en la sociabilidad, de los elementos inmigrados, que
hallaban en la tierra de la Buena Esperanza su país de promisión'.

Si la presencia del inmigrante en Rosario, haciendo de la ciudad
un emporio mercantil, impactó a Zeballos, más aun lo hizo el darse
cuenta del potencial que poseía el elemento extranjero para conver
tir a la pampa en una realidad nueva y, hasta entonces, desconocida.
De niño, Estanislao Zeballos se había habituado a recorrer la región
pampeana del sur santafesino, circundante a Rosario, en compañía

' Estanislao Zeballos, La rejion del trigo (sic) (Madrid, Hyspaméri ca, 1984), pp. 18-19.
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de su padre. En los pequeños poblados diseminados por la campaña
había pernoctado, pasado algunas temporadas e, inclusive, había
aprendido las primeras letras, según el testimonio referido en Su CO

rrespondencia'. Pero, además, había vivenciado la experiencia temi
ble del malón indígena. Hijo de un militar que se había batido en es
caramuzas con los indios', para Estanislao Severo la categoría
"pampa/desierto" significaba, tanto la barbarie indígena a eliminar,
como el ámbito a ser poblado por inmigrantes y convertido por és
tos en un bien de producción y progreso para el país. Su visión del
aborigen, propia de su generación, era negativa, y en sus escritos es
reconocible la filiación sarmientina, en el planteo de la dicotomía
"civilización/barbarie":

La República Argentina estaba dividida en dos gran
des agrupaciones geográficas: el Interior y el Litoral: y
entre el Interior y el Litoral mediaba la extensión inmen
sa de la Pampa. (. .. )

Entre la Civilización del Interior, lánguida como
planta asoleada en tierra enjuta, y la del Litoral, fertiliza
da por tres de los más espléndidos ríos del Planeta, alzá
base el toldo del salvaje araucano, impidiendo vigilante
y feroz la circulación regular de nuestra sociabilidad.

El desierto intermedio era la Barbarie, que rompía
pavorosamente todos los lazos sociales, oponiéndose a la
realización de nuestro Sistema Nacional.

La Colonización y el Indio a su frente en todas las
fronteras : tal era el cuadro'.

Estanislao Zeballos, Callvucurá y la dinastía de los Piedra (Buenos Aires. Libre
ría Hachette, 1954), pp. 142-143,yArchivo del Museo Histórico Provincial de Ro
sario Dr. Julio Marc (AMHPJM), Caja N24: Documentos manuscritos clasifica
dos porfecha (enero 1875 - agosto 1916), "Carta de Estanislao S. Zeballos a San
tiago María Alberdi , Buenos Aires, 17 de agosto de 1916" . En este documento Ze
ballos recuerda que Pascuala de Alberdi, madre del destinatario de la cana, le en
señó a leer en la zona de Carcarañá (Estación Correa).
' Miguel Ángel De Marco, De los hombres, la patria y el coraje (Rosario, Funda 
ción Mater Dei, 1993).
"Zeballos, La región..., p. 13.
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Su toma de conciencia acerca del problema del desierto y del in
dio tuvo lugar de muy pequeño. Por 1859 había viajado a Córdoba
"entre los horrores del miedo a los indios"; además, en una oportu
nidad en la que acompañaba a caballo a su padre por el interior de
la provincia, se habían visto perseguidos por un grupo de indios del
que a duras penas pudieron escapar'. Pero. sobre todo, hubo un epi
sodio que lo impresionó vivamente cuando tenía diez años (1864),
en un paraje próximo a Rosario, en la zona poblada de los Desmo
chados y de la Candelaria:

( ... ) a la tarde, después de un día de zozobras, de llan
tos, de cautiverio y de matanza, los indios desaparecían
con un inmenso botín. en la línea en que parece que cae
el cielo para envolver la tierra. ( ... )

Qué solemne horror el de estos días! Los campos ta
lados, arrebatados los ganados, cautivas las familias, ho
rrendamente inmolados los jóvenes más apuestos y vigo
rosos del lugar! La comarca estaba envuelta en el silen
cio de los cementerios y en los hogares y en la pampa se
sentía el espanto de la muerte!'

Ya adulto, Zeballos se dedicó al análisis de posibles soluciones
al problema del desierto, resultado del cual fue el libro La conquis
ta de quince mil leguas. Estudio sobre la traslación de la frontera
sur de la República al Río Negro. Escrito a pedido del ministro de
Guerra Julio A. Roca, e impreso por cuenta del Tesoro Nacional, es
taba destinado a ser leído por los legisladores antes de que votaran
el proyecto que dio origen a la ley que autorizó y financió la cam
paña del desierto•. Concretada la campaña de Roca, el mismoZeba

• Zeballos, La región ...• p. 112.
' Rodolfo Rivarola, "Elogio del Dr. D. Estanislao Severo Zeballos en ocasión de su
fallecimiento", Revista de Derecho, Historia y Letras, Año XXV, Tomo LXXVI,
Buenos Aires, 1923, p. 457.
' Zeballos, La región..., pp. 24-25.
' Estanislao Zeballos, La conquista de quince mil leguas: estudio sobre la trasla
ción de la frontera sur de la República al Río Negro (Buenos Aires, Librería Ha
chette, 1958).
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llos se lanzó a una conquista científica del territorio ganado al indio,
en la que estudió el relieve, determinó el curso de ríos, examinó la
naturaleza y composición de los suelos, levantó cartas geográficas,
efectuó observaciones meteorológicas y halló enterrados, en los mé
danos de Salinas Grandes, los archivos de gobierno del cacique Cal
fucurá, que incluían importante documentación'º. Al emprender es
ta expedición, junio al avance científico, Zeballos procuraba lograr
un mayor conocimiento sobre esas tierras para poderlo dar a cono
cer a los extranjeros que quisieran habitarlas: "¿Qué razón habría
para no ofrecerlas al europeo, ávido de tierra, de fortuna, de libertad
y bienestar?"".

Porque como Juan B. Alberdi, Domingo F. Sarmiento y la mayo
ría de los pensadores y políticos argentinos del siglo XIX, Zeballos
estaba convencido de que la solución al problema del desierto radi
caba en la colonización agrícola europea. En este convencimiento
había operado de modo directo su visita a Candelaria (Villa Casil
da) en 1878. Deslumbrado por el cambio que se había producido, no
pudo evitar rememorar los tristes episodios vividos por él catorce
años antes en ese mismo lugar. La inmigración había sido la causa
de la transformación, en la floreciente colonia fundada por el ban
quero español Carlos Casado:

'° El relato de esta expedición quedó plasmado en Estanislao Zeballos, Viaje al país
de los araucanos (Buenos Aires, Librería Hachette, 1960). Los documentos halla
dos en Salinas Grandes sirvieron aZballos, a su vez. para la elaboración de Zeba
llos, Callvucurá ...
" Zeballos, Viaje al país..., p. 127. Los datos recolectados hicieron afirmar a Zeba
llos: "...) en general son altamente inferiores estos campos a los que corren al es
te del 5 meridiano. Hay en ellos terreno para la cría de ganados y a propósito pa
ra la colonización labradora, pero no en la escala vasta que se creía y anunciaba.
No existe en la zona recorrida por mí al este de aquel meridiano dónde fundar una
colonia como San Carlos, ni dónde poner una de esas estancias tan comunes en la Re
pública Argentina de 5.000 vacas o 20.000 ovejas. En cambio, pueden ser cultivadas
y pobladas de ganados en escala reducida todas las cuencas, cañadas y oasis con un
provecho que ningún otro campo dará (...)." Zballos. Viaje al país..., p. 252.
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Volví a la Candelaria y no vagaron los ojos en aquel
solitario desierto que durante mis primeros años crucé
cien veces. cuando la población apenas asomaba tímida
mente concentrándose enfortines, y los araucanos reco
rrían los campos y no era posible alejarse a cien metros
de la trinchera sin peligro de la vida!

La transformación había sido completa! Las hordas
de salvajes han abandonado el lugar predilecto, en que
acechaban las caravanas del comercio del Litoral y del
Interior. a una verdadera inundación de colonos de todas
nacionalidades, que se arraigan y prosperan con facili
dad.'

Y en otra oportunidad, evocaba:

"¡Camino del Sur! ... recorrido hoy desde el Rosario
hasta Mendoza por el ferrocarril, hermoseado por la
campiña poblada de ganados y por los sembrados del la
brador europeo, ¡me estremezco todavía al nombrarte, y
no puedo apartar de mi memoria los espectáculos de ho
rror que contemplé sobre tus huellas en los días de mi in
fancia!,, "»

Consumada la guerra contra el aborigen, la colonización cobró
nuevo empuje. Zeballos realizó en 1882 un viaje visitando las diver
sas colonias agrícolas diseminadas por la provincia santafesina que
se habían ido fundando en las últimas tres décadas. Todas merecie
ron los elogios de este rosarino, por entonces legislador nacional,
que poco después presentaba a la Cámara de Diputados un proyec
to de ley para la organización de un Departamento Nacional de In
migración, Colonización y Agricultura (1883). Zeballos tenía enton
ces veintinueve años, y una vida por delante que dedicaría, entre
otras muchas actividades, a la defensa de la inmigración y de la co
lonización agrícola

" Zeballos, La región..., p. 25.
"Zcballos, Callvucurá... , p. 143.
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Construyendo la identidad nacional del extranjero inmigrante

Consciente de la necesidad que tenía la Argentina de brazos ex
tranjeros, Estanislao Zeballos no se interesó solamente en el inmi
grante por el progreso material que pudiera éste redituar al país -se
gún la valoración positiva que había hecho del mismo en su rol de
comerciante en Rosario y agricultor en la pampa-, sino que percibió
con claridad y de manera precursora que se debía asimilar lo antes
posible a esos contingentes humanos, al reparar en los riesgos que
entrañaba para la propia comunidad la existencia de una buena par
te de la población ajena al sentimiento de patria y, a la vez, en los
beneficios que ese conjunto podía reportar si lograba integrarse
realmente.

La asimilación, o "argentinización"del inmigrante, suponía, des
de la óptica de Zeballos, dos procesos complementarios e interde
pendientes: la construcción en el extranjero de una identidad legal,
a través del otorgamiento de la carta de ciudadanía facultativa para
el ejercicio de los derechos políticos, y la construcción de una iden
tidad cultural, promoviendo la adhesión plena a los valores configu
rantes de la nacionalidad argentina. O, lo que es lo mismo, lograr la
integración de los extranjeros a la nación, entendiendo a ésta en su
doble acepción conceptual: la política -es decir, la nación en tanto
Estado- y la cultural es decir, la nación en tanto comunidad de per
sonas unidas por sentimientos, pautas y valores comunes-. A este
propósito dedicó Zeballos buena parte de sus esfuerzos, en sus di
versos roles de político, legislador, docente, escritor y periodista.
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La construcción de una identidad legal:
"Necesario es ya vincular al extranjero con lazos más poderosos

que los de suyo fuertes que le brindamos. Para mí ha llegado el mo
mento de legislar sobre su naturalización", sentenció en La rejión
del trigo, el libro que dedicara a la ciudad de Rosario, y que tenía la
finalidad de servir de introducción a su proyecto de 1883". Por eso,
en éste se preveía la existencia, dentro del Departamento Nacional
de Inmigración, Colonización y Agricultura propuesto, de una Sec
ción de Naturalización, con tres objetivos fundamentales: propagar
entre los extranjeros las conveniencias de naturalizarse, recibir y
tramitar las declaraciones de aquellos que se resolviesen a adoptar
la ciudadanía hasta entregarles la respectiva carta de ciudadanía, y
llevar la estadística de las naturalizaciones y publicarla mensual
mente. Sugería Zeballos que no fuese indispensable la presentación
del extranjero ante el juez federal -ya que las distancias podían re
sultar un impedimento-, sustituyéndola por la entrega de las solici
tudes a empleados de la Sección de Naturalización que estarían di
seminados por todo el país, y quienes se encargarían de continuar
las gestiones hasta su finalización". Con esto, procuraba facilitar y
alentar la adquisición de la ciudadanía por parte de los extranjeros,
quienes hasta el momento se habían mostrado poco proclives a aco
gerse a la legislación vigente".

" Zeballos. La región..., p. 273. Con Zeballos deben ser citados algunos otros pre
cursores en la toma de conciencia acerca de la necesidad de impulsar la naturaliza
ción masiva de los extranjeros, entre ellos, José Manuel Estrada y Carlos Tejedor,
quienes habían expresado esca idea incluso antes, en los '70. Romolo Gandolfo,
"Inmigrantes y política en Argentina: la revolución de 1890 y la campaña a favor
de la naturalización automática de residentes extranjeros", Estudios Migratorios
Latinoamericanos, Año 6, N 17, abril 1991, p. 27.
" Congreso Nacional, Diario de Sesiones de la Cámarade Diputados, Aio 1883,
Tomo I (Buenos Aires, 1884), pp. 812 y 816.
"La ley de Ciudadanía de 1869 establecía que los extranjeros mayores de 18 años
podían adquirir la ciudadanía argentina con la única condición de contar con dos
años de residencia continua en el país y de manifestar dicha voluntad ante un Juz
gado Federal. La demostración de determinados servicios prestados al país, sin em
bargo, eliminaba el requisito de los dos años de residencia. RegistroNacional de la
República Argentina,Tomo V: 1863 a 1869 (Buenos Aires, 1884), p. 517.
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Pero además, para estimular aun más ese proceso, Zeballos se
volvió partidario de otorgar a los extranjeros incentivos que les hi
cieran atractiva la idea de adoptar la ciudadanía argentina". Los ex
tranjeros no se naturalizaban porque, gozando ya de un amplio re
conocimiento de derechos civiles en su calidad de tales, no encon
traban motivos suficientes que los indujeran a hacerlo. Por ello fue
que Zeballos propuso en su proyecto de 1883, como un requisito pa
ra la adquisición de tierra pública, que los extranjeros deberían pro
bar haber obtenido carta de ciudadanía o prometer que la adoptarían
antes de la escrituración!

El proyecto de Zeballos no tuvo éxito, si bien en un principio pa
reció contar con importantes respaldos". Remitido para su estudio a
la comisión correspondiente, pasó desapercibido para las sucesivas
"comisiones y para el cuerpo mismo", según su mismo autor se la
mentase años después. En lo relativo a la política de tierras a cam
bio de naturalización, fue tachado de inconstitucional -por viola
ción del artículo 20 de la Constitución-, crítica desestimada por Ze
ballos, con un razonamiento que podría ser considerado discutible:

Se argumentaba algunavezque esta decisión sería re
pugnante a la Constitución, que ha garantido al extranje
ro la libertad de adquirir la propiedad.

Pero como no es un principio obligatorio, como es
simplemente un ofrecimiento que hace a todos los que
quieran venir a gozar del beneficio que acordamos, a
condición que acepten la nacionalidad argentina. es un
procedimiento perfectamente aplicable, dentro del orden
de la Constitución".

" María Gabriela Micheletti, "Estanislao Zeballos y los incentivos para la naturali
zación de extranjeros. Perfil de un legislador que buscó comunicar identidad", Te-.
mas de historia argentina y americana, Facultad de Filosofía y Letras, UCA,N5,
julio-diciembre de 2004.
" Congreso Nacional, Diario de Sesiones..., Aio 1883, p. 816.
"CONGRESO NACIONAL,Diario de Sesiones de la Cámara deDiputados, Año 1912,
Tomo I: Sesiones ordinarias (agosto-septiembre) (Buenos Aires, 912), p. 259.
CONGRESO NACIONAL,Diario de Sesiones de la Cámara deDiputados, Ano 1887,
Tomo II, p. 424.
CONGRESO NACIONAL,Diario de Sesiones.., 1887, p. 426.
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A pesar de que el proyecto nunca obtuvo sanción legislativa, con
los años, algunas de sus propuestas se fueron imponiendo, inclusive
las relativas al ofrecimiento gratuito de tierra a los colonos que, en
tre otras condiciones, se naturalizasen".

Al año siguiente de presentar el proyecto referido, Zeballos se
perfilaba como candidato a gobernador por la provincia de Santa Fe.
Elegido para representar al Partido Constitucional, que nucleaba al
sector de la oposición liberal, era la persona señalada para enfrentar
al oficialismo santafesino. Circunstancias coyunturales de la políti
ca provincial y argentina se unieron para frustrar el intento"; lo que
merece ser resaltado, de todos modos, pese a lo breve de la expe
riencia, fue la voluntad del Partido Constitucional de dar participa
ción a los colonos extranjeros en los sucesos políticos de la provin
cia, como una manera de procurar su integración, para lo cual pro·
movió la instalación de centros partidarios en las poblaciones del
área de colonización agrícola". Además, en la convención celebra-

EstanislaoZeballos, "Lanacionalidad de los hijos de extranjeros", Revista de De
recho, Historiay Letras, Año IX, TomoXXV, Buenos Aires, 1906, p. 305. En 1912
Zeballos presentó al Congreso un proyecto para la colonización de tierras de rega
dío, que tampoco fue aprobado. En él, Zeballos proponía que para reactivar la co
riente inmigratoria se otorgasen esas tierras en forma gratuita o muy barata, aun
que con la condición de que el jefe de familia fuese ciudadano argentino. Esto es
taría indicando que seguía teniendo la idea acerca de que la adquisición de tierra
podía servir como un incentivo para la naturalización de los extranjeros. Congreso
Nacional, Diario de Sesiones..., Año 1912, pp. 249 y 260. El proyecto presentado
a la Cámara en 1883 fue, además, renovado en 1914, aunque nuevamente sin éxi
to. República Argentina, Tercer Censo Nacional, 1914, Tomo L: Antecedentes y co
melllarios (Buenos Aires, 1916), p. 213.
" Patricia Pasquali, "Una coyuntura crítica en la historia política santafesina: la in
jerencia roquista", Res Gesta, Instituto de Historia, Facultad de Derecho y Ciencias
Sociales del Rosario, UCA, N 26, julio-diciembre 1989, yAlberto Pérez - Ana Gn
lletti, "Las facciones políticas santafesinas: hegemonía y crisis del Iriondismo
(1868-1886)", en Adrián Ascolani (comp.), Historia del Sur Santafesino. La socie
dad transformada (1850-1930) (Rosario, Platino, 1993).
" Marta Bonaudo - Silvia Cragnolino - Elida Sonzogni, "La cuestión de la identi
dad política de los colonos santafesinos: 1880-1898. Estudio de algunas experien
cías", Anuario 14, Escuela de Historia, Facultad de Humanidades y Artes, UNR,
Rosario, 1989-1990, p. 254.
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da en Rosario por el partido a fines de 1884 para definir su progra
ma, se elaboró un manifiesto en el que los convencionales afirma
ron encontrarse "animados de sentimientos generosos de unión y de
confraternidad política hacia todos los hombres nacionales y extran
jeros que habitan el suelo de Santa Fe". El último punto de la decla
ración -constaba de 7- prometía:

79 Consagrar a la protección de los extranjeros la más decidida coope
ración haciendo efectivas en su favor todas y cada una de las garantías que
les acuerdan las leyes del país y propender al mismo tiempo por que leyes
nacionales previsoras les faciliten su ingreso decoroso a la nacionalidad ar
gentina.

En la redacción de este punto se advierte implícita la pluma de
Zeballos, ya que el mismo es consecuente con el proyecto de ley
presentado el año anterior. Al inaugurar con un discurso las sesiones
de la Convención, por otra parte, Zeballos había anticipado estas
ideas, al exhortar a los convencionales presentes:

Anunciad a los extranjeros que a millares nos alien
tan con el voto generoso de sus simpatías, que la solida
ridad de sus intereses con los nuestros es el fruto de una
política civilizadora que se impone como un deber a to
dos los hombres cultos y que si los amamos como hués
pedes, los amamos también como hermanos. deseando
que leyes nacionales previsoras y generosas les permitan,
sin menoscabo de su decoro, cobijarse bajo la bandera
gloriosa que flameó por primera vez en las barrancas del
Rosario, en las manos del inmortal Belgrano, el 27 de Fe
brero de 1813 (sic).

Como puede apreciarse, ya en los primeros años de la décadadel
'80, Zeballos era consciente de que debía procurarse la naturaliza
ción de los extranjeros, de modo de que los mismos quedaran legal-

"La Capital, Rosario, jueves 20 de noviembre de 1884.
LaCapital, Rosario, domingo 23 de noviembre de 1884.
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mente incorporados a la nacionalidad argentina. Según su entender,
al acceder por el camino de la naturalización al ejercicio de los de
rechos políticos -inherentes a la calidad de ciudadano-, el extran
jero se interesaría en los asuntos relativos a este país, olvidándose
gradualmente de la tierra en la que había nacido". Lo que aún no vi
sualizaba plenamente Zeballos, eran los riesgos que podía entrañar
para la propia nacionalidad la presencia masiva de extranjeros. Pa
ra él, el peligro que podía representar para la identidad nacional el
espíritu cosmopolita imperante todavía permanecía difuso, como lo
revela el siguiente juicio escrito en 1883:

El arraigo del extranjero en un país extraño es tanto
más sólido cuando mayor es su bienestar moral y el res
peto y la simpatía que se guarda para la Patria.

Ver en la tierra de su hospedaje el tránsito libre y hon
rado de la bandera que cubrió su cuna, es reunir todas las
satisfacciones morales, hermanadas la dicha del hogar
con las alegrías cívicas, por la conjunción en el lugar de
su residencia del culto de la familia y de la propiedad con
el amor de la Patria.

¿Y cómo lograrlo? Aclimatando, por decir así, el em
blema, los próceres, las ideas y las obras del extranjero
en nuestro suelo ,

Cuatro años después, Zeballos insistía ante la Cámara de Dipu
tados de la Nación en la necesidad de promover la naturalización del
extranjero. Ello tendría ocasión con motivo de debatirse un proyec
to de ley de jubilaciones y pensiones, y a raíz de la propuesta del di
putado Nicolás Calvo para que sólo tuvieran derecho a ser jubilados
los empleados que fuesen ciudadanos argentinos o extranjeros na
cionalizados". Zeballos respaldó esta idea, porque entendió que la

" Pablo Ramella, Nacionalidadyciudadanía (Buenos Aires, Depalma, 1978), p. 105.
" Congreso Nacional, Diario de Sesiones..., Año 1883, p. 816.
" Zeballos, La rejion..., p. 173.
" Congreso Nacional, Diario de Sesiones..., Año 1887, p. 423.
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jubilación podría actuar entonces como un nuevo estímulo o incen
tivo de la naturalización". En un discurso que logró gran repercu
sión", Zeballos manifestó que los extranjeros no se naturalizaban
porque las leyes argentinas no los invitaban a hacerlo. A Su enten
der, la naturalización espontánea no era frecuente debido a un "es
crúpulo decoroso" del extranjero, que por respeto hacia el país de
origen, razonaba de la siguiente manera:

-me gustaría aceptar la ciudadanía argentina; pero no
pedirla espontáneamente por homenaje a la patria en que
he nacido.

Pero si la nación argentina me invita en nombre de la
familia y del porvenir de mis hijos a acogerme a una ley
de ciudadanía, allá voy: seré argentino, sin ir a formar
expediente en los juzgados federales.

Unos años ames, el mismo Nicolás Calvo había presentado un proyecto -recha
zado entonces por inconstitucional- por el que se exigía la adopción de la ciudada
nía argentina a aquellos extranjeros que quisiesen desempeñar cargos en la admi
nistración pública. Congreso Nacional, Diario de Sesiones de la Cámara de Dipu
tados, Aii0 1882, Tomo II (Buenos Aires, 1883), pp, 125-155. Zeballos. que había
sido contrario a aquél proyecto, indicó en 1887 que no había contradicción en su
postura: "(... ) no solamente la Constitución Nacional les ha abierto [a los extranje
ros) los puestos públicos para que sirvan al nivel de los argentinos, sin más limita
ción (me parece que son sus palabras textuales) que la que procede de la idoneidad.
sino que es una necesidad y un deber preocupamos de atraer al país, no solamente
a los indigentes que hacen el trabajo material, sino a las clases más elevadas de la
Europa, que viven del pensamiento, del ejercicio de lainteligencia, y a las cuales,
no pueden cerrarse ciertas labores de la administración pública"; en cambio. el nue
vo proyecto era "muy diverso", ya que no impedía al extranjero el ejercicio de un
empleo público sino que tan sólo le otorgaba un privilegio adicional como ser la
jubilación- a aquél que optase por la ciudadanía argentina. Congreso Nacional,
Diario de Sesiones..., Año 1887, pp. 425-426.
Este discurso ha sido analizado en detalle en Lilia Ana Beroni, Patriotas, cos

mopolitas y nacionalistas. La construcción de la nacionalidad a fines del siglo NI.X
(Buenos Aires, FCE, 2001) pp. 17-40 y 123-125.
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La ley de jubilación, entonces, podría cumplir ese propósito: "es
así como lograremos nacionalizarles, invitándoles a hacerlo por me
dio de privilegios"",

Estanislao Zeballos -que ese año actuaba como presidente de la
Cámara- logró convencer en esta oportunidad a los legisladores, que
aprobaron la modificación propuesta por Calvo. Se estableció así
que los empleados permanentes de la administración general de la
nación, directamente retribuidos por el Estado, que fuesen ciudada
nos naturales o naturalizados, tendrían derecho a su jubilación".

El discurso pronunciado por Zeballos, en un momento en el que
comenzaba a tomar cuerpo en el país la idea acerca de la necesidad
de que los extranjeros se naturalizaran, alentó a algunos grupos que
pedían la sanción de una ley de naturalización automática. El mis
mo Zeballos aludió en el recinto a la existencia de esa corriente de
opinión y adhirió con su firma a la campaña propiciada por los ex
tranjeros Jacobo Peuser y Joaquín Crespo y que contaba con el res
paldo del senador Antonino Cambaceres y de varios miembros de la
Unión Industrial Argentina". Fue debido a ello criticado por Domin
go F. Sarmiento, quien rechazaba terminantemente la idea de una
naturalización automática, al considerar que la ciudadanía debía ser
adoptada sólo por aquellos extranjeros que la solicitaran en un acto
consciente y responsable, y que calificó de "fuera de lugar" a la ex-

"Congreso Nacional. Diario de Sesiones..., Año 1887, p. 427.
"Congreso Nacional, Diario de Sesiones... , Aflo 1887, p. 427. Los extranjeros, sin
embargo, aprovecharon poco la concesión ofrecida y el número de naturalizados si
guió siendo escaso. En 1898, un convencional constituyente señaló el poco éxito
logrado al respecto con la ley de jubilación para los empleados públicos, y cuestio
nó la política de incentivos impulsada por Zeballos. Asambleas Constituyentes Ar
gentinas, Tomo V, Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filoso
fía y Letras , Universidad de Buenos Aires, Fuentes seleccionadas, coordinadas y
anotadas en cumplimiento de la Ley 11.857 por Emilio Ravignani (Buenos Aires,
Peuser, 1938), pp. 796-797.
" Congreso Nacional, Diario de Sesiones..., Año 1887, p. 427.
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posición de Zeballos". Cabe aclarar que la idea de la naturalización
de extranjeros tomó rápido estado público -en parte gracias al im
pulso que le otorgó el discurso de Zeballos en el Congreso Nacio
nal- y fue muy debatida durante los últimos años de la década del
'80, alcanzando un punto culminante durante el año 1890. Sin em
bargo, la cuestión se diluyó poco después y la ley de naturalización
automática nunca fue sancionada, debido a las dificultades para en
contrar una fórmula legal que satisficiera a todas las voluntades -na
cionales y extranjeras- y a las disensiones existentes sobre el tema
en el seno de las mismas colectividades inmigratorias".

Para 1887, Zeballos había terminado de definir sus ideas acerca de
la naturalización/nacionalización de los extranjeros. En su discurso en
la Cámara cuestionó la política de fomento inmigratorio seguida has
ta entonces, que se limitaba a buscar fuerza material de trabajo y a lu
crar con la venta de tierras, en lugar de pensar en "fundar naciones":

La cuestión de la inmigración es el interés más grave
que tiene la República Argentina por resolver en estos
momentos. ( ...)

Poblar naciones, señor Presidente, es la tarea más di
ffcil de este siglo, porque, al mismo tiempo que se bus
can los brazos para que cumplan las evoluciones econó
micas, es necesario preparar los elementos políticos y
morales que dan por resultado la nacionalidad,

Según el entender de Zeballos esta segunda parte pasaba inad
vertida para la clase gobernante:

Domingo Faustino Sarmiento, Obras completas, Tomo XXXVI: Condición del
extranjero en América (Buenos Aires, Imprenta y Litografí a "Mariano Moreno",
1900), pp. 301-312.
n Romolo Gandolfo, "Inmigrantes ..."; Ema Cibotti , "La elite italiana de Buenos Ai
res: el proyecto de nacionalización del 90", Anuario I4, Escuela de Historia, Facul
tad de Humanidades y Artes, UNR, Rosario 1989-90; y Lilia Ana Beroni, "La natu
ralización de los extranjeros, 1887-1893: ¿derechos políticos o nacionalidad?", De
sarrollo Económico, vol. 32, N 125, abril-junio 1992; y Patriotas.... pp, 121-147.
Congreso Nacional, Diario de Sesiones..., Año 1887, pp. 424-425.
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Y este propósito se descuida, señor Presidente, cuan
do recibimos una masa enorme de inmigración, cuando
aumentamos la población con elementos exóticos. en
proporciones que superan abultadamente al aumento de
población por la evolución nacional. y cuando nos limi
tamos a aclimatar en nuestra tierra elementos de trabajo
material, y al descuidar la formación de esos elementos,
descuidamos por completo garantir el porvenir de nues
tra nacionalidad".

La situación de vulnerabilidad a la que quedaba expuesta la na
cionalidad argentina a raíz del aluvión inmigratorio era percibida ya
con nitidez por Zeballos en 1887, y comentada con preocupación:

Yo contemplo ( ... ) en todas las fiestas cívicas, un fe.
nómeno que me entristece: pasan nuestros batallones,
ondea la bandera de Mayo, desfilan nuestros gloriosos
generales y soldados, en medio de una indiferencia gla
cial ...)

Es que nosotros vamos perdiendo el sentimiento de la
nacionalidad, con la asimilación del elemento extranje
ro!

Y el Congreso debe ser previsor, adoptando todas las
medidas prudentes para realizar estos dos grandes propó
sitos: atraer hacia nuestra patria a todos los habitantes del
mundo que quieran vivir en ella, e inculcar en el corazón
de los extranjeros el sentimiento de nuestra nacionali
dad!

La política de incentivos a la naturalización, entonces, contribui
ría a templar el espíritu nacional, integrando en él a la masa hasta
entonces "extraña" y "sin objetivos patrióticos". De lo contrario,
alertaba Zeballos: "¿Qué será de las instituciones argentinas, cuan
do no tengamos en nuestro país sino trigo, maíz, palacios e indus

"Congreso Nacional, Diario de Sesiones... , A,io 1887, p. 425 .
Congreso Nacional, Diario de Sesiones.. ., Año I 887, p. 425
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trias, pero no ciudadanos que sepan practicarlas, defenderlas y per
feccionarlas?"" Los obstáculos a la integración tenían su origen en
la inconsciencia del sector dirigente que no apelaba a una política
decidida de nacionalización, en tanto que la preocupación unilateral
por los intereses materiales le hacía descuidar los factores espiritua
les. Si hasta entonces el extranjero había permanecido al margen de
los problemas nacionales e inclinado sentimentalmente hacia el re
cuerdo de la patria lejana, la mayor responsabilidad debía ser adju
dicada a los argentinos, que no habían comprendido la importancia
de darle participación en la política y que, por el contrario, habían
preferido mantenerlo alejado de ella:

El abandono con que nosotros consideramos al inmi
grante como elemento político, considerándolo única
mente como máquina de producción, esta materializa
ción de la inmigración por los productos que ella ofrece
al movimiento económico de la patria: es un peligro, por
que el hombre, en ninguna parte de la tierra, vive sola
mente de pan y de fatiga, el hombre vive también de
ideales; puesto que los extranjeros no tienen una patria
aquí, se consagran al culto de la patria ausente".

Lejos había quedado en el pensamiento de Zeballos la ingenua
idea de "aclimatar" los símbolos extranjeros en el país y su visión
positiva acerca de los monumentos levantados en suelo argentino a
héroes de otras naciones", cuando decía:

Recórrase laciudad deBuenos Aires, y se verá en todas
partes banderas extranjeras, en los edificios; las sociedades,
llenas de retratos e insignias extranjeras; las escuelas sub
vencionadas por gobiernos europeos. enseñando idioma
extranjero; en una palabra, en todas partes palpitando el
sentimiento de la patria ausente, porque no encendemos en
las masas el sentimiento de la patria presente".

" Congreso Nacional, Diario de Sesiones..., A iio 1887, p. 425.
• Congreso Nacional, Diario de Sesiones..., Año 1887, p. 427,
• Zeballos, La rejion..., p. 173.
" Congreso Nacional, Diario de Sesiones.... Año 1887, p. 427.
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La naturalización, lograda por medio de la aplicación de la polí
tica de incentivos, se convertía así, en el discurso de Zeballos, en si
nónimo de nacionalización y en una vía clave para revertir la ten
dencia denunciada:

Ha llegado el momento de que el Congreso Argenti
no se preocupe, con cualquier pretexto y en cualquier cir
cunstancia, de que el extranjero que se asimile a esta tie
rra sea afecto a la nacionalidad argentina. De lo contra
rio ...) nos hallaremos, un día, transformados en una na
ción que no tendrá ni lengua, ni tradiciones, ni carácter,
ni bandera!'

La convicción acerca de que por el camino de la participación
política podría lograrse la integración del extranjero a la nacionali
dad se mantuvo firme en el pensamiento de Zeballos, quien aprove
chó el haber sido designado a fines de I 892 por el presidente Luis
Sáenz Peña como integrante de una comisión especial encargada de
sugerir reformas a la ley nacional de elecciones, para aconsejar una
modificación en ese sentido.

En los primeros meses de 1893 la comisión completó su labor y
remitió el proyecto elaborado al Poder Ejecutivo, el cual, a su vez,
lo presentó a la consideración del Congreso Nacional". A sugeren
cia de Zeballos, la comisión había aprobado "por unanimidad", e in
cluido en el proyecto, los siguientes artículos:

Artículo 34. Los extranjeros de 21 años de edad, que
sepan leer y escribir, con más de dos años de residencia,
propietarios o que ejerzan profesión liberal acreditada
por diploma nacional o revalidado, que quieran tomar

" Congreso Nacional, Diario de Sesiones..., Año 1887, p. 427.
"· Congreso Nacional, Diario de Sesiones..., Año 1887, p. 427.
Registro Nacional de la República Argentina, Año 1892, Tomo cuatrigésimo se
gundo, Segundo Semestre , (Buenos Aires, 1892), p. 583.
" Congreso Nacional, Diario de Sesiones de la Cáma ra de Diputados, Año 1893,
Sesiones ordinarias (Buenos Aires, 1893), pp. 206-207.
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parte en las elecciones nacionales, podrán presentarse a
las juntas de distrito y manifestar verbalmente que de
sean ser inscriptos en el padrón cívico, justificando aque
llas circunstancias.

Artículo 35. Las juntas anotarán al recurrente en el
padrón, expresando su nombre, apellido, domicilio, pro
fesión, años de residencia en el país, cuota de contribu
ción directa que pague o fecha de su diploma si no fuese
contribuyente; y el extranjero quedará ipso facto natura
lizado, comunicándose el hecho al Ministerio de Justicia,
Culto e Instrucción Pública".

De esta maneraZeballos había ideado la posibilidad de conceder
al extranjero el derecho de voto como otro incentivo para inducir su
naturalización. Todo extranjero que, cumpliendo ciertos requisitos,
quisiese participar de la vida política del país podría hacerlo pero,
por el mismo acto, pasaría automáticamente a ser ciudadano argen
tino. La ley N2 3289", sancionada finalmente por el Congreso Na
cional en septiembre de 1895 para reformar la de Elecciones de
1877, sin embargo, nada innovó con respecto a este asunto y sólo
los extranjeros naturalizados previamente -según los pasos dispues
tos por la ley de Ciudadanía del '69- siguieron siendo los únicos ha
bilitados para votar en los comicios nacionales.

Resulta interesante señalar, por otra parte, que Estanislao Zeba
llos no sólo veía en la intervención de los extranjeros en la política
un medio para integrarlos a la nacionalidad, sino que incluso creía
que esa participación, bien encauzada, podía ser beneficiosa para las
propias instituciones argentinas. Cuando hacia 1910 constataba que
en los comicios municipales de Rosario y Buenos Aires -instancia
en la que se permitía la participación electoral de los extranjeros,
por no estar considerada de carácter político sino meramente admi
nistrativo- los extranjeros votantes superaban a los argentinos, con-

"· Zeballos, "La nacionalidad..", p. 306.
•• Congreso Nacional, Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados. Año 1895,
Sesiones de prórroga (Buenos Aires, 1896), pp. 1214-1215 .
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cluía que era "necesario perseverar en la campaña abierta para vin
cular a los extranjeros, no solamente a la tarea de producir riquezas,
sino a la más alta y trascendental, de aseguramos buenos gobier
nos". De esta manera, Zeballos depositaba una responsabilidad
muy grande sobre las espaldas de los extranjeros al punto de -y da
da la "apatía electoral" de los ciudadanos argentinos-, confiarles en
cierto modo la elección de las autoridades.

Poco antes de la sanción de la ley Sáenz Peña, Zeballos cuestio
naba el modo de hacer política de la clase dirigente a la que perte
necía, que no abría los canales de la política a la participación po
pular, pretendiendo mantener el control completo sobre los procesos
eleccionarios. En esa actitud exclusivista y egoísta, Zeballos encon
traba la explicación, por un lado, a la indiferencia de la población en
general hacia los comicios y, por otro, al intento de mantener a los
extranjeros al margen de los mismos, y entendía que la clave para
solucionar esos problemas estaría en la naturalización, como cami
no hacia la participación electoral de los extranjeros, que serviría, a
la vez, de emulación a los argentinos:

..) en la República Argentina no existen organiza
ciones políticas de partidos permanentes, sino individua
lismos que pretenden dirigir la opinión pública, para los
cuales sería un golpe definitivo la incorporación de cien
tos de miles de electores calificados de nacionalidades
extranjeras en su origen.

Todos los recursos ( ... ) han sido agotados para desper
tar el espíritu público argentino en materia electoral ( ... )

La naturalización de los extranjeros producirá un sen
timiento reflejo. Entonces los argentinos por amor propio
no les cederán la urna e irán a disputársela con el voto!"

Estanislao Zeballos, "Los extranjeros en los comicios municipales del Rosario y
de Buenos Aires", Revista de Derecho, Historia y Letras, Ano XIV, Tomo XLI,
Buenos Aires, 1912, pp. 440-443.
" "La nacionalidad", Discurso inaugural del curso intensivo sobre la materia en la
Facultad de Derecho yCiencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires. por el
profesor de Derecho Internacional Privado doctor E. S. Zeballos, el 5 de abril de
1911, Revista de Derecho Historia y Letras, Año XIII, TomoXXXIX, Buenos Ai
res, 1911, pp. 301-302.
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De esta manera, los mismos inmigrantes podrían contribuir a re
forzar la nacionalidad argentina, por el afianzamiento de sus institu
ciones republicanas, el día en que "millones de extranjeros ofrezcan
a la República su voto y su sangre ( ... )!""

Otro aspecto de la cuestión que preocupó particularmente la
atención de Zeballos fue el relativo a la nacionalidad de los hijos de
los extranjeros. Varias veces, como docente y desde sus escritos, se
ocupó de la situación legal en la que quedaban los hijos de inmi
grantes nacidos en la Argentina ya que, mientras por la aplicación
del derecho de suelo o jus soli, se los consideraba ciudadanos argen
tinos, las patrias europeas de sus padres los reclamaban como pro
pios, debido a que en ellas imperaba el derecho de sangre o jus san
guinis. Estanislao Zeballos historió la evolución del tema ciudada
nía en el derecho argentino, desde el Estatuto provisional de 1815
en adelante, mostrando cómo la primacía deljus solí había sido am
bigua en algunas épocas, en particular, durante el período de la Con
federación con asiento en Paraná (1853-1862), y de qué manera in
cluso la ley de Ciudadanía y Naturalización de 1869, basada en el
jus solí, sin embargo,

(...) acepta el jus sanguinis en lo favorable, conser
vando el derecho de optar por la nacionalidad argentina.
a los hijos de ciudadanos argentinos, naturales o legales,
nacidos en territorio extranjero, como excepción al prin
cipio del jus soli, que aplica sin atenuación a los hijos de
extranjeros, nacidos en la república".

Teórico de la nacionalidad, acerca de la que dictó cursos en la
Universidad de Buenos Aires y escribió en francés una obra de lar
go aliento comprendería cinco tomos-: La Nationalité au point de
vue de la legislation comparée et du Droit Privé Humain (Paris,

"La nacionalidad", p. 302.
" Zeballos, "La nacionalidad...", pp. 137-146 y 294-313.
Zeballos, "La nacionalidad .. .''., pp. 304-305.
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1914-1919), Zeballos entendía que el tipo de "nacionalidad moder
na", en la que se basaban las nuevas repúblicas americanas que
constituían su población a través de la inmigración, requería un nue
vo derecho político y planteaba "complicados problemas de derecho
privado". A sus alumnos de la Facultad de Derecho y Ciencias So
ciales les explicaba al respecto:

No pocos, acaso la mayoría de los que me hacéis el
honor de escuchanne, sois hijos de extranjeros, sois ciu
dadanos argentinos y habéis servido dignamente a Vues
tra bandera en la respectiva conscripción: pero si fuerais
a Europa tendríais la decepción de saber en la tierra de
vuestros progenitores que sois considerados ciudadanos
suyos; que vuestros nombres están inscriptos aquí en los
consulados, que éstos han enviado copias de sus registros
a los gobiernos respectivos y que en los distritos en que
estuvieron domiciliados vuestros padres en Europa, an
tes de emigrar, están también vuestros nombres registra
dos en los cuadros de un ejército, que el día de una mo
vilización general, exigirá vuestra presencia o pasará a
los cuarteles generales este padrón de ignominia: el jo
ven don Fulano deTal nacido en la RepúblicaArgentina,
desertor de su bandera!"

Esta preocupación por el status legal de los hijos de los extran
jeros nacidos en la Argentina no era un problema menor, si se con
sideraba que en esa situación se encontraba alrededor de un millón
doscientos mil ciudadanos, "cuya nacionalidad está discutida en la
ciencia, en la cátedra, en los consulados, en los tribunales militares
y en los registros de enrolamiento del Viejo Mundo"", Por ello, uno
de los componentes constitutivos del Estado, la población, en nues
tro caso no estaba aún resuelto: "La [población] nuestra es amorfa;
está solicitada por derechos distintos que perturban nuestra sobera -

""La nacionalidad", pp. 296-297.
» "La nacionalidad", p. 299.
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nía, y nos exponen a conflictos internacionales de trascendencia,
( ... ) queda todavía en pie el gran problema substancial de la homo
geneidad y definición de la población"".

Pero además, Zeballos advertía que los mismos extranjeros resi
dentes -y no tan sólo sus hijos- tenían su nacionalidad comprome
tida, habiéndose operado sobre ellos un proceso de desnacionaliza
ción que, si no era subsanado por la naturalización argentina, los de
jaba, virtualmente, sin una nacionalidad propia:

Ellos creen que son ciudadanos europeos y yo proba
ré pronto con las leyes de sus propios países que han per
dido la nacionalidad de origen. Están pues ( ...) como
Juan Sin Patria: ni allá, ni en la República Argentina!
Son fuerzas flotantes, como esos asteroides cósmicos
que se parten en la atmósfera terrestre y no son fecundos,
ni para la luz, ni para el equilibrio universal! No tienen
acción cívica para contribuir al progreso de su patria de
origen, ni la tienen para influir en el gobierno y adelanto
de esta patria de sus predilecciones, cuyo buen gobierno
les interesa porque en ella han radicado su persona, su fa
milia, sus bienes, y todos los intereses íntimos y supre
mos de su vida!

Para Zeballos, nuevamente, todo se resolvía con la naturaliza
ción, que contribuiría a la construcción de una identidad nacional le
gal nueva en quienes iban perdiendo la de origen, y que permitiría
evitar las enojosas reclamaciones diplomáticas a las que el país se
había debido habituar, por el permanente choque de soberanías". La
naturalización confirmaría de derecho, una realidad que ya se daba
de hecho, según el entender de Zeballos: "esos hombres sienten la

"La nacionalidad", p. 299.
w "La nacionalidad", p. 300.
• Como ministro de Relaciones Exteriores, Zeballos había tenido especial actua
ción a principios de la década del '90 en un sonado caso entablado entre el gobier
no de Alemania y la provincia de Santa Fe, a raíz de la muerte de un marinero ale
mán, de apellido Metzlaff, en la que habrían tenido responsabilidad las autoridades
policiales santafesinas.
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voluntad de ser ciudadanos legales. porque lo son ya en el hecho so
cial y económico. en el derecho privado y sólo les falta la consagra
ción del derecho público!""

Todavía en 1921, dos años antes de su fallecimiento. Zeballos se
lamentaba de que este tema. de gran preocupación para él a lo largo
de toda su vida y que lo había llevado a promover una política de
"argentinización" del extranjero, no interesabacomo debiera "a los
hombres públicos y a la opinión de nuestro país"".

La construcción de una identidad cultural:
Interesado por la situación legal del extranjero, la inquietud por

el aspecto cultural de la cuestión -puesta de manifiesto en el discur
so de 1887 ante la Cámara de Diputados- también se mantenía viva
en Zeballos. Al iniciar en 1898 la publicación de su famosa Revista
de Derecho, Historia y Letras incluyó una sección titulada "Cancio
nero Popular", cuya presencia justificó en la necesidad de rescatar
la tradición argentina, que se estaba perdiendo frente a "la mezcla
reciente de las razas" y al avance del "positivismo medroso y cos
mopolita del día". EI Cancionero era así "la fibra patriótica", "el al
ma nacional" impuesta "al mercantilismo y a la inmigración". Ze
ballos instaba: "Hagamos vida argentina. Que los extranjeros se
identifiquen con el alma de la República, preparándose para el mo
mento futuro y no lejano de su naturalización (...)y""8.

"Los extranjeros se argentinizaban antes, mientras que ahora los
argentinos se extranjerizan" -señalaba con preocupación Zeballos.
La influencia del cosmopolitismo llegaba hasta alterar lo más genui
namente argentino: los símbolos nacionales. Afligido por las altera
ciones padecidas por el escudo nacional como consecuencia de la
"eliminación de caracteres" o de "adiciones y variantes arbitrarias Y

'° "La nacionalidad", p. 301.
" Estanislao Zballos, "Asimilación y educación cívica de la inmigración", Revis
ta de Derecho. Historia y Letras, Año XXIII, Tomo LXVIII, Buenos Aires, 1921,
.532.
"Cancionero Popular de la Revista de Derecho, Historia Y Letras", Revista de

Derecho Historia y Letras, Año l, Tomo I, Buenos Aires, 1898, pp. 266-267.
" Zeballos. "Asimilación ...",p. 532.
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a las veces ridículas", al punto de que "aun las personas instruidas"
ignoraban cómo era realmente, Zeballos atribuía esos errores a:

"( ...) la fantasía de los maestros, dibujantes, arquitec
tos, albañiles, litógrafos, fabricantes, constructores de
buques y de toda clase de obras, a menudo extranjeros,
que intervienen por regla general en los trabajos en que
la bandera y las armas de la República son divisa carac
terística",

Los artesanos extranjeros, desconocedores de los símbolos na
cionales y de la importancia de hacer reproducciones lo más fide
dignas posibles, hacían gala de una inconsciente creatividad, avala
dos, justo es admitirlo, por la negligencia de las autoridades y por
una tradición de alteraciones que se remontaba a los primeros años
de la historia patria. Su vocación de educador condujo a Zeballos a
escribir un artículo en el que explicaba cada uno de los atributos del
escudo nacional, con el objetivo de desvanecer las confusiones exis
tentes y convencido de que "la moneda, el timbre postal y de im
puestos fiscales, el papel sellado, las oficinas públicas, la policía, el
ejército y la prensa", en cuyos membretes, inscripciones o edificios
figuraba el escudo, podían servir como un instrumento para educar
al pueblo%.

Como puede apreciarse, la educación cumplía un rol destacado
en las ideas de Zeballos. Siendo presidente de uno de los consejos
escolares de la capital de la República pudo comprobar que en las
escuelas "se descuidaba el cultivo de la adhesión a la patria y no se
atendía a la formación de la nacionalidad". La causa de ello radi
caba, en buena medida, en la gran cantidad dé maestros extranjeros
que había en el país, principalmente en las provincias del litoral. que
eran las que recibían con mayor afluencia la corriente inmigratoria:

" Estanislao Zeballos, "El escudo y los colores nacionales", Revista de Derecho
Historia y Letras, Tomo VII, Buenos Aires, 1900, p. 269.
" Zeballos, "El escudo..."., p. 304.
06 Bcrtoni, Patriotas.., p. 41.
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"ayos extranjeros. que a menudo ignoran el idioma nacional, desti
tuidos de todo sentimiento cívico, reciben ( ... ) la suprema misión de
intervenir en la índole de las clases dirigentes y de los electores".
Zeballos responsabilizaba a los poderes públicos nacionales, pro
vinciales y municipales por haber dejado "un vacío",

..) abandonando la cultura del alma nacional a em
presas de especulación y a direcciones extranjeras, que
no pueden sentir las palpitaciones del alma argentina,
con la intensidad que nosotros la sentimos. De ahí el he
cho de que haya colegios donde jamás se cante nuestro
himno, y donde no se forman ciudadanos y madres para
nuestra patria sino más bien para Londres o París .

Sin embargo, Zeballos sabía reconocer los servicios prestados a
esta nación nueva por abnegados educacionistas extranjeros y así lo
reconocía en 1905 como presidente de la Asociación Nacional del
Profesorado: "No podemos olvidar ( ... ) cuánto debemos a los ex
tranjeros, que vinieron a enseñamos y se han radicado en nuestro
país, por el amor que sus discípulos les inspiraron"". Rescataba, por
ejemplo, la figura del pedagogo Santiago Fitz Simon, y la enseñan
za impartida en el colegio de franciscanos de San Lorenzo -próxi
mo a Rosario-, en el Colegio Lacordaire de Buenos Aires -dirigido
por el padre E. D. Sisson- y en el Colegio Don Bosco de los padres
salesianos de Bahía Blanca, en los cuales, a pesar de encontrarse re
genteados por extranjeros, se impartía una enseñanza patriótica".

" Estanislao Zeballos, "El Hogar. Escuela primaria de deberes y derechos", Revista
de Derecho Historia y Letras, Año 1, Tomo l. Buenos Aires, Peuser, 1898, p. !03.
" "Primer Congreso Popular de Instrucción Pública", Discurso inaugural pronun
ciado por el doctor. E. S. Zeballos, presidente de la Asociación Nacional del Profe
sorado, el 2 de enero de 1905, Revista de Derecho Historia y Letras, Año VII, To
mo XX, Buenos Aires, 1904-1905, p. 606.
.. "Primer Congreso...", p. 594.
,. "Primer Congreso... ", pp. 594 y 607, y Estanislao Zeballos, "Bahía Blanca. No
tas e impresiones en 1879 y 1891", Revista de Derecho Historia yLetras, Año IV,
Tomo X, Buenos Aires, 1901, p. 470.
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Lo que se imponía para Zeballos, entonces, era establecer las di
ferencias entre los buenos docentes y los que resultaban perjudicia
les para el país, permitiendo la libertad de enseñanza acordada por la
constitución, pero vigilando que la misma se desenvolviera dentro de
ciertos límites. Así, el Congreso Nacional debía asumir su rol, dic
tando los planes de enseñanza, como una manera de cumplir "la mi
sión de defender la nacionalidad argentina por medio de la educación
y de la instrucción pública", mandato tanto más necesario en un
país de inmigración como el nuestro. Se hacía preciso, además, in
tensificar la acción del Estado en educación, estableciendo más es
cuelas de las existentes. Fiel a su espíritu liberal -que lo había lleva
do en 1888 a defender en el debate en el Congreso la sanción de la
ley 2393 de matrimonio civil-, Zeballos se preocupaba por la situa
ción en la que se encontraban en algunas ciudades los hijos de ex
tranjeros de religión protestante, que se veían forzados a cursar sus
estudios secundarios en el exterior para evitar concurrir a los cole
gios católicos -debido a la ausencia de establecimientos oficiales-, y
que por ello recibían una educación carente de sentido nacional:

Estos niños, sometidos a disciplinas que por buenas y leales que
sean, carecen de la susceptibilidad y orientación absoluta del espíri
tu de la constitución federal, están expuestos a extravíos cívicos, a
sentir debilitados el vínculo y la influencia del terruño, que discre
tamente aplicada es una fuerza de progreso nacional, y a dirigir sus
espíritus hacia horizontes irreconciliables con los ideales de nues
tras instituciones"?,

""Primer Congreso...", • 607.
Néstor Tomás Auza, Católicos y liberales en la generación del ochenta (Buenos

Aires, Ediciones Culturales Argentinas, 1975), p. 527.
" Zeballos, "Bahía Blanca... ", p. 471. El mismo argumento había utilizado años
atrás el rector del Colegio Nacional de Rosario, Eusebio Gómez, para justificaran
te el ministroWilde la conveniencia de reabrir el internado: según él, muchos co
lonos extranjeros, disidentes en materia religiosa, debían enviar a sus hijos a estu
diar a Europa a fin de no caer en la educación jesuítica del Colegio de la Inmacu
lada de Santa Fe, y así quedaban privados de recibir una enseñanza nacional. Me
moria presentada al Congreso Nacional de 1883 por el ministro deJusticia. Culto
e Instrucción Pública Dr. D. Eduardo ilde (Buenos Aires, 1883), pp. 490-491.
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Cabe preguntarse ahora cuál era el concepto de identidad cultu
ral nacional que sostenía Estanislao Zeballos. Perteneciente a una
generación de liberales positivistas, repudiaba las tradiciones más
genuinamente nativas vinculadas a los dos tipos sociales autócto
nos: el indio y el gaucho. La visión negativa del aborigen america
no-a la que ya se ha hecho referencia- implicaba la eliminación vir
tual de su cultura, no obstante la dedicación demostrada por el mis
mo Zeballos para la preservación de parte del legado indígena", con
un interés más bien museológico antes que abocado a su real pervi
vencia. Con respecto al gaucho, su percepción tampoco era favora
ble y ni siquiera lo era con respecto a la raza criolla en su conjunto
-incluida la clase patricia"- a la que el mismo pertenecía. De ahí, su
decidida posición a favor del arraigo de un nuevo tipo humano, el
inmigrante, en reemplazo de los preexistentes y como generador ac
tivo de un cambio de costumbres. En este enfoque se advierte una
simetría con las ideas expuestas por Alberdi en sus Bases". Zeballos
explicaba:

" Zeballos realizó estudios de las lenguas indígenas, en panicular, de la araucana.
Enseñó que la misma es "rica, acumulativa y elástica, sin sacrificar, vigorizando
más bien su esencial eufonía", y que el alfabeto araucano "tiene casi los mismos
caracteres que el nuestro" aunque con pequeñas modificaciones. Explicó: "Este
idioma es rico en denominaciones para los objetos físicos desde la tierra al mar y
desde el mar a los ciclos; pero carece generalmente de palabras que signifiquen
ideas abstractas, principios filosóficos. y entidades metafísicas, bien que esta ca
rencia no es absoluta." Además de la lengua, Zeballos estudió otros aspectos de la
cultura aborigen, basándose en relatos y en los rastros hallados en sus expedicio
nes. Investigó, por ejemplo. las tumbas indígenas, de las que desenterró esqueletos
enteros y recolectó gran cantidad de utensilios, instrumentos y armas. Zeballos,
Viaje al país ..., pp. 102, 201-203 y 242-245, y La conquista..., pp. 196 y 285-286.
" Con cariño, pero espíritu suficiente, criticando sus supersticiones religiosas, su
excesivo apego a la tradición y su desconfianza por todo lo nuevo, Zeballos reali
zaría en ciena oponunidad una pintoresca semblanza de una vieja conocida de su
infancia, Doña Eulogia Llanos, "una de las fundadoras de la ciudad del Rosario",
perteneciente a una familia de estancieros de la zona. Zeballos, La rejión ... , pp. 14-
22 y 37-38.
,. Para Alberdi, la "planta de la civilización" prendía "de gajo", y debía ser traída
de Europa por medio de la inmigración. Juan Bautista alberdi, Bases ypuntos de
partida para la organización política de la República Argentina (Barcelona, Impr.
Henrich, 1914), pp. 72-75.
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Brazo s había en el territorio, (...) pero (... ) carecían de
la eficacia de la concentración, y eran además mal o de
ninguna manera preparados para la larga y complicada la
bor de transformar un país semi-bárbaro en una gran na
ción. Nuestras poblaciones urbanas, muy reducidas, eran
indolentes y una parte holgazana. A las clases superiores,
que organizan y dirigen el trabajo en la Civilización, se les
había enseñado a tener vergüenza de trabajar, y aún no he
mos salido del todo de esta educación funesta. Las ricas
campañas solamente nutrían pastores nómades, fiados a la
rutina y sin apego al trabajo. Ellos recogían incompleta
mente los frutos de sus galopes y de sus siestas, es cierto.
Pero la naturaleza, exuberante y generosa, hacía lo demás.
Se llamaba frugalidad a la vida bárbara!"

En consecuencia, fueron los mismos inmigrantes los llamados a
producir una transformación cultural, según la previsión de los
constituyentes del '53, que los rodearon de toda clase de garantías:

(... ) fue menester herir de frente creencias, tradicio
nes seculares, hábitos inveterados y explosiones privadas
y colectivas, para preparar la transformación delfacón en
azada, del tirador en depósito bancario, del buey en fe
rrocarril, del caballo en bicicleta, del chasqui en teléfo
no, de la usura en crédito, de la vaca en lechera, del car
nero criollo en vellón precioso, de la grasa en óleo-mar
garina, del cuero en suela, del bosque en madera, de la
mina en riqueza, del indio en hombre, del gaucho en ciu
dadano y del vanidoso gauchi-rico de las villas y ciuda
des en elegante europeo.

El sueño audaz de 1853 se realiza, y si bien estamos
muy lejos de sus perfeccionamientos finales, la influen
cia europea arrolla a los recónditos senos de los desiertos
las reliquias del pasado" ,

" Estanislao Zeballos, "El capital extranjeroen la República Argentina", Revista de
Derecho, Historia y Letras, Año I, Tomo II, Buenos Aires, 1898, p. 651.
" Zballos, "El capital extranjero...", pp. 651-652.
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Zeballos celebraba la derrota del espíritu criollo, que se había
visto obligado a cambiar "el chiripá y el calzoncillo cribado de San
tos Vega y de Calíbar por la bombacha del Oriente, y el chambergo,
cuyas alas, quebradas de diferentes maneras, revelaban las tenden
cias de su carácter, por la roja boyna de los vascos"%,

Al hablar de que Estanislao Zeballos buscaba asimilar a los ex
tranjeros a una cultura nacional, debe tenerse en cuenta, entonces,
de que se trataba de una cultura europeizada, modificada ya por el
europeísmo de los sectores dirigentes y por los mismos inmigrantes
a los que se pretendía aculturar. La nacionalización o "argentiniza
ción" del extranjero aludía, en consecuencia, más que nada, a una
cuestión idiomática y a asumir rasgos patrióticos. Por un lado, y
frente al cosmopolitismo reinante, la lengua española se convertía
en el eje central en tomo del cual debía lograrse una primera asimi
lación, por medio de la unidad lingüística, a fin de superar "la irre
verencia de la jerga inmigratoria". Por otro lado, lo deseable era
que los inmigrantes fuesen capaces de anexar, a su bagaje cultural
europeo -del que no debían desprenderse a riesgo de que los obje
tivos de Alberdi y los constituyentes resultasen nulos-, sentimientos
de amor y reverencia por la Patria, su historia, sus héroes y sus sím
bolos.

La nacionalización del extranjero implicaba, también, eliminar
los rasgos culturales que se habían introducido de "contrabando",
por error o negligencia de las políticas inmigratorias. Porque si re
sultaba claro que se había procurado una modificación de la cultura
propia a manos de los inmigrantes europeos, no menos explícita ha
bía sido la idea de que la misma no podía realizarse en cualquier
sentido sino según el arbitrio de los prohombres argentinos. La se
lección étnica y profesional, pretendida pero no lograda, se mante
nía como un desafío para Zeballos, quien, aún a fines del siglo XIX

" Zeballos, La rejión..., p. 19.
Estanislao Zeballos, "Hispania", Revista deDerecho, Historia y Letras, Año II,
Tomo VI, Buenos Aires, 1900, p. 634.
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y principios del XX, creía que podían alterarse las tendencias más
que acusadas de nuestra realidad inmigratoria. Se inclinaba por "la
inmigración germánica, de todas las banderas", "como un contrape
so social y económico", y por el aporte de brazos agricultores, que
se internaran para colonizar el país, en lugar de quedarse hacinados
en la ciudad capital. Deploraba, en tanto, la llegada de elementos
que consideraba perjudiciales o no beneficiosos: árabes, turcos, en
fermos, ancianos, menesterosos, obreros y artesanos, y exceso de la
tinos, "rezagos de todas las clases urbanas que pululan en las calles,
sin oficio ni beneficio, que no se internan, que no aman, ni conocen
el cultivo de los campos, ni de las montañas":

Ellos prefieren vegetar en Buenos Aires con sus fami
lias, y esta ciudad cambia rápidamente su carácter histó
rico y su gravedad de metrópoli continental, para presen
tar en casi todos sus barrios el aspecto informe, burdo,
desaseado, chocante e indisciplinado de las factorías co
loniales".

Esta era la clase de cosmopolitismo de la que renegaba Zeballos,
cargada de rasgos culturales indeseados y sobre la que debía hacer
se sentir el esfuerzo nacionalizador, respetándose, en cambio, las in
fluencias beneficiosas aportadas a nuestra cultura por los inmigran
tes. Por eso, si bien Zeballos no se haría eco de las voces que co
menzaban a recelar de los extranjeros, entendía que la inmigración,
para que redundara en beneficios para la república, debía ser moral,
ordenada y agrícola. Frente al modelo real de la gran ciudad cosmo
polita que perdía aceleradamente sus tradiciones y su esencia -mo-

M Estanislao Zeballos, "EI capital extranjero" (segundo artículo), Revista de Dere
cho, Historia y Letras, Año II, Tomo V, Buenos Aires, 1899, pp. 311-312. La dis
criminación entre inmigración deseable e indeseable, claro está, no era exclusiva
de Zeballos, sino común a su generación. Juan Alsina distinguía por entonces en
tre migraciones preferibles, neutras y no deseables. Femando Devoto, Historia de
la inmigración en la Argentina (Buenos Aires, Sudamericana, 2004). pp. 272-273.
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delo al cual rechazaba-, proponía un territorio nacional integrado
por colonias, con una población de origen inmigratorio distribuida
de una manera equilibrada e incorporada efectivamente a la vida del
país. "En las colonias explicaba Zeballos- no hay, ni podrían exis
tir ladrones, ebrios, pendencieros, vagos y toda la ralea de los ba
rrios húmedos y podridos de las metrópolis moderas". El tipo
ideal del inmigrante deseado estaba ejemplificado en los suizos
Amadeo Aufranc y Guillermo Lehmann, en el belga Charles de
Wart, en el alemán Christian Claus, en el italiano Miguel Tavema,
en los hermanos Riviére y en todos aquellos colonos que había co
nocido personalmente y admirado en sus recorridas por las colonias
agrícolas de la provincia de Santa Fe y en los territorios ganados a
los indios". También lo podían constituir los potenciales emigrantes
que había conocido durante un viaje a Europa, en el que había apre
ciado los "valores tradicionales y auténticos" de los campesinos del
sur de Italia, entre ellos, su "respeto a la autoridad, frugalidad, aho
rro, autoexplotación intensiva de su trabajo, sencillez de costum
bres", etc.". Zeballos estaba convencido de que esos extranjeros, la
boriosos y sin vicio alguno, aportaban sus virtudes a la sociedad y a
la cultura argentinas, que se veían así enriquecidas. A diferencia de
otros miembros de la elite dirigente, que veían como un problema la
vida de los extranjeros en colonias aisladas, que podían constituirse

Zeballos, La rejión... , p. 26.
" Zeballos, La rejión..., pp. 33-34, 11, 146-154 y 158-161, y Viaje al país..., pp.
46-47, 49 y 53.
" Paredes, "El aristócrata..", pp. 315-318 y 322.
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en islas culturales ajenas a la nacionalidad'\ Zeballos idealizaba "el
sentimiento patriótico" y "el noble y justo amor a nuestra tierra de
que hacen orgullosa ostentación los colonos", y brindaba relatos en
los que los colonos extranjeros y sus hijos argentinos vestían para
sus fiestas con los colores de la patria, bailaban el gato criollo y
ofrecían su colaboración al ejército nacional. Para él, indudable
mente, donde más riesgo corría el espíritu nacional era en la babiló
nica ciudad porteña y no en las pequeñas y austeras colonias agríco
las diseminadas por la pampa.

Cuando, con el correr de los años, Estanislao Zeballos evocaba
con nostalgia "a los ahora redescubiertos buenos tiempos anti
guos" de la sociedad patricia, que desaparecía "desalojada por las
transformaciones que la decadencia social y la inmigración han ope
rado naturalmente en el país", se refería entonces a lo que conside
raba había sido lo mejor del viejo orden de cosas, cuya conservación
procuraba, y a lo peor de las nuevas influencias, a las que se hacía
preciso limitar y desterrar. Lo que Zeballos intentaba, era una sim
biosis de lo positivo de ambas épocas, dejando de lado los aspectos
que juzgaba perjudiciales. Desde su concepción elitista y positivis
ta, no añoraba a la Argentina de los gauchos ni de los indios, sino a

" No sólo los argentinos sino, inclusive, los extranjeros, percibían el aislamientoen
el que vivían los colonos agrfcolas. Las siguientes expresiones pertenecen al perio
dista italiano José Ceppi (Anfbal Latino): "Los colonos viven completamente se
gregados del elemento argentino, no tienen relación ni contacto alguno con la vida
del país, forman un pueblo dentro del pueblo, casi un estado dentro del estado. En
las colonias no se aprende el idioma nacional, no se conocen las leyes del país, no
se leen diarios argentinos: se toma afición a la tierra pero no se establecen relacio
nes y vínculos con todo lo demás. Hay hijos de extranjeros nacidos en el país que
no conocenmás lengua que la de sus padres: las costumbres son alemanas, france
sas, suizas o italianas. La vida de los colonos es una vida de aislamiento completo
(...)". "La educación en las colonias", La Nueva Escuela, Año I, N" 15, Buenos Ai
res, febrero 15 de 1893, pp. 292-293.
Zeballos, La rejión.... pp. 148-152.
Devoto, Historia de la inmigración..., p, 276.

" Estanislao Zeballos, "Evolución social", Revista de Derecho, Historia y Leras,
Año V, Tomo Xlll, Buenos Aires, 1902, p. 300.
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la ciudad porteña de gustos europeizados entremezclados con el le
gado hispano, de las primeras décadas de la historia patria". Vale la
pena, a pesar de su extensión, transcribir el siguiente fragmento en
el que Zeballos indicaba cuál era su concepto sobre la tradición y
qué aspectos le interesaba rescatar y salvar ante el avance del cos
mopolitismo:

Escuchamos a menudo hondas lamentaciones porque
desaparecen los caracteres de nuestra barbarie entre la
evolución progresista de los pueblos; y no falta quien
pulse la lira para arrancarle acentos lastimeros ante la
transformación de los últimos destellos de la vida gau
chesca, que se disipa en los horizontes del pasado.

Error fundamental! Jamás las costumbres bárbaras o
pintorescas de las clases de acción fueron el símbolo de
las tradiciones, ni del carácter, ni de las cualidades fun
dadoras de una raza. (... )

La civilización argentina no ha tenido por exponente
el gaucho de sus llanuras, de sus selvas y de sus monta
ñas, con sus costumbres, sus bailes, sus cantares, sus pa
siones, sus heroísmos y sus barbaries ..)

La República Argentina recibió de otras fuentes la
herencia sagrada de su carácter y de su cultura social, y
la guardó en Buenos Aires y en sus capitales y ciudades
de provincia (... )

" Bastante se ha escrito sobre el "exasperado nacionalismo" del Zeballos de los úl
timos años. En todo caso, ese nacionalismo no tuvo caracteres xenófobos y se di
ferenció del nacionalismo cultural argentino surgido en tomo al Centenario, con
exponentes como Ricardo Rojas, Manuel Gálvez y Leopoldo Lugones, que propi
ciaron un retomo a la tradición indoamericana, hispano-católica y criolla, respecti
vamente. Cfr., Paredes, "El aristócrata...", pp. 321-323 y Devoto, Historia de la in
migración..., pp. 282-283. Cuando Pablo Lacoste yAdriana Arpini se refieren a la
xenofobia de Zeballos, en realidad, aluden a su antichilenismo. Pablo Lacoste y
Adriana Arpini, "Estanislao Zeballos, la política exterior argentina, la ideología ra
cista de la elite ilustrada rioplatense y la reforma universitaria de 1918", Revista
Universum, Universidad de Talca, N 17, 2002.
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Vino de España la granada gente, que no fuimos fun
dados poraventureros sin Dios, ni ley, sino porhéroes de
alcurnia(...)

Al mismo tiempo las guerras continentales termina
das con la caída de Napoleón, dejaban libres a numero
sos oficiales de los ejércitos franceses y británicos (...).
Reunían todos los elementos del éxito: inteligencia, sa
ber, ánimo valeroso, elegancia y cultura exquisita. Bue
nos Aires y Nueva York los atrajeron y del lote de estos
inmigrantes, que nos tocara en suerte, sólo sé decir ben
diciones. (... )

Ellos venían, en efecto, a mezclar con los instintos
superiores de una nueva sociedad, dotada de altísimos e
indefinidos anhelos, los refinamientos, la exquisita cultu
ra y el severo buen tono de París y de Londres. El desti
no social de la República Argentina quedó así fijado por
la combinación de las razas. De mies española, surgiría
una capital en la cual habrían de admirar las generacio
nes venideras la cálida gracia de las andaluzas, el delica
do y artístico donaire de las francesas y las enérgicas vir
tudes e iniciativas del carácter inglés!

(... ) La sociedad argentina era, pues, europea 1830
(...). Ninguno de los refinamientos de París, de Londres
o de Nueva York le eran desconocidos(...)"'

Reivindicando europeísmo, Zeballos daba así su versión de la
identidad cultural que caracterizabao había caracterizado a la Ar
gentina- y que era menester recuperar y transmitir a las nuevas ge
neraciones y a las masas heterogéneas. Pero como prevenir era me
jor que curar, la idea de seleccionar la inmigración se reforzaba en
él -y en sus contemporáneos-, cada vez más, a fin de evitar la pro
liferación de influencias extrañas. Los rasgos más conservadores y
elitistas de su pensamiento afloraban cabalmente, cuando a un año

" Estanislao Zeballos, "Evolución de la cultura argentina, 1820-1906", Revista de
Derecho, Historia y Letras, Año IX, Tomo XXV, Buenos Aires, 1906. pp. 465-467
y 469.
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de la sanción de la Ley de Residencia despreciaba a las clases bajas
e iletradas. ya se tratara de inmigrantes o de nativos. y definía supo
sición respecto a la política de selección inmigratoria:

Los países en cuyas principales masas inmigratorias
predomina el elemento inferior y analfabeto , están retar
dados en su evolución política. Esas masas. como el in
dio o el paisano de América, son también instrumentos
inconscientes de despotismo y de ilegalidad. ( ... )

Es preferible pocos miles de inmigrantes útiles y sa
nos. a los millares de ineptos. que dan fondo al proleta
riado y pábulo a los incendios sociales. Es preferible im
pedir la entrada a expulsar domiciliados.

La moralidad y las aptitudes adaptables a nuestro me
dio agrícola deben ser las causas determinantes de nues
tras medidas. Es necesario obrar discreta y enérgicamen
te para traer a nuestro país la mejor inmigración latina y
del norte de Europa".

Ya próximo a su muerte, Zeballos indicaba que la Ley de Inmi
gración de 1876 contenía "cláusulas suficientes para impedir la en
trada al país de inmigrantes anarquistas, criminales, enfermos o in
válidos"y que era una "simple cuestión de criterio" el aplicarla".

Una inmigración agrícola, poseedora de ciertas cualidades y vir
tudes, y étnicamente balanceada, debía ser entonces la base social
previa, sobre la cual se pondría en marcha, en una segunda instan
cia, el proceso de construcción de la identidad cultural, entendida
como la unidad en la lengua y en el sentimiento de amor por la Pa
tria bajo un denominador "europeo" común a nacionales y extranje
ros.

" Estanislao Zeballos, "Problemas conexos con la inmigración", Revista de Dere
cho, Historia yletras, Año V, Tomo XV. Buenos Aires, 1903, pp. 551-552.
" Estanislao Zeballos, "Analecta": "Inmigrantes y propaganda anarquista", Revis
ta deDerecho, Historia yLetras, Año XXII, Tomo LXVII, Buenos Aires, 1920, pp.
558-559.
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Conclusión
Selección, colonización, naturalización y nacionalización: he

ahí los pilares del pensamiento de Estanislao S. Zeballos en cuan
to a los pasos a seguir con respecto a los inmigrantes que procu
raban establecerse en la Argentina. Si esta postura, que se fue ex
tremando con el tiempo, puede ser considerada conservadora en
algunos aspectos, ese juicio resulta matizado si se tiene en cuen
ta que, cuando Zeballos hablaba de "selección", algunos de sus
contemporáneos se inclinaban, lisa y llanamente, por la "expul
sión" de ciertos extranjeros. Fue, a lo largo de su vida, un conven
cido y permanente defensor de las políticas de inmigración y co
lonización agrícola -adecuadamente entrelazadas-, en las que no
encontró interferencias con su nacionalismo patriótico. Ésta posi
ción -que tal vez encontraba un origen remoto en sus experien
cias de niñez y juventud en la región natal- sería en él persisten
te en el tiempo y superior a cualquier corriente de ideas tendien
te a restringir, frenar o invertir (caso Leyes de Residencia y de
Defensa Social) el flujo inmigratorio. De lo que sí receló fue de
un aluvión humano mal encauzado, hacinado en las ciudades y
sin cualidades materiales ni morales, pero no del fenómeno inmi
gratorio en sí. Estas características del pensamiento de Zeballos
fueron esbozadas por Rodolfo Rivarola, de una manera próxima
e intimista, poco después de su muerte:

Si he recordado que Zeballos pasó los años de su
niñez en la ciudad comercial e industrial [de Rosario)
que prosperaría a merced de su posición geográfica y
de la incorporación europea en su población. es porque
esto explicará también modalidades simpáticas de su
carácter y de su obra. Su amor a la patria, su naciona
lismo entusiasta, lejos de perturbar su espíritu con la
obsesión de la invasión europea se mantuvieron siem
pre abiertos como grandes puertas, de par en par, a la
consideración, la amistad y al cariño que le profesaron
italianos y españoles en primera línea, y luego las di
versas colectividades del viejo mundo. Nunca ( ...)en
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contré en sus escri tos ni oí en sus discursos palabras de
recelo respecto de la población europea".

Para que la radicación de los extranjeros resultara beneficiosa al
país, empero, debía lograrse la incorporación plena de esos nuevos
habitantes a la nacionalidad argentina. Zeballos se mostró como un
precursor. en este sentido, cuando a principios de la década del '80
se preocupaba y legislaba acerca de una cuestión que tomaría esta
do público recién hacia el final de la misma. Coadyuvar a la cons
trucción de la identidad nacional del inmigrante, en un doble senti
do: legal, para que el mismo pudiera participar de los procesos po
lítico-institucionales del país, y cultural, para que formara parte ple
namente de la comunidad asumiendo como propio el pasado patrio
y compartiendo el futuro, se volvió crucial para Zeballos, que estu
dió y propuso diversas medidas a tal fin. La facilitación de los trá
miles y diversos incentivos que estimularan la naturalización de los
extranjeros fueron evaluados como posibles soluciones. También
fueron consideradas las pautas culturales de la vieja sociedad patri
cia que merecían ser salvadas, y aquéllas cuya modificación a ma
nos de los inmigrantes, más bien, debía alentarse. Se determinó, asi
mismo, la responsabilidad que cabía a la educación y a los sectores
dirigentes del país en la consecución de esos procesos.

Si se reveló Estanislao Zeballos como un integrador con respec
to a los extranjeros residentes, fue incapaz de cumplir ese rol, en
cambio, con los tipos sociales autóctonos -el indio y el gaucho- cu
ya eliminación respaldó, al no poder sustraerse al influjo de su ge
neración y de sus propias vivencias de infancia. Fue, en esto, un
hombre de su tiempo, y compartió con éste parte de sus fracasos Y
de sus aciertos.

El reconocimiento que le tributaron los propios inmigrantes que
dó reflejado en las demostraciones realizadas con motivo de su fa
llecimiento: "El fúnebre cortejo pasó en las calles de la ciudad bajo
banderas de duelo, las extranjeras, emblemas nacionales de hom

" Rivarola, "Elogio del Dr. D. Estanislao Severo Zeballos...", p. 461.
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bres llegados de todas las regiones de la tierra, en busca del 'dere
cho humano' que tanto proclamó la palabra del maestro que ha ca
llado"". Era el último homenaje que rendían los extranjeros a quien
había batallado por ver a nativos y foráneos asumir con compromi
so los rasgos identitarios de la nacionalidad argentina.

" Rivarola, "Elogio del Dr. D. Estanislao Severo Zeballos...", p. 479.
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El accionar del Coronel Manuel Obligado
en la frontera santafesina
(1870-1884)

Silvia Sciapiquetti"

Resumen
El coronel Manuel Obligado fue nombrado por el Presidente

Sanniento el 13 de Enero de 1870, como Comandante de la Fron
tera de Córdoba, Santiago del Estero y Santa Fe.

Las dos primeras fronteras no estaban en condiciones de garan
tir los intereses de ambas provincias y proteger la izquierda de la lí
nea norte de Santa Fe.

El objetivo de Obligado era ligar la frontera de Santiago a la de
Córdoba, que como toda frontera nacional debía coadyuvar a la de
fensa común.

En Julio de 1871, concretó Manuel Obligado su proyecto de co
rrer la línea de frontera hasta el río Salado y crear una sola línea con
la centralización del mando en su persona.

Los proyectos del Coronel Obligado se concretaron con la fun
dación de Colonias, como Reconquista, Resistencia, y San Antonio
de Obligado.

En 1879 se le encomienda la exploración del centro del Chaco
Austral, y por último en 1884, participó en la campaña del General
Benjamín Victorica como Jefe de Estado Mayor.

'Instituto de Historia - UCA
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Los proyectos del Coronel Manuel Obligado revelaron la ampli
tud de su visión, respecto a la comunicación de las provincias inte
riores con el litoral y el porvenir del Chaco Santafesino.

Abstract
Colonel M. Obligado was named By the presiden! Sarmiento in

january, 13 of 1870, as commandant of the Córdoba, Santiago del
Estero and north of Santa Fe's borderlines.

The two firs bordelines weren 't in righy conditions to quarantee
the interest of both provinces because they have must to support the
left border in the northem line o Santa Fe.

Obligado's objective was to tie Santiago's frontline with
Córdoba's one, as ali the national bordelines, it has must to help
the common defense.

In july 1871, Obligado made concrete his proyect to move the
borderline until Salado river and created one only line vith the
power's concentration in his person.

Obligado's proyects were concreted with the foundation of
colonies in the provinces o Chaco and Santa Fe (Reconquista,
Resistencia, y San Antonio de Obligado, Etc ... ).

In 1879 Obligado was commisioned to explorate the southem
Chaco, and in 1884 he participated in General Victorica's campaign
as staff chief. His proyects showed his wide visions about the
communication of interior provinces with the litoral an the Chaco
Santafesino's progress.

El Coronel Manuel Obligado y sus proyectos en la frontera
santafesina

El Coronel Manuel Obligado fue nombrado Comandante en Je
fe de la Frontera de Santa Fe, Córdoba y Santiago del Estero por el
Presidente Sarmiento, el 13 de enero de 1870.

Habiendo tomado posesión de las fronteras de su mando, envió
al Inspector y Comandante General de Armas de la Republica, Bri
gadier general D. Emilio Mitre, un detalle pormenorizado del esta-
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do en que encontró las fronteras a su cargo. En ella enfatizó la ur
gencia de imponer reformas y expresó su opinión sobre la nueva CO

locación de la línea y los elementos necesarios para desempeñar co
rrectamente la misión que se le confió:

La Frontera de Santa Fe poseía una extensión de
treinta y seis leguas, defendida por ocho cantones en
una sola línea de Este a Oeste, apoyando su derecha en
el río San Javier, y la izquierda en el cantón Capigua
ra.

La Frontera Este de Córdoba, situada en la prolon
gación al oeste de la línea de Santa Fe, tenía una exten
sión de diez y seis leguas, apoya su derecha en el For
tín Monigotes y su izquierda en la Mar-Chiquita.

Esta frontera no cumplía con el objetivo de garantizar
la vida y la propiedad de los habitantes de la Provincia de
Córdoba, lindante por el este con la Provincia de Santia
go del Estero, sobre el río Dulce.

La Frontera de Santiago del Estero estaba poblada en
dos líneas escalonadas de Norte a Sur y tenía de exten
sión cincuenta y cuatro leguas. La primera línea estaba
situada sobre el Río Salado apoyando su izquierda en el
fortín "Suncho Pozo", el centro en "Doa Lorenza" y la
derecha en "Guinza Cruz" y "Taboada", la segunda si
tuada en la costa del Río Dulce, apoyaba su izquierda en
Tacopuneo y su derecha en Beltrán teniendo de interme
dio el fortín Unión cuya guarnición mudaba de localidad
según avanzaba o retrocedía el Río Dulce.

Tanto la frontera de Córdoba como la de Santiago del Estero.
por su posición, no estaban en condiciones para garantizar mutua
mente los intereses de ambas provincias, y apoyar la izquierda de la
línea Norte de Santa Fe; la línea de Santiago del Estero cumpliría su
función si se tratase de garantir solamente los intereses de los habi
tantes de esa provincia, pero el objetivo de Manuel Obligado era li
garla con la frontera de Córdoba, pues como toda frontera nacio
nal debía coadyuvar a la defensa común:
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La forma y localidades en que están colocados los
fortines que guarnecen la frontera, están regularmente
colocados en concepto de defender solamente los intere
ses que están en la frontera de Santiago pero cs una lí
nea de fronteras en el concepto en que las fronteras limí
trofes deben ligarse unas a las airas y cooperar de común
acuerdo a garantir los intereses de todos'

Con respecto a las fuerzas que guarnecían estas fronteras, "la Jí.
nea de Santiago del Estero, estaba guarnecida por ciento ochenta y
seis hombres de Guardia Nacional".

La frontera de Santa Fe era custodiada por el Regimiento núme
ro 6 de Caballería de línea, que contaba con cuarenta y cinco plazas,
un escuadrón de indios lanceros de San Pedro de setenta y nueva
plazas y un escuadrón de indios del Sauce de setenta y cinco plazas,
que forman un total de trescientos un hombres.

La Frontera Este de Córdoba, era guarnecida por noventa y ocho
soldados de caballería, sesenta de infantería de línea y cien Guardias
Nacionales.

En su totalidad la extensión que tenía la frontera al mando de
Obligado era de ciento seis leguas, y para un espacio tan amplio so
lo contaba para su defensa un total de trescientos tres soldados de lí
nea, doscientos ochenta y seis de Guardias Nacionales y ciento cin
cuenta y cuatro indios en servicio."

Esta situación representaba un obstáculo, a los planes de Obliga
do, y lo expresó en los informes que eleva a sus superiores:

Como es notorio, el número de tropas a mis órdenes
es insuficiente, tanto por su escaso número como por su
calidad; pues Guardias Nacionales que se relevan por un
mes, como sucede en la Frontera de Santiago; por dos
meses como en la Frontera de Córdoba, y con indios al
servicio como los hay en la Frontera de Santa fe; indios
que es muy difícil subordinarlos a una disciplina regular
y á los cuales hay que vigilar y contener su desmanes'.

'República Argentina, Memoria de Guerra yMarina. Año 1870, pág. 216
Ibídem, pág. 214.
'Ibídem, Año 1870, pág. 220.
144



Los pedidos al gobierno de soldados de línea se reiteran, su in
tención era remontar el número de soldados a ochocientas plazas en
toda la línea.

La exploración del Monte Aguará
El 6 de Julio de 1870, el Coronel Obligado comenzó la explora

ción del Monte Aguará. Esta exploración la inició con ciento veinte
hombres pertenecientes a los fortines "Juárez", "Bolívar" y "Capi
bara" de la Frontera Norte de Santa Fe que estaba bajo las inmedia
tas ordenes del Jefe de esta frontera Teniente Coronel D. Juan P.
Jobson.

El 9 de julio, las fuerzas realizan el cruce del caudaloso Arroyo
de las Conchitas, con sus carretas y haciendas, a pesar de las difi
cultades por las carencias de elementos necesarios, el cruce se rea
lizó con rapidez. El encuentro con los indios montaraces se produjo
a una legua de distancia del campamento. Los indígenas al ver las
fuerzas del Mayor Oroño, se retiran de la pelea precipitadamente in
ternándose en el monte. El Comandante Obligado, no pudo acudir
rápidamente con el fin de atacar a los indios, porque los soldados no
contaban con una buena cabalgadura y al mismo tiempo debió cui
dar la seguridad del comboy que conducía los víveres, herramientas
y demás útiles para la población de los nuevos fortines.

El I O de julio del mismo mes, Manuel Obligado continuó explo
rando el monte, eligiendo los lugares más aptos para situar los nue
vos fortines dejando en los puntos elegidos, una fuerza para custo
diar los que dieron comienzo a los trabajos.

El 11 de julio, estaban ubicados los cuatros fortines de esta fron
tera que tenían como misión custodiar el Río Salado y dos de estos
fortines estaban ubicados donde los indios tenían sus tolderías.

Obligado manifestó las complicaciones que padeció. en el apro
visionamiento de los fortines creados: "La mayor dificultad que se
me presenta por el momento para abastecer los nuevos fortines de
víveres, es el pasaje del Río Salado y del caudaloso Arroyo de las
Conchitas, inter se construyen los puentes que he ordenado hacer
por lo que pido a V. S. se sirva recaba de S.E. el Señor Ministro de
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Guerra, se ponga a mis órdenes el vapor, "Monadita" o cualquier
otro de igual calado, a fin de poder proveer a los nuevos fortines de
víveres, etc. con exactitud y rapidez, ínter dure la construcción del
puente".'

El Coronel Obligado insiste en su parte que el tiempo en que sea
necesario usar el vapor no le sería costoso al Estado, más que el pa
go del maquinista, ya que la tripulación y combustibles, lo suminis
tró el mismo Obligado, sin gasto alguno. Contando con este medio
podía facilitar la subsistencia y bienestar a las fuerzas que defendían
los nuevos fortines y ponerse en movimiento para expedicionar con
los soldados que guarnecían la frontera este de Córdoba, para esta
blecer los fortines de esta línea, sobre el río Salado, expulsando a los
montes de Palas Negras y Algarrobal a los indios que vivían allí Y
garantizar esta frontera hostigada por las tribus que albergaban los
montes del Salado.

Con respecto a la frontera de Santa Fe la mudanza de los forti
nes allí existentes, lo único que debe afrontar el Estado es la cons
trucción de cuatro botes. Al respecto expresa: "El gasto hecho para
la traslación de los fortines de la frontera de Santa Fe, es el impor
te de cuatro pequeñas canoas que he mandado construir, cuya cuen
ta elevaré oportunamente".'

Un problema constante que debió afrontar el Comandante Obli
gado fue la falta de caballos y mulas muy necesarios para la expe
dición que había iniciado, teniendo en cuenta que solo contaba con
"cuarenta caballos", porque la peste y el trabajo a que se sometió a
estos animales en las fronteras, los arruinaba y al proveer el Estado
pequeñas partidas de equinos, nunca se podía tener caballadas de re
serva muy necesaria en esta "clase de guerra", y mucho más en es
tas Fronteras del Norte donde el terreno presenta esteros y pantanos
que hacían que los animales se extenúen aún estando bien alimen
tados y cuidados, de allí la necesidad de sustituirlos."

' Ibídem, pág. 227-228.
'Ibídem, pág. 228.
• Ibídem, pág. 228.
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El Coronel Obligado, exponía al respecto lo siguiente:

Vergüenza me da tener que decir que por falta de ca
ballos no he podido hacer más, pues podría creerse que
es por omisión mía o de mis subordinados.

Las tierras vírgenes en que están situadas las fronte
ras, llenas de malas hierbas y animales ponzoñosos, don
de tienen que hacer el servicio en tierra guadalosa y lle
na de esteros, la abundancia de tábanos, mosquitos y de
más sabandijas, hace que la caballada esté atrasada por
no tener relevo en el servicio continuo de descubiertas,
rondines, partidas al campo, chasques y comisiones.'

En otro informe manifestaba que: "la remonta de la caballería
hecha por medio de licitaciones, recaían en individuos extraños al
Ejército y como es natural sin otro móvil que la idea del lucro, sien
do conocidos los subterfugios que el interés privado pone a juego
para sacar el mejor provecho posible de los contratos con los gobier
nos. No había vigilancia ni fiscalización que bastasen para contra
rrestarlos y por cuya causa, se abonaban precios subidos, se sufrían
demoras perjudiciales al buen servicio y resultaba que el Ejército ja
más estaba provisto de buenas caballadas".

El Comandante Obligado, fue informado por el Cacique, Maria
no Salteño, que el Cacique Pedro Antonio Guampa, los estaba enga
ñando y que los indios Tobas y Montaraces, se disponían a invadir
la línea de frontera de Santiago del Estero. En forma inmediataMa
nuel Obligado lo comunicó al Coronel Olmedo, Jefe de esta fron
tera y le ordenó que se de aviso al General y otros jefes del Depar
tamento de aquella Provincia, para que estén preparados para la de
fensa.

' Eduardo E. Ramayón, Las caballadas en la Guerra delIndio, Buenos Aires, Im
prenta y Litografía, G.Kraft, 1920, pág. 107
" Ibídem, pág. 107
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La invasión de los indios Tobas y Montaraces
La invasión se produjo el 4 de diciembre, tal como Manuel Obli

gado lo informó, e hizo posible que el Coronel Olmedo la enfrentara
con valor. Al respecto Obligado envió una carta al Coronel Martín de
Gainza en la que expresa que: "Acabo de recibir comunicaciones de
la Frontera de Santiago, avisándome que la invasión de que les di avi
so ha tenido lugar en número de 800 a Poso, indios tobas.

Olmedo ha peleado a los indios matándoles varios Caciques y mas
de IOO indios el ha tenido la baja de un capitán, alférez y 21 solda
dos."

Las bajas entre los indios fue muy importante, al respecto el in
forme expresa: "La pérdida de los indios es considerable, habiéndo
se causado hasta ahora noventa y siete cadáveres, sin registrar el in
terior de los montes "Naviche" al que mandé rodearlo en este mo
mento y registrarlo, porque allí se han salvado como doscientos in
dios. Se ha tomado vivo un indio (Toba) y un cautivo que pasó cuan
do iban a llevar el primer asalto".'º

Por la captura del indio y el cautivo se tuvo información del nú
mero de indios que llevaron adelante la invasión que se estimó alre
dedor de 1000 indígenas:

Quinientos montaraces componían una columna de
caballería al mando de los Caciques JoséAntonio, Pablo,
Juan José Rojas, José Miguel y Polinas, (sanjuanino) Y
500 tobas que componían la columna de infantería al
mando del titulado gobernador Lachiri, estando las dos
columnas a este. 11

El plan acordado según el relato de los prisioneros y los caci
ques, era el de atacar el fortín "Suncho -Poso" y continuar su inva
sión sobre los departamentos atacando todos los fortines de la dere-

• REPÚBLICAARGENTINA, ARCHIVOGENERAL DE LA NACIÓN (en ade
lante AGN) Fondo Museo Histórico Nacional. Legajo 38. 6 de febrero de 1870.
" RepúblicaArgentina, Memoria de Guerra y Marina. Año.1870, pág. 268.
" Ibídem, pág. 268.
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cha, porque tenían conocimiento que eran pocos y mal armados, ar
mados, no llevando su ofensiva de entrada porque no tenían caballos
para capturar.

Se evidencia en este plan el grado de crueldad que tenían estos
ataques, pues debían asesinar a todos los adultos, dejando a los ni
ños como cautivos para que trabajen para ellos.

Finalizada estas acciones, iban a enviar caballadas para que vi
niesen con sus familias a poblar estos territorios.

Obligado recibió el informe del Comandante Juan P. Jobson, so
bre esta importante invasión en la Frontera de Santiago del Estero,
que corroboró el acierto en cuanto a sus proyectos de trasladar la If
nea de fronteras impidiendo que los indios tuvieran acceso a las
aguadas.

En la citada carta al Coronel Martín de Gainza, Obligado, insis
te en su acertado proceder al expresar: "Si la línea de Santiago no
hubiere estado situada donde está, esta invasión hubiera arrasado los
Departamentos de Córdoba. Olmedo peleando en Santiago a salva
do quizás a Córdoba"."

En el año 1871, el mencionado Jefe, informaba al Inspector y
Comandante General de Armas, Coronel Rufino Victorica, "haber
corrido la línea de fronteras hasta el río Salado, es decir, la frontera
este de Córdoba y Santiago y la norte de Santa Fe, de tal modo de
crear una sola línea con la centralización del mando en una sola
persona. Con este proceder se pudo rechazar dos ataques indígenas,
a pesar que una de ellas estaba integrada por mil indios.""

En el mismo parte, Obligado informa haber hecho levantar un
puente sobre la línea en Santa Fe, cinco en la de Córdoba, y cinco
en la de Santiago, facilitando así las comunicaciones entre las tres
provincias. También solicita del inspector "se les de a los indios que
forman la Legión Indígena, tierras sobre esa frontera para formar las
nuevas colonias y al estar previstos, se evitaría se levantaran en ar 
mas."

" AGN, Museo Histórico Nacional. Legajo 38.1870.
'' República Argentina , Memoria de Guerra y Marina, Año 187, pág. 181.
" Ibídem, pág. 181.
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El avance hacia el Arroyo del Rey
Al año siguiente, en 1872, el Ministro de Guerra, D. Martín de

Gainza, ordenó se corriera la línea de frontera hasta la margen del
Arroyo del Rey y del bosque Impenetrable, misión que le fue enco
mendada al Coronel Obligado, autorizándolo para fijar el centro de
la línea, estableciendo los fortines y puertos militares necesarios pa
ra un mejor servicio.

Obligado en el informe que eleva al Inspector y Comandante Ge
neral de Armas, Coronel D. Rufino Victorica, le comunica que: "en
cumplimiento de orden de disminuir a 800 hombres el total de las
guarniciones de las fronteras de mi mando, y siéndome imposible
cubrir una línea de mas de cien leguas de extensión con este escaso
número de soldados, me vi en la necesidad de avanzar la línea de
Frontera de Santa Fe, diez leguas a vanguardia, con cuya operación
he estrechado el ángulo que forman estas fronteras acortando la lí
nea unas 10 leguas."" La medida era justificada, porque se quitaban
las aguadas a los indios, viéndose en esta forma obligados a mante
nerse en sus tolderías y se evitaría que se levantaran en armas.

El Coronel Obligado, nuevamente, hizo referencia a la falta de
caballos, que posibilitaba que los indios ataquen las fronteras, ya
que los que se recibieron desde Entre Ríos, no estaban en condicio
nes, siendo necesario restablecerlos.

También menciona los progresos obtenidos con la tribu del Caci
que Mariano, de la frontera de Salta, dedicados a la agricultura, parti
cularmente de maíz. Igual proceder tuvo el Coronel Obligado con los
indios Espineras de las costas del Paraná, al norte del rey, con los cua
les tenía la esperanzade lograr el sometimiento al Gobierno Nacional.

No por incrementarse las defensas dejaron de atacar los indios y
en repetidas ocasiones fueron atacadas las mismas comandancias.
Al respecto el Inspector y Comandante General de Armas R. Victo
rica le informa al Ministro de Guerra y Marina Coronel. D. Martín
de Gainza los partes enviados por el Coronel Manuel Obligado dan-

"' Ibtdem, pág. 5.
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do cuenta de los enfrentamientos con los indios tobas que "durante
los meses de Agosto, Septiembre y Octubre del corriente año, han
tenido lugar entre la fuerza de la Frontera Este de Córdoba, Norte
de Santa Fe y Santiago del Estero en la nueva línea que ocupan so
bre el arroyo del Rey."

Estos combates muestran, según los partes enviados por los jefes
destacados en la frontera norte, que los indios no cejaron en su em
peño por recuperar las tierras que le arrebataban los blancos, demos
trando su audacia y arrojo en los enfrentamientos, así como tam
bién, el Coronel Obligado denunciaba que estos ataques se realiza
ban por la venta de armas por parte de vecinos de los pueblos cer
canos: "Debo llamar muy seriamente la atención del Gobierno so
bre el hecho de venir armados una parte de los indios de annas de
fuego con las cuales han causado nuestras sensibles pérdidas. Annas
y municiones, Señor Inspector, de que se proveen los indios por me
dio del comercio inmoral y escandaloso que vecinos sospechosos y
de mal vivir de los pueblos de Corrientes, Empedrado, Bella Vista,
y Goya.""

En otro parte del Coronel Obligado enviado desde la Comandan
cia de San Jerónimo del Rey a la superioridad se lee lo siguiente:

Las tribus enemigas que cuando recién se estableció
esta línea, nos hostilizaron tanto en la creencia que nos
obligarían a retroceder a nuestra antiguas posiciones, se
van convenciendo de su impotencia y de que un día u
otro sufrirán un descalabro que les ocasione su tal ruina.
y empiezan a hacer demostraciones pacíficas y á signi
ficar sus deseos de someterse á la autoridad nacional.

Si los Capitanes de los puertos del litoral de Corrien
tes, y las autoridades locales de esos departamentos,
coadyuvasen con decisión y lealtad para cortar el abuso
escandaloso del comercio que hacen los obrajeros con
los indios enemigos á quienes proveen de armas, balas,

"· República Argentina, Memoria de Guerra y Marina, Año 1873, pág. 164.
" Ibídem, pág. 128.
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pólvora. vestuarios y comestibles, en cambio de pilles,
maderas, etc.. y pagan tributo para que les permitan esta
blecer sus obrajes: estas tribus tendrán que someterse to
das."

Obligado insiste en que con medidas enérgicas por parte de las
autoridades, que privara a los indios llegar a las poblaciones de Co
rientes, en poco tiempo serían sometidos todas las tribus. En esta
Memoria el Coronel Obligado hace una descripción muy interesan
te del carácter del indio expresando: "Estos indios tienen todos los
vicios de la civilización y ninguna de sus virtudes, a causa de los in
dividuos cristianos con que han estado en relación tienen toda la
perspicacia y valor del gaucho, sin tener ninguno de los nobles ras
gos que caracterizan este tipo. Es por esto que creo que obra de mu
cho tiempo y mucha paciencia el conseguir que se dediquen al tra
bajo de la labranza de la tierra."°

Al respecto hay que destacar la modalidad del Coronel Obligado
de tratar con el indio, en su deseo de atraerlo a la civilización. So
bre este aspecto expresó al Ministro de Guerra, Coronel Don Mar
tín Gainza que: "Deseo me escriba pronto autorizándome para tra
tar con estos indios prometiéndoles darles una res diaria porcada 80
almas, por el término de un año, arados y una junta de bueyes por
familia, y semillas debiendo cesar al año el racionamiento, puesto
que ya tendrían sementeras y sueldo para el Cacique, el Capitán, y
el subjefes, para los Capitanejas con la obligación de conseguirlas a
la defensa, esto deseo me envíala pronto, pues la demora me puede
originar muchos males y el perder buenas oportunidades."3o

También informa Obligado la cooperación de particulares como
D. Teodoro Almiron y D. Francisco Villalba, y manifiesta haber lo
grado la reducción de la tribu del Cacique Mariano López Lanchi,
que permite que otras tribus decidan someterse. La reducción de es-

" Ibtdem, pág. 74-75.
" Ibídem, pág. 75.
AGN. Archivo Histórico Nacional, Legajo 37, 14 de agosto de 1870
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tos indios significó un logro muy importante porque la componían
indios de varias parcialidades, contándose entre algunos que se ha
bían incorporado como soldados del Regimiento Indígenas y que
con el nombre de "Blandengues de Belgrano" lucharon en la cam
paña del Paraguay, y eran estos mismos indios los que atacaban las
colonias de la Costa."

Igualmente piensa Obligado que sucederá con el Cacique Maria
no de la Frontera de Salta, confiando que las fronteras de su mando
quedarían completamente pacificadas.

Los proyectos de Obligado se concretaron con la fundación de
colonias, como la colonia Reconquista, el 27 de abril de 1872, cu
yos orígenes son netamente castrenses, y sus fundadores fueron los
hombres del ejército de Obligado.

En sus apuntes para su foja de servicios dice: "en los últimos
días de abril de ( 1872) fundé el pueblo y colonia de Reconquista." "

En los informes de la época, como las Memorias de Guerra el
Coronel Obligado, relata la importancia del camino abierto entre
Reconquista y Santiago del Estero: "Este camino ahorra muchas le
guas y dinero y los inconvenientes que presenta para las tropas de
carreta son el arroyo Malabrigo y la Cañada del Garabato, pero
pronto desapareceran pues se contruirá un puente en el primero y
una calzada en el segundo, tan luego estén listas las maderas para
ese objeto, entre tanto hay canoas que facilitan el paso."

Un objetivo primordial del Coronel Obligado al establecer la de
recha de la línea en el Rey y la consiguiente creación de Reconquis
ta fue contar con un puerto sobre el Paraná y frente a una ciudad im
portante como Goya. Con este puerto a su frente, el aprovisiona
miento, transporte de tropas, armas y correspondencia serian reali
zados sin obstáculos.

a República Argentina, Memoria de Guerra yMarina, 1873, pág.164.
n Manuel H. Roselli, Historia de Reconquista, Reconquista, 1980, píg. SI.
" República Argentina, Memoria de Guerra yMarina, 2 de Marzo de 1873, pág.
74.
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En medio de este panorama, se fue colonizando Reconquista, y
pronto habría de transformarse en el centro urbano de avanzada del
norte argentino.

En la opinión del Coronel Manuel Obligado si el Gobierno en
viase a Reconquista inmigrantes, con un pequeño capital, que pu
diesen establecerse en forma autónomo sin tener que depender de
una administración, se transformaría en la Colonia Agrícola más
floreciente de la República en poco tiempo.

Si el gobierno de la Provincia de Santa Fe, expresaba Obligado,
"por decreto concede la tierra gratis á los pobladores de Reconquis
ta, siendo los terrenos de la mejor calidad, abundantes de madera de
construcción, con excelentes aguadas y cercanos al Puerto, todo lo
que ofrece inmensas ventajas para el colono y una vez que se logra
se establecer un núcleo de agricultores estrangeros, la Colonia se
poblaría rápidamente pues lo único que obsta para su total pobla
ción es que estas comarcas son desconocidas. Con diez familias
agrícolas que el Gobierno mandara sería lo suficiente para lograr el
objeto indicado."

La Comisión Exploradora del Chaco: fundación de la colonia
Resistencia

Al principio de 1873, la frontera del norte sobre el Gran Chaco,
que estaba al mando del Coronel Obligado, con asiento en San Je
rónimo del Rey (Reconquista), frente a Goya, se extendía desde es
te punto hasta el límite con Santiago del Estero.

En las tres líneas de su mando los progresos son notables; así
lo comunica a sus superiores dando cuenta que en la línea de la de
recha en la que se encuentra el Pueblo Reconquista, se han construi
do " dos cuadras para alojamiento de la tropa, un campo de Guar
dia, con su correspondiente calabozo, cinco edificios destinados y
ocupados con la botica y alojamiento del médico, hospital, escuela,
y taller de carpintería, treinta y dos ranchos que sirven de alojamien
to á los SS: Oficiales é individuos de tropa que tienen familia, y do-

Ibídem, pág. 560
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ce pozos de balde para proveer de agua buena á la guarnición y ade
más se han desmontado treinta cuadras cuadradas de bosques para
despejar la población, y facilitar la adquisición de leña para el con
sumo." s

En el Fuerte Avispón, y el Fuerte Toba los trabajos ejecutados fue
ron muchos, ranchos para dar alojamiento a los soldados, potreros
para resguardo de los caballos, siembra de alfalfa, así como también
un puente de madera sobre el Arroyo "Mal Abrigo", que facilitaba la
comunicación en época de inundaciones. La carencia de elementos
muchas veces, era un obstáculo para la continuidad de los trabajos,
especialmente de animales para el transporte de las maderas.

Las reducidas tropas de San Pedro Grande, encargadas de
custodiar la tribu del Cacique Mariano el Salteño, establecida en
San Martín, han logrado contener a estos indios, que daban
muestra de docilidad, dedicándose a la agricultura, evitando to
do motivo de queja de los hacendados del norte de la provincia
de Santa Fe.

Asimismo, los efectivos establecidos en el Puerto del rey, custo
diaban y facilitaban la comunicación entre la Comandancia y el pue
blo de Reconquista, así como también vigilaban las costas del Para
ná, por donde penetraban los indios en épocas en que el río descen
día su caudal.

Diariamente se enviaban partidas que recorrían el frente de la lí
nea, que demostraban su buen desempeño, ya que de treinta y dos
invasiones que los indios realizaron seis de ellas fueron rechazadas
y dos lograron penetrar hasta la Colonia Mal Abrigo y Francesa, pe
ro fueron combatidas por los habitantes de las colonias Alejandra y
las otras por las fuerzas de línea.

No sólo la labor de las guarniciones que custodiaban estas líneas
(Regimiento N9 6 de caballería) fue encomiable en cuanto a la paci
ficación de los indios, sino que también fue muy importante el em
peño de los misioneros encargados de la dirección de las tribus co-

Itdem, pág. 552
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mo lo relata el Coronel Obligado en sus memorias: "Las tribus de
los caciques Mariano Lopez, Lanchi, y ventura Cisterna reducidos y
establecidos en el Pueblo de Reconquista se conducen de un modo
irreprochable. y poco a poco van edificando sus habitaciones en los
solares del pueblo que se les ha destinado.

Los R. P., misioneros encargados de la dirección de las tribus re
ducidos demuestran grande celo y contracción a los deberes que se
le han impuesto y el R.P. Rossi Prefecto de las misiones hace cuan
to está de su parte para que las misiones progresen.""°

En las Memorias que el Coronel Manuel Obligado enviaba a sus
superiores se evidenciaba una detallada descripción de la situación
que se vivía en las fronteras. El escaso número de los hombres que
guarnecían las líneas fue de mucha importancia para un eficiente
servicio en las fronteras y aumentaba las dificultades que debían
afrontar estos militares. Obligado fue uno de estos militares que per
manentemente en sus partes clamaba por la necesidad de mejorar el
servicio en las fronteras, pero los acontecimientos políticos de la
época, como los levantamientos revolucionarios que estallaron en
distintos puntos del país demandaban la presencia de estos soldados,
y de estos mismos jefes al mando de las fronteras, descuidando sus
trabajos y muchas veces perdiendo lo que con tanto esfuerzo se ha
bía alcanzado en estas líneas.

El Coronel Manuel Obligado, ilustra esta propuesta diciendo:

Los comisarios de las Colonias nacionales, Resisten
cia y Presidente Avellaneda, han sido una especie de au
tócratas, que han abusado de su autoridad en todo senti
do, y que atenidos á que dependen solo y directamente
del Comisario general de Inmigración cometen abusos Y
han hecho lo que han querido con los peones y servido
res de las colonias, negándose hasta abonarles sus sala
rios atenidos á que no pueden ser demandados, ante una
autoridad mas inmediata, y á que estos infelices no tie
nen los elementos necesarios para ir á establecer su que
ja á la comisaría de Inmigración.

Ibídem, 1874. pág. 552
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Los Gerentes, Dueños o Mayordomos, de las Colo
nias y Obrajes particulares cometen también los mismo
abusos y otras veces se ven á su vez víctimas de las tro
pelías de sus peones, todo por carecer de una autoridad
inmediata que vijile por el orden de las Colonias y que
garanta los intereses de todos."

En el año 1874 se promulgó la ley N 686, que establecía en ar
tículo I, que: "El territorio del Chaco, situado sobre la margen dere
cha del río Bermejo y el Arroyo del rey sería regido bajo la depen
dencia del poder Ejecutivo Nacional por un Jefe Político, juez de
paz y comisiones municipales que serían designadas de conformi
dad a las prescripciones de la misma ley".

La Ley 686, que dio origen al Jefatura Política del Chaco tiene
trascendencia en la evolución institucional de la región porque esta
bleció en sus artículos 1 O y 11 la creación de cuatro cantones milita
res frente a la ciudad de Corrientes, y a los pueblos de Rincón de
Soto, Bella Vista y Goya, mas el trazado de tres colonias y la dis
tribución de tierras a los futuros pobladores.

El Presidente Avellaneda designó para esta tarea a Aurelio Díaz
como primer y finalmente único Jefe Político, junto con el Coman
dante de la Frontera Norte Coronel Manuel Obligado, el Agrimen
sor Arturo Seelstrang, y Enrique Foster.

Es generalmente aceptada la afirmación de que la Colonia Resis
tencia se estableció en el sitio donde había estado la ex reducción de
San Femando del Río Negro.

El territorio explorado por la Comisión Científica se extendía
"desde la desembocadura del "Curupí, arroyo que liga el del Rey
con el riacho San Javier, ubicado dicha desembocadura a los 299 12•
3" de latitud sud, y 59" 35'26" de longitud oeste de Greenwich, has
ta la desembocadura del río Bermejo en el Paraná, situada a los 26°

" República Argentina, Dirección de Estudios Históricos, DivisiónArchivo, Cam
paña del Chaco, Dc, 1376. Informe de R. Victorica al Ministro de Guerra y Mari
na de Buenos Aires, 13 de noviembre, 1879.

Ricardo Foster, Contribución a la historia del Chaco. (Exploración de 1875-.
1876) yfundación de Resistencia, Rosario Est. Grágf. Woelfin, 1939. píg. 6.
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51' 50 '' de latitud meridional y 58 28' 30 '' de longitud occiden
tal, lo que significaba una extensión de costa fluvial sobre los ríos,
riachos y arroyos interiores que surcan esas regiones de denso bos
que chaqueño por aquellas épocas.""

En los primeros días de octubre de 1875, 1a expedición no sólo
había llegado sobre el terreno a explorar, sino que el 7 de octubre,
había remontado el río Bermejo desde su desembocadura en el Pa
raguay, en una distancia aproximada de 30 kilómetros hasta adelan
tar un toldería de indios tobas que encontraron sobre la margen de
recha, pero debieron retroceder por la carencia de agua que les im
pidió continuar con la navegación.

La memoria redactada por los agrimensores Seelstrang y Foster, Y
que también fue subscripta por el Coronel Obligado, contiene aprecia
ciones de carácter histórico, geográficos y evidencia el desarrolloy pro
greso social, político económico que experimentó esta zona explotada.

Esto se puede corroborar, en las palabras expresadas por los agri
mensores al comenzar su memoria: "Con tan ventajosa posición
geográfica parecía destinado a formar una de las primeras y más im
portantes bases de la colonización española..." 30

Por tierra se recorrió la región comprendida entre el río Amores
y el arroyo Saladillo, hasta alcanzar la llamada "costa firme", esta
tierras les pareció reunir las condiciones necesarias para el trazado
de la colonia "Timbó" en conformidad a lo prescripto en el art. 10
de la ley de 1874 que establecía que "debía ubicarse una colonia en
frentando al Rincón de Soto, formado por el río Paraná en las cos
tas correntinas hacia el norte de Goya y próxima al paralelo 29"?

Con la delineación de estas colonias, se inauguró, en estas regio
nes un ciclo de explotación agrícola en territorios que hasta ese mo
mento eran domino exclusivo del aborigen y donde aún no se había rea
lizado la ocupación militar comohabía ocurrido con la zona pampeana.

[ídem, pág. 11.
Arturo Seelstrang, Informe de la Comisión Exploradora del Chaco, Buenos Ai
res, Eudeba, 1977, pág. 17.
" Ricardo Foster, Contribución a la Historia del Chaco, Exploración de 1875-1876
yfundación de Resistencia.. .cit., pág. 14.
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En la Memoria enviada por el Coronel Obligado desde Esquina,
14 de Mayo de 1878, al Señor Inspector y Comandante General de
Armas, Coronel D. Luis M. Campos, se puede corroborar lo expre
sado: "Ausente de las fronteras de mi mando de mediados de febre
ro, ppdo., en que por orden superior pasé a la provincia de Corrien
tes, no he podido dar cumplimiento a lo ordenado por V.S, al mis
mo tiempo que satisfacer mis deseos, redactando con prolijidad los
trabajos ejecutados en las líneas y progreso de las poblaciones,
pues, he carecido del archivo, copiadores, etc. que necesitaba tener
a la vista, teniendo que recurrir a la memoria para redactar esta li
gera relación"."

Obligado deja claramente expresado, la atención que el gobier
no dispensó a la atención de las fronteras del sur, y el descuido de
las fronteras del norte, expresando:

La reducción de Reconquista se ha aumentado con el
sometimiento de José Domingo Crespo, y si a estas tri
bus se les atendiese de una manera parecida siquiera a lo
que se tratan u regalan a las tribus sometidas en las fron
teras del sur, podría el gobierno en poco tiempo organi
zar poblaciones populosas, que se transformarán, tam
bién en poco tiempo, en centros de civilización y de co
mercio. 3

La exploración del Chaco Austral y las últimas campañas del
Coronel Obligado

En el año 1879, al Coronel Manuel Obligado, se le encomienda
explorar el centro del Chaco Austral, así como hallar caminos con
aguadas y someter a los indios que operaban entre Córdoba y San
tiago del Estero.

" República Argentina, Memoria de Guerra y Marina, 1878, pág. 211.
" Ibídem, pág. 211.
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La expedición se inició, el 29 de agosto desde Resistencia, en el
año 1879. debido a los constantes pedidos de las provincias de Cór
doba y Santiago del Estero, reclamando la protección de sus fronte
ras. El capitán Alberto Scunio, en su sobra " La conquista del Cha
co" expresa: " La Gobernación de Córdoba y Santiago del Estero,
se quejaron de hechos comprobados que movieron al Coronel Obli
gado a ordenar una nueva expedición al interior del Chaco en pro
cura del restablecimiento de la paz como también en busca de una
ruta provista de agua que permitiera operar con seguridad en el in
terior de la región."

Por su parte el Coronel Ezequiel Pereira, expuso otro inconve
niente en la relación entre blancos e indios, como fue el comercio
de armas, que se practicaba en las fronteras, denunciado constante
mente por el Coronel Obligado y que obstaculizó el acercamiento
pacífico a las tribus aborígenes:

Al retirarse de esos obrajes pedían como única re
compensa una escopeta o cualquier arma de fuego y mu
niciones para dedicarse a caserías y los comerciantes
inescrupulosos se las daban alborozados por su explota
ción inicua, al remunerar así con tal baratura el largo tra
bajo de los insuperables peones."

La expedición partió en la fecha indicada en párrafos anteriores,
"hacia Pozos Tapados, es decir, 37 leguas, la cubrieron en 11 días,
de marcha morosa debido a las dificultades que encontraron el pa
saje de la cañada del toba, y el arroyo Natiusati, que estaban creci
dos y con sus orillas fangosas, como así todo el camino recorrido a
causa de las recientes lluvias y pajonales del tránsito." "AI llegar a
allí el Coronel Obligado, tuvo el propósito de seguir diez leguas ha-

" Alberto Scunio, La conquista del Chaco, Buenos Aires, Círculo Militar, 1972,
pág. 182.
"Ezequiel Pereyra, La tercera Epopeya, Buenos Aires, Editorial Metrópolis, 1937,
pág. 126
Ibídem, pág. $3.
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cia el oeste, buscando encontrar el camino que lo condujera a un lu
gar llamado Campo del Cielo, donde según antiguos documentos, se
encontraba un meteorito gigante."

En Pozos tapados encontró huellas de indios, que indicaban que
habían pasado por allí con haciendas.

Los baqueanos le informaron que se trataba de la tribu del caci
que Juan José Rojas, que había asaltado en los últimos tiempos es
tablecimientos fronterizos de Córdoba y Santiago del Estero.

Tras muchos días de marcha los soldados, atravesaron bosques,
palmares y cañadas, arribaron a la cañada occidental del Sauce que,
con la oriental forma el arroyo del mismo nombre. El jefe expedi
cionario, sintió gran satisfacción ante este curso de agua, que hacía
años buscaba, que le permitiese en las estaciones oportunas, operar
contra los indios tobas del centro del Chaco que tiene sus tolderías
al oeste de la Colonia Resistencia.

El 3 de octubre continuaron la marcha por la ribera de la Caña
da Oriental de la Orqueta del Sauce, el Coronel Obligado relató los
hechos con minuciosidad, como lo demuestran todos sus informes:
"se avistaron al otro lado de la cañada un gran número de indios
bien montados que hicieron sentir su presencia con grandes alari
dos, toques de cometa de guerra y tiros, cuyos proyectiles no alcan
zaba, por ser muy ancha la cañada".

La aparición de estos indios, dice en su informe el Coronel Obli
gado, "bien armados y bien montados, me hizo abrigar el temor de
que tratarían de tomar desquite atacándome en mi campamento, o
disputándome el paso de la cañada que forzosamente tenía que efec
tuar.

Indagué entre los prisioneros el mejor paso para atravesarla y me
indicaron media legua la Sud del campamento; por lo que a las 3 y
media p.m emprendí la marcha, colocando la caballada y chusma al
centro de la columna y haciendo avanzar 20 hombres de los mejor

" Antenor Á!varez, "El meteorito del Chaco", en José Rodríguez, Campaña del De
sierto, Expediciones Premiadas, Buenos Aires, Imprenta López, 1926, pág. 53.
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montados a las órdenes del Capitán Gómez, emprendí el pasaje de
la cañada que era de 12 a 14 cuadra de ancho, mucho más extensa
de lo que parecía a la vista y tan fangosa que se caían y quedaban
pegados caballos y mulas, legando al otro lado primero, los que íba
mos mejor montados. Cuando me ví con la fuerza metida en aquel
fango, temí sufrir grandes pérdidas, pues no podía creer que los in
dios que tan bien armados y belicosos se me habían mostrado todo
el día a mi frente. no me disputara el paso, pero felizmente no me
hostilizaron. Así tuve reunidos unos 40 hombres del otro lado, man
dé tocar diana desafiándolos a que me atacaran, pero se internaron
al monte y como yo me encontraba cargado de chusma y arreo y te
nía que marchar a rumbo opuesto, no pude perseguirlos."

El Coronel Obligado, como lo demostró en otros acontecimientos, se
desempeñó con inteligencia y valentía, supo juzgar su situación crítica
en el momento del pasaje de la cañada, sabiendo que tenía un enemigo
al frente animado de belicosidad, pero su prudencia hizo que regresa
ra cuanto antes a la sede de su tropa, llevando el fruto de su campaña.

Su experiencia con los indios hacia del él un hombre conocedor
de su psicología, intuyendo acertadamente que, los indios no deja
rían de controlar a los soldados, mientras estuviera en la posición en
la que acampó, es por ello que decidió, cruzar el pasaje al avista de
un enemigo intimidado por los reveses y por el deficiente alcance de
sus fusiles.

La travesía duró media hora, con su tropa en el fango y es ima
ginable, que de haberse concretado un ataque, hubiera sido de terri
bles consecuencias, por razones expresadas en líneas anteriores:

En lugar llamado Alejo-Cue, puntas del Piracué,
costal del Paraná, se presentó el Sr. Victorino Ramírez
con el Cacique José Chará, y algunos indios que venían
en reconocimiento de la columna, pues se encontraban

José Rodríguez, Campaña del Desierto, Expediciones Premiadas, Buenos Aires,
1927, pág. 62.
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trabajando por las inmediaciones con 172 correntinos y
22 indios. que habían encontrado los rastros de aquella
y querían cerciorarse a qué gente pertenecían."

En la conversación que mantuvo el Coronel Manuel Obligado
con el cacique, les hizo entender que solo perseguía a los indios que
asaltaban a los establecimientos y amparaba y protegía a las tribus
con espíritu de trabajo. Esta actitud del Coronel Obligado caracte
riza el pensamiento que tuvo con respecto al indio y que lo diferen
ció de otros hombres de su época.

Él consideraba que era necesario "trasformar al indio en un tra
bajador, disciplinado y entrenado para el trabajo al que se lo desti
naba. El disciplinamiento y entrenamiento del trabajador indígena
se cumplió en una institución creada a este efecto: la reducción."'°

El jefe expedicionario obtuvo importantes noticias del encuentro
con el cacique, que "confirmaba que los caciques Gamba, Rico y el
inglés coaligados, estaban empeñados en armar a su gente de pelea
con rumas de fuego para trasponer la línea defensiva y dar un for
midable invasión a la Colonia Resistencia."

Además, el cacique informó que "pensaban arrasar a todos los
obrajes del señor Delfino y Andrieu de la zona, llevando el malón
hasta la Colonia Ocampo, frente a Bella Vista, y atacar y destruir las
tribus que no hubiesen querido entrar en la coalición."

El Coronel Obligado expresó su parecer sobre estos caciques di
ciendo: "estos caciques son los más soberbios y guerreros de las tri
bus tobas y no sólo en la guerra a los cristianos, sino también a las
tribus que no les obedecen y hacen esclavos a los prisioneros. por
que se han hecho temibles entre los mismos indios".

"Alberto Scunio, La conquista del Chaco ...cit., pág. 190
Nicolás I Carrera, Campañas Militares y clase obrera, (1870-1930),Buenos Ai
res, Centro Editor de América Latina, 1983, plig. 13.
" Rodríguez, José, ob. cit, pág. 64.
·Ibídem, pág. 64.
• Ibídem, pág. 64.

163



El 12 de octubre, la expedición arribó a Resistencia; al Capitán
D. Placido Obligado, se le confió en esta campaña la misión de rea
lizar observaciones astronómicas y levantar el plano de la parte del
Chaco en que se había desarrollado las operaciones, plano que sir
vió de base al Teniente Coronel Host, para efectuar idénticos traba
jos para la expedición de 1883, 1levada a cabo pot el mismo Coro
nel Obligado.

Los movimientos de soldados y los enfrentamientos fueron con
tinuos y como se desprende de las fuentes consultadas, puede apre
ciarse las graves dificultades en materia de animales, vitales para la
movilidad de las tropas que experimentaban las fuerzas del Chaco,
y que obligaron a los emprendedoresjefes de frontera a no imprimir
a las operaciones el ritmo que deseaban.

El Coronel Manuel Obligado, extrajo apreciaciones importantes
que se tuvieron en cuenta en su campaña para desalojar a los indios
y enviarlos al norte del Bermejo:

1.- Una línea de fronteras movediza, en proporción a la época de
lluvias consistía:

a) En Santiago del Estero, la línea del Salado desde Suncho
Pozo a Doña Lorenza, durante las inundaciones.
b) Desde Suncho Pozo a Atahualpa, durante la bajante del Sa
lado.
c) En Córdoba, la segunda línea del centro debía pasar aguar
necer la antigua línea del centro, desde fuerte Cacique a fuer-
te Chilcas. ·
d) En Santa Fe, igual, desde el fuerte Nasuisati hasta el fuer
te Toba. La frontera, tanto en Córdoba como en Santa Fe, tal
como se encontraban, sólo atendía a los intereses locales y no
a la defensa común.
e) En época de inundaciones, la línea de Santa Fe, debía re
plegarse al fuerte Abipones.

2-La remonta de las fuerzas que ocupaban la frontera derecha,
esto es Reconquista, el Rey, Fuerte Abipones,NI y 2 de Vanguar
dia, en razón de hallarse ya cumplidas o por cumplirse y constituir
la tropa ofensiva contra los indios del interior.
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3- La fundación de colonias agrícolas, no más de 10 o 20 fami
lias bajo la administración de un jefe u oficial eficiente, con ración
de tropa por un año y los animales necesarios, "siendo el objeto de
estos pequeños núcleos de población atraer la población rural crio
lla y crea los elementos indispensables para más tarde hacer la total
conquista del Chaco Austral. Estas colonias se distribuirían en la si
guiente forma:

a) Córdoba. en los Morteros y Laguna Verde.
b) Santa Fe, en Capiguará, Nandusita, Juárez y Lincoln; en
Blanca grande y Spin, (al E. del Salado); en Abipones, Cam
po de Araza y costa de la cañada del Toba.

4- Propuso hacer la provisión de las fuerzas desde Cacique al To
ba, de Santa Fe, de sus haciendas, a efectos de que no sufra en su re
gularidad. Mientras que en la forma que se efectuaba desde Recon
quista, era en benéfico de Corriente originando trastornos en los ser
vicios.

5-La subdivisión de la gobernación del Chaco, para poder reali
zar la conquista, completa del Chaco Austral, lograr la seguridad de
las Fronteras, y garantizar los valiosos intereses desarrollados en to
da la costa del Paraná, en las Colonias Presidente Avellaneda,
Ocampo, Kaufman, Compañía, Delfino, Resistencia, Riacho de
Oro.

Esto se debió a la enorme extensión de la gobernación que hacia
ineficaz la autoridad del gobernador.

A mediados de década de 1880, el Chaco era la única zona del
territorio argentino que se encontraba en manos de los indígenas, en
el año 1884 se realizó la campaña militar encabezada por el Minis
tro de Guerra y Marina, Benjamín Victorica, y culminación de las
sucesivas campañas realizadas desde la frontera de Salta, y Santa
Fe, desde 20 años antes El resultado de la campaña fue la derrota
militar de los indígenas, aunque éstos no fueron sometidos total
mente en forma inmediata. Las tierras de la zona de cañadas al este
del Chaco fueron entregadas en concesiones. En algunos punto se
fundaron colonias, como fue la Colonia de San Antonio de Obliga
do, fundada el 22 de junio de 1884 entre la Colonia Ocampo y Las
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Toscas a solicitud del Coronel Manuel Obligado, encomendándose
la tarea al P. Ermete Cosntanzi, la cual debió soportar una epidemia
de cólera a fines de 1886, la sublevación de los mocobíes, acaecida
en marzo de 1887, y finalmente el hecho de que el gobierno de la
provincia de Santa Fe enajenó los terrenos de la reducción, y que
ocasionaron su posterior fracaso.

Como consecuencia del accionar de estos hombres de armas, en
tre los que se destacó el Coronel Manuel Obligado, por su particu
lar proceder en su relación con el aborigen, al que trató de incorpo
rar a la civilización, y con el que en distintas oportunidades confe
renció, se modificó la fisonomía del Chaco Austral, y en la mayo
ría de esas tierras a este momento habitáculo del nativo, se forma
ron grandes propiedades destinadas a la ganadería, el obraje o la
producción de azúcar.

Manuel Obligado demostró poseer en los diecisiete años de ac
tuación en el Chaco, un espíritu humanitario y civilizador, amante
de la cultura y del progreso, y por sobre todo fue un visionario del
porvenir del Chaco, y sus proyectos revelaron la amplitud de su vi
sión con respecto a la comunicación de las provincias interiores con
el litoral.
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La república posible
¿conservadora y liberal?
Reflexiones sobre el orden conservador
y el liberalismo
de Bartolomé Mitre a Julio A. Roca.

Juan Fernando Segovia

Resumen
La historiografía que se centra en el período de nuestra historia

que va de 1862 (6 1860, incluso 1852) a 1916 (6 1912), califica in
distintamente la época de liberal, oligárquica, conservadora-liberal,
de orden conservador, república posible o democracia condiciona
da. Evidentemente son demasiados conceptos y cuantiosos adjeti
vos calificativos para un tiempo que generalmente se considera uni
forme en sus rasgos, o al menos predominantemente homogéneo en
sus significaciones. Lo cierto es que, más allá de las motivaciones y
más acá de su variedad, las palabras no son inofensivas, porque
arrastran conceptos e ideas. Aún las escuelas analíticas y pragmáti
cas del lenguaje han llamado la atención sobre los problemas que
esto acarrea. El problema lingüístico y conceptual, para el historia
dor, es realmente serio: lo que esta inundación terminológica y
conceptual pone en cuestión es ya no sólo qué debe hacer el histo
riador de las ideas, sino también si esas palabras y esos conceptos
que ellas implican o transportan dicen algo en realidad y qué di
cen si algo dicen. Es por ello que me propuse echar algo de luz en
esta selva colmada de palabras ruidosas, con la presunción de que

• Investigador del CONICET, profesor de In Universidnd de Mendoz.
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una aclaración conceptual puede servir de honesto entendimiento
entre quienes no tienen, a la hora de hacer historia, más prejuicio
que la búsqueda de la verdad en toda su riqueza y complejidad.
Palabras clave: Historia Argentina, historiografía, historia de las
ideas.

Abstract
Historiography has indistinctly qualified the period of the

Argentine history from 1862 (1860 or even 1852) to 1916 (0r 1912)
as liberal, oligarchic, conservative-liberal, restrained by a
conservative frame, possible republic or conditioned democracy.
Toomany qualifying adjectives and concepts to describe a historical
period that was characterized by its even features or al least by its
predominantly homogenous meanings. Nevertheless and despite
motivations and variety, words always tinged with concepts and
ideas, are far from harmless. Analytic and pragmatic discourse
theories have also called the attention on the use of linguistic
elements. Thus, the historian has to tackle both a linguistic and
conceptual dilemma: the terminological and conceptual overflow of
words questions not only what the historian of the ideas is entitled
to do but also if the implications of these words and concepts are
relevant or even what meaning they convey if any. Within this
jungle of noisy words, I have made up my mind to clear uP
concepts. The starting point as a historian, is the presumption tha!
some sort of conceptual clarification would lead to honest
understanding among those who have no prejudice but the quest for
truth, rich and complex as it is.

Key words: Argentine History, historiography, history of the
ideas.

I- Por qué
La historiografía que se centra en el período de nuestra historia

que va de 1862 (6 1860, incluso 1852) a 1916 (6 1912), califica in
distintamente la época de liberal, oligárquica, conservadora-liberal,
de orden conservador, república posible o democracia condiciona-
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da. Se me pueden escapar algunas otras tipificaciones, pero creo que
las señaladas son las principales. Evidentemente son demasiados
conceptos y cuantiosos adjetivos calificativos para un tiempo que
generalmente se considera uniforme en sus rasgos, o al menos pre
dominantemente homogéneo en sus significaciones.

Si bien las razones por la cuales los historiadores prefieren una
denominación u otra difieren debido a su formación profesional, a
su ideología, a la escuela historiográfica a la que adscriben 0, senci
llamente, a la complacencia acrítica para con rótulos en boga; lo
cierto es que, más allá de las motivaciones y más acá de su varie
dad, las palabras no son inofensivas, porque arrastran conceptos e
ideas. Aún las escuelas analíticas y pragmáticas del lenguaje han lla
mado la atención sobre los problemas que esto acarrea, como por
ejemplo Richard Rorty cuando afirma, siguiendo a Maxwell y Feigl,
que "resulta embarazoso que no exista ningún tipo de acuerdo sobre
la teoría acerca de cuándo el significado de una palabra ha sido am
pliado y cuándo cambiado, o sobre la diferencia entre sentidos dis
tintos y significados distintos".

El problema lingüístico y conceptual, para el historiador, es real
mente serio. Por caso, J.G.A. Pocock ha advertido que el historiador
de las ideas debe vérselas hoy en día no sólo con el lenguaje políti
co vulgar sino además con el más pretensioso lenguaje del filósofo
político, que por hacer gala de una más amplia generalidad teórica
en la interpretación de la realidad y de la historia, en verdad obliga
a un cambio de rol en el analista histórico, forzado ahora a abando
nar su papel de estudioso del pensamiento, esto es, del lenguaje de
una sociedad, y transformarse en estudioso del pensamiento en
cuanto filosofía, es decir, en la capacidad del pensamiento para ha
cer por medio del lenguaje afirmaciones generales inteligibles'.

' RichardRorty, El giro lingüístico, Paidós, Barcelona, 1990, p. 98.
"Languages and their implications: the transfomation of the study of political

thought", en J.G.A. Pocock, Politics, language, andtime, The Universityof Chicago
Press, Chicago & London, 1984, pp. 3-41.
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En otros términos, lo que esta inundación terminológica y concep
tual pone en cuestión es ya no sólo qué debe hacer el historiador de
las ideas, sino también si esas palabras y esos conceptos que ellas
implican o transportan dicen algo en realidad y qué dicen si algo
dicen. Por eso, cuando miramos nuevamente a nuestro pasado, en
ese arco temporal delimitado en el primer párrafo, y chocamos con
las definiciones mencionadas, lo primero que debemos hacer es
clarificar el lenguaje, casi como demanda higiénica, porque la po
lución terminológica se ha vuelto una verdadera contaminación se
mántica, conceptual, que poco dice al historiador -y menos aún al
lector- que no pertenece a la misma escuela historiográfica, no
comparte similar ideología ni se solaza en la pereza satisfecha de
los que toman todo hecho.

Es por ello que me propuse echar algo de luz en esta selva col
mada de palabras ruidosas, con la presunción de que una aclaración
conceptual puede servir de honesto entendimiento entre quienes no
tienen, a la hora de hacer historia, más prejuicio que la búsqueda de
la verdad en toda su riqueza y complejidad.
II- Las palabras y los conceptos (1): Conservador,
Conservadorismo, Orden Conservador

La palabra conservador y sus derivados (particularmente el tér
mino conservadorismo y el adjetivo conservador o conservadora
aplicado a una conducta o tendencia) son polisémicos, pues no tie
nen siempre el mismo alcance conceptual y por lo tanto no traducen
permanentemente una única realidad. En nuestro caso nos interesan
cuatro significados principales que se han usado para ejemplificar
momentos o casos de la historia argentina.

En primer lugar, conservador se ha empleado para definir un há
bito político, incluso una mentalidad, ya personal ya institucional,
que se caracteriza por la morosidad cuando no por la resistencia al
cambio. Conservador es el que se niega a cambiar y, por lo tanto, se
cierra a la novedad. Ser conservador se identifica con el manteni
miento del staus quo, con el apego a un momento dado o una situa
ción establecida y a los valores que en ellos se encierran. Veamos un
caso paradigmático de este empleo.
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Un distinguido conservador y destacado filósofo inglés, Michael
Oakeshott, en un influyente ensayo sobre lo que significa ser con
servador -prácticamente una descripción autobiográfica- explicaba
que consistía en esa disposición que lleva al hombre a "preferir lo
familiar a la desconocido, lo practicado a lo que no se ha probado,
el hecho al misterio, lo actual a lo posible, lo limitado a lo que no
tiene contención, lo próximo a lo distante, lo suficiente a lo supera
bundante, lo conveniente a lo perfecto, el risueño presente a la feli
cidad utópica"'. En esta estimación del presente, por su familiari
dad, se introduce la actitud conservadora frente a los cambios, por
que el goce de lo que está presentemente a nuestra disposición no es
ni ignorancia ni apatía, sino más bien afecto y arraigo educados, que
llevan a manifestar la predilección por lo que se tiene, por lo que ya
ha sido probado corno beneficioso, y a rechazar el cambio porque
nos priva de ello. Y aunque Oakeshott continúa explanándose sobre
otros aspectos de esta mentalidad, con lo dicho basta y sobra para
entender el por qué del hábito conservador contrario al cambio re
pentino y favorable a las mudanzas acotadas y lentas, que mantie
nen la apariencia de la continuidad.

Por transitividad, se puede afirmar en segundo lugar, que será
conservador el régimen político que se oponga a los cambios o que
los obstaculiza. Sin tener la filosofía de Oakeshott por fondo, Nata
Iio Botana ha hablado de un orden conservador para explicar el ré
gimen político del ochenta, la vida política argentina entre 1880 y
1916, si bien puede admitirse que muchos de sus rasgos se encuen
tran en los años anteriores, especialmente desde la presidencia de
Mitre. Lo de conservador aquí viene a cuento para explicar una
mentalidad estrictamente política antes que social o cultural; casi di
ríamos que define una actitud retardataria frente a la democracia
plena (o la república verdadera), que queda aprisionada en los lími
tes de una democracia restrictiva (o de la república posible). pero
que sin embargo apuesta al potencial transformador, progresista. de

• Michael Oakesho tt, "On being conservative", en Rationalism in politics and other
essays, Basic Books, NewYork, 1962, p, 169.
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las fuerzas económicas. sociales y culturales. Su síntesis paradójica
es la siguiente, en palabras del mismo Botana: "Los grupos dirigen
tes, escépticos y conservadores en el campo político, fueron libera
les y progresistas ante la sociedad que se ponía en movimiento.""

Conservador, para Botana, quiere decir tanto como no abrir el
juego político a otros, defender "con método criollos el control del
poder político en manos de una clase social que se confundía con el
patriciado y la aristocracia gobernante"'; conservadora es la actitud
de impermeabilidad ante las exigencias de apertura electoral y de re
novación política, que acaba por desvirtuar los títulos de los mismos
poseedores del poder, forzados a recurrir al control de la sucesión
política mediante el fraude y la violencia. Nótese que si en el caso
de Oakeshott, conservador es una concepto positivo, es decir, valio
so, el orden conservador de Botana es un concepto negativo, disva
lioso; el primero se funda en lo que afirma: los valores del presente
en tanto que históricamente probados; el segundo se sostiene en lo
que niega o deforma: la democracia plena o la república verdadera,
perturbada por hábitos políticos que retardan los efectos progresis
tas de los cambios sociales.

En esto último se ha introducido ya un tercer alcance del térmi
no conservador, que no se vincula tanto a una mentalidad ni aun ras
go institucional cuanto a un grupo social que saca provecho de una
posición expectante, que le resulta favorable. El propio Botana ha
usado del término conservador en este sentido cuando afirma que la
república restrictiva alberdiana -que sostiene teórica o ideológica
mente el régimen del ochenta- se montó sobre un sistema de "hege
monía gubernamental" que restringía la circulación del poder polí
tico a una clase: "los únicos que podían participar en el gobierno
eran aquéllos habilitados por la riqueza, la educación y el prestigio".
En este sentido, conservador es sinónimo de oligarquía, de una

' Natalio Botana, El orden conservador, Sudamericana, Buenos Aires, 1977, p.
13.
'fdem, p. 14.
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clase social que convertida en grupo político se erige en clase go
bernante en beneficio propio o con exclusión de todo otro sector
opositor.•

Conservador, desde esta perspectiva, es el rótulo aplicable a la
clase dominante en la medida que ella mantiene la negativa a com
partir el poder con otra clase o, si obligada a hacerlo, conserva,
mantiene, prerrogativas de dominio'. Pero nótese que Jo que aquí
se define no es propiamente el ser conservador, porque en la pala
bra y en el concepto conservador no hay, inicialmente, ningún in
dicio de perpetuación de uno mismo o de mantenimiento de situa
ciones privilegiadas; en todo caso, estas interpretaciones reprodu
cen un alcance deformado y un uso incorrecto de lo que significa
el conservadorismo. Puede ser que ello se deba a un rasgo peculiar
de la historia política argentina que no necesariamente se presenta
en otros países: el partido dominante en los años finales del orden
conservador fue el partido conservador porteño, como se le deno
minará con el correr del tiempo y ya entrado el nuevo siglo. Tras la
caída del régimen con el que se identificaba, este partido se opuso
-aunque no siempre, como Jo ejemplifica Manuel Fresco, entre
otros- a las innovaciones sociales, económicas y políticas pregona
das por imperio de las circunstancias mundiales o al impulso de re
novaciones ideológicas.

En síntesis, si bien la actitud de oposición a las reformas puede
calificarse de conservadora peyorativamente, lo impropio es deno
minar conservador: al sistema político que se caracteriza por una
clase gobernante opuesta a compartir el poder (que se podría llamar
monocracia o gobierno de una elite cerrada o de poder concentrado);

• fdem, pp. 71-79.
' En este sentido, Jorge Sábato, La clase dominante en la Argentina moderna,
CISEA-GEL, Buenos Aires, 1988, ejemplifica holgadamente esta posición
historiográfica.
' Este criterio es francamente contradictorio: sería conservador el partido nacional
de la revolución cubana, de clara orientación marxista, y no lo sera el parido con
servador norteamericano o inglés, ideológicamente conservadores y liberales.
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al régimen sostenido en provecho de la clase gobernante (lo correc
to es llamarle oligarquía); o, incluso, al régimen comandado por un
partido llamado conservador.

Destacado ya dos usos admisibles aunque valorativamente dis
pares (conservador como mentalidad refractaria al cambio y como
régimen opuesto a las reformas) y otro uso cuestionable (conserva
dor como oligarquía política o monocracia), hay una cuarta acep
ción de conservador que se refiere más a las ideas políticas que a
ciertas prácticas, esto es, el conservadorismo como ideología. Entre
nosotros, ha insistido vigorosamente por definir al conservadorismo
desde una perspectiva ideológica Dardo Pérez Guilhou, quien con
sidera poco feliz llamar orden conservador al régimen del ochenta,
porque en realidad fue una república liberal aristocrática". Para Pé
rez Guilhou lo que caracteriza el ser conservador no es sólo o prio
ritariamente una actitud o un hábito contrario al cambio, sino un
complejo de valoraciones respecto del hombre, de la sociedad Y del
Estado, que definen conductas políticas. El ejemplo más claro Y nota
ble en la historia de las ideas políticas argentinas parece encontrarlo
en el pensamiento de Alberdi, a quien ha dedicado un largo estudio'º.

Desde una perspectiva ideológica, Pérez Guilhou está en lo cier
to: el conservadorismo es una corriente de pensamiento político na
cida de las entrañas de la revolución francesa como expresión con
traria a los ideales políticos de ésta. Incluso su postura no se legiti
ma en una visión estrictamente local de los acontecimientos sino que
se inspira en una historia de las ideas políticas universales, que ad
vierte en Edmund Burke la primera y más sólida expresión del con
servadorismo ideológico". En la escuela mendocina de la historia de

• En la entrevista reproducida en Marcelo Montserrat (comp.), La experiencia con
servadora, Sudamericana/Fundación Argentina, Buenos Aires, 1992, p. 113.
'° Dardo Pérez Guilhou, El pensamiento conservador de Alberdi y la Constitución
de 1853, 2 ed., Ediunc, Mendoza, 2003.
Para no abusar, pongo como ejemplo nada más que el clásico libro de Russell

Kirk, The conservative mind, 7 ed., Regnery Books, Chicago & Washington DC,
1986, cap. l.
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las ideas políticas argentinas, Carlos Egües ha podido estudiar la pe
culiaridad de la ideología conservadora en punto a la fundamenta
ción de los derechos del hombre', o más ampliamente en el desa
rrollo de nuestra propia historia constitucional"?. Y yo mismo, en
otra ocasión, he distinguido un conservadorismo vernáculo entre las
corrientes ideológicas del ochenta, junto al liberalismo, el catolicis
mo y el radicalismo democrático".

De las cuatro acepciones (hábito político, régimen de gobierno,
clase política e ideología), me parece que la única no apropiada es
la tercera, porque, a las razones ya apuntadas, hay que agregar que
ese tipo de manifestación política tiene en la historia de la teoría po
lítica nombres y conceptos adecuados (p.e.: oligarquía) para expre
sar rigurosamente lo que se quiere significar, por lo que emplear en
estos supuestos el término conservador es abusivo por deformante.
Además, no tiene ningún parentesco con los otros usos, como no sea
una dudosa sinonimia o una equívoca analogía.

No obstante haber descartado un uso, queda en pie el carácter
polisémico del término conservador, porque legítimamente puede
decirse de una mentalidad individual, de la característica de un ré
gimen político e incluso de una ideología. Hay, evidentemente, en
estos casos una cierta analogía y no equivocidad, de manera que ello
me inclina a pensar que el concepto primarioel primer analogado
es el expuesto por Oakeshott, porque sin duda alguna que la repul
sa al cambio violento está en la raíz de un régimen político al que
calificaríamos de conservador lo mismo que en la ideología que lle
va ese nombre. Pues la actitud política prudente y conciliadora, que

'En Carlos Egües y Juan Femando Segovia, Los derechos del hombre y la idea re
publicana, Depalma, Mendoza, 1994.

Carlos Egües, "Las ideas políticas en el constitucionalismo argentino del siglo
XIX", Revista de Historia del Derecho, 24 (1996), pp. 45-62.
Juan Femando Segovia, "El liberalismo argentino de la generación del ochenta

-Coincidencias y diferencias ideológicas", Autores Varios, Historia y evolución de
las ideas políticas yfilosóficas argentinas, Academia Nacional del Derecho y Cien
cias Sociales de Córdoba, Córdoba: Argentina, 2000, pp. 259-345.
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reposa en una antropología realista y una concepción de la sociedad
rica, plural y compleja; que valora la historia y el depósito de cultu
ra y valores que llaman tradición; esto y mucho más salen a la luz
como ideología conservadora a consecuencia de la negativa a los
cambios revolucionarios, particularmente como oposición a la revo
lución francesa.

III- Las Palabras y los Conceptos (dos): República, Democracia
y Conservadurismo

¿Necesariamente el conservadorismo ha de ser antidemocrático
o por lo menos deformador de la verdadera república? Detengámo
nos un momento en ver las implicancias de los tres usos de conser
vador en relación a la democracia. Conservador como nombre apli
cado al hábito del apego a lo actual por beneficioso no implica, de
suyo, contraposición con la democracia; es más, podría pensarse
que si la democracia tiene ascendiente histórico y resulta lucrativa
para las personas, el sostenerla y defenderla es una actitud conser
vadora. De modo tal que la mentalidad conservadora de Oakeshott
es compatible con una democracia socialmente útil.

Pero ya no puede decirse lo mismo del orden conservador con
trario a las innovaciones políticas que postula Botana: en efecto, ese
orden conservador se define como tal por sus prácticas antidemo
cráticas, por establecer mecanismos de contención de los cambios
políticos y sólo cede ante una especie de democracia social, al esti
lo de liberales doctrinarios franceses (Guizot especialmente)"; esto
es, el orden conservador mentado por Botana acepta y hasta pro
mueve el progreso de la sociedad sin que se progrese en la vida po
lítica.

Véase el imperecedero estudio de Luis Díez del Corral, El liberalismo doctrina
rio (originalmente editado en 1945), en Obras Completas, t. I, Centro de Estudios
Constitucionales y Políticos, Madrid, 1998, pp. 201 y ss., 319 y ss. En Botana el
concepto está implícito , El orden conservador cit., pp. 58-60.
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En cambio, el conservadorismo como ideología ha tenido una
actitud evolutiva y cambiante frente a la democracia, pasando de un
rechazo inicial a una aceptación en el siglo XX, cuando no en el
mismo XIX"; o, por el contrario, se afirma que cierta forma históri
ca o particular de conservadorismo ha nacido como una experiencia
intrínsecamente democrática e igualitaria, de acuerdo a lo que Harry
Jaffa sostiene para Estados Unidos-de Norteamérica, entre otros".

Es evidente, a la luz de lo expuesto, que no hay una respuesta
única, que la relación conservadorismo-democracia no posee una
sola dimensión o dirección. Será difícil hallar una respuesta exclu
yente o singular a menos que circunscribamos la pregunta a la épo
ca en cuestión, a la Argentina entre 1860 y 1880: ese régimen con
servador, ¿debía ser un régimen que falseara la república e impidie
ra el ascenso de la democracia?, ¿la república conservadora fue una
república no democrática?" La cuestión no puede menos que vol
verse más compleja, pues cualquiera más o menos avisado sabrá
que democracia no es lo mismo que república; que la república mis
ma menta una variedad de formas políticas en las que lo esencial es
la representación; y que la democracia de los antiguos, la griega por
caso, no es lo mismo que la de los modernos, calcada sobre el mol
de yanqui. Es decir que para ver si hay vínculo -y, en todo caso,
cuál- entre conservadorismo, democracia y república es necesario
adentrarse en nuevas precisiones conceptuales. Mas como sólo esto
nos llevaría un largo y penoso trabajo, en lo que sigue sostendré
que: primero, república y democracia son conceptos referidos a un

•• Por ejemplo, comparando Burke con Tocqueville la diferencia ya se advierte.
Puede verse en este sentido Roger Scrutton (ed.), Conservative texts. An anthology,
St. Mantin's Press, New York, 1991.
Para esta polémica, véase William F. Buckley, Jr. and Charles R. Kessler (ed.).

Keeping the tablets. Modern American Conservative Thought, Harper & Row, New
York, 1988.
" En lo que sigue, me apoyo en la investigación realizada parami tesis doctoral en
Historia por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo,
Estado, derecho y progreso. El Congreso Nacional y la formación del Estado
Argentino 1862-1880, Mendoza, 2004, inédita.
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régimen político antes que a un modo de vida; segundo, que ambas
se fundan -es decir, tienen su principio de legitimación- en el con
sentimiento del pueblo o soberanía popular; y tercero, que esta legi
timidad originaria se traduce en instituciones electivas de los gober
nantes (sufragio universal, parlamento representativo, etc.) y otras
semejantes a las que hoy conocemos (división de poderes, periodi
cidad de mandatos, etc.)

Históricamente está establecido que las ideas políticas sobre re
pública y democracia reaparecen a fines del s. XVIII como varian
tes del gobierno del pueblo, pero se diferencian entre sí porque por
entonces se afirmaba que la primera estaba institucionalmente equi
pada para evitar los desmanes populares, mientras que la segunda se
apoyaba en el contento y la voluntad populares sin trabas". Esta es,
por caso, la distancia que media entre James Madison y Thomas
Payne, entre Alexis de Tocqueville y Jean Jacques Rousseau, entre
John Locke y Lysander Spooner, entre John Stuart Mili y Eduard
Bemstein, o, para generalizar, entre la república entendida al modo
liberal o individualista y la democracia definida al estilo socialista o
colectivista"o

Trayendo aquel panorama ideológico a estas tierras, se nota que
el orden conservador se apoya una democracia restringida, una re
pública conforme a las ideas liberales que limitan la intervención
popular y diseñan esquemas institucionales a disposición de una eli
te que, más o menos renovable o permeable según la época y los ca
sos, retiene las riendas del poder. De modo tal que aquel orden con
servador mentado por Botana es republicano o democrático al esti
lo liberal. En el seno del liberalismo criollo existió una clara defen
sa del papel de las elites esclarecidas en el manejo de los negocios
públicos. Así, Mitre se opuso a conceder una subvención para la
educación de los jóvenes pobres debido a que existía en la Nación

Véase mi trabajo sobre la historia de la idea de república en Egües, y Segovia,
Los derechos del hombre y la idea republicana, cit.
a V€ase el cap. I de John Dunn, Western political theory in theface of thefuture,
Cambridge UP, Cambridge, 1988.
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-según decía- una clara y alarmante desproporción entre el saber y
la ignorancia, que exigía de los legisladores suma prudencia, pues si
no se enviaba "una cantidad de hombres completamente educados
para la vida pública", sufriríamos un rápido descenso del nivel inte
lectual, y "no tendríamos ciudadanos aptos para gobernar, legislar,
juzgar, ni enseñar, y hasta la aspiración hacia lo mejor se perdería
porque desaparecerían de las cabezas de las columnas populares
esos directores inteligentes que con mayor caudal de luces las guían
en su camino y que procuran mejorar su suerte por la pasión cons
ciente del bien"

Como tantos otros, Mitre era consciente de la falta de educación
del pueblo que hacía inexcusable que el gobierno quedara en manos
de «directores inteligentes» de las «columnas populares», concepto
que remite a una elite de políticos educados, cultos, capaces de com
poner los cuadros directivos de los clubes electorales y los partidos
en que se dividían las fuerzas populares. De esta manera, empezaba
a hacer su recorrido la idea de que la política era una actividad en la
que el pueblo debía ser disciplinado por una elite ilustrada, burgue
sa, pues no otra cosa era el sistema representativo: un procedimien
to no para que el pueblo gobierne por sí mismo sino para que fuese
gobernado por sus representantes, según las palabras de Tocquevi
lle". Uno de los más fieles exponentes de esta teoría, en estas tie
rras, fue Félix Frías, quien apoya esta concepción elitista sabiéndo
la transitoria, pues para Frías la democracia es un proceso que toda
vía no ha llegado a su fin. Creía que "el tiempo y la civilización, si
es que permitimos que empiece a desarrollarse, harán que un día no
haya entre nosotros hombres necesarios. Esa época no ha llegado
aun". Además el ejemplo de Frías es importante porque él habla in
distintamente de república o de democracia, que en su ideario son

" Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores de la Nación (en adelante DSCS),
año 1870, p. 431.
Carta de Tocqueville a Mill, 3 de octubre de 1835, en Alexis de Tocqueville y

John Stuart Mill, Correspondencia, FCE, México, 1985, p. 52. Tocqueville insiste
que esa es la idea que deben tener los "amigos de la democracia".
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equivalentes. Este uso no es exclusivo de Frías, porque en los ini
cios del pensamiento político constitucional argentino la democra
cia se presentaba casi como sinónimo de república, utilizadas ambas
como la antinomia de la monarquía absoluta, del poder absoluto o
tiránico".

En buena medida esta idea venía abonada por el rechazo al po
der del número que busca ensombrecer el de la razón, por el repu
dio al gobierno de las mayorías populares en lugar del de individuos
esclarecidos. Como diría Sarmiento, "¿Quién ha dicho que la mitad
más uno, en cuarenta hombres reunidos, es la verdad, y que de ahí
ha de depender la vida, el honor de los individuos, la paz y la segu
ridad de un pueblo? Pero esto es un absurdo, un absurdo. El genio
vale más que toda la humanidad entera...""" En buen romance, estos
liberales sabían que donde estaban los hombres conspicuos, los res
petables ciudadanos de la ciudad, ahí estaba también la masa del
pueblo. El pueblo se concentra y diluye en sus dirigentes, de modo
que los mejores de éstos son el pueblo mismo.

¿Quiere esto decir que el orden conservador se erigió sobre el di
lema entre la regencia de una oligarquía y la promesa de una demo
cracia, entre el gobierno de una elite y los reclamos de soberanía po
pular? No podemos ser tan estrictos. En estos años, la opción se
mantuvo abierta de un modo que podría llamarse conciliador, simi
lar al de tantos otros casos: la república representativa, de hecho res
trictiva, se mantenía abierta gracias a la confianza en la educación
pública. Es más: en algún momento se descubrió la importancia ins
titucional de los partidos políticos como canales de la voluntad po
pular con fuerza representativa; y, cuando las ideas democráticas se
extremaron hasta sostener el imperio absoluto de las mayorías, casi
no se pasó del plano ideológico, retórico, y se conservó al liberalis
mo como escuela de fines del gobierno popular.

" Yasmín Gorayeb de Perinetti, El pensamiento político de Félix Frías, tesis doc
toral, Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo, Mendo
za, 2006.
" DSCS, 1875, 162.
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Así, la afirmación de Botana se entiende mejor: no hay tal con
tradicción entre una política de elite (república posible) y una demo
cracia social, entre una restricción de la acción política, retenida por
una clase gobernante, y un fomento del progreso social, una difu
sión extensa de los beneficios del desarrollo socioeconómico. En la
ideología liberal de la época eso era moneda corriente. Sin embar
go, el problema que notamos ahora es otro y atañe al uso (¿correc
to?, ¿incorrecto?) del término conservador: ese orden que es conser
vador en tanto restringido a una clase política y cerrado -relativa
mente cerrado- a una renovación de la dirigencia, ¿puede definirse
también conservador en su sentido primario, esto es como opuesto
a los cambios por su amor a las bondades del presente? Emprenda
mos esta tarea.

IV- El corazón ideológico de la República posible. El liberalismo
nacional entre 1862 y 1880

El siglo XIX fue el siglo del Estado, de montaje, desarrollo y tra
bazón de la forma de dominio político que se conoce como el Esta
do. Fue también el gran siglo de las ideologías fundadoras de ese
nuevo sistema de poder especialmente del liberalismo-, que ali
mentaron la creciente estatalidad de la vida política. De modo que
Estado e ideologías son, hasta cierto punto, realidades inseparables,
conceptos altamente emparentados. Es por ello que el liberalismo
originario de Bartolomé Mitre, Domingo F. Sarmiento, Dalmacio
Vélez Sársfield, Juan Bautista Alberdi, Félix Frías, Mariano Fra
gueiro, Guillermo Rawson, y otros tantos de esa época, no es refrac
tario del Estado sino, por el contrario, le afirma de un modo positi
vo. La unión nacional que cada uno preconizaba a su manera, invo
cando sus propios dioses y demonios, era en una muy buena medi
da sinónimo de unidad nacional en lo estatal.

La reacción liberal contra el Estado y la sociedad que éste apa
ñaba se debió a una segunda generación de liberales que, más allá
de sus contradicciones y contrapuestos puntos de vista, empezó a
ver en aquél una bestia brutal devoradora de individuos y una má
quina desarticuladora de las libertades esenciales, especialmente las

181



económicas. Estaríamos del todo equivocados si creyéramos que los
liberales anteriores a la generación argentina de 1880 y los que le si
guieron, adherían a la reacción liberal que John Stuart Mili encabe
zó con su ataque a la sociedad opresiva en su ensayo Sohre la liber
tad y que Herbert Spencer continuó con su embestida al Estado
agresor, cuando reunió diversas páginas en un libro al que llamó,
significativamente, El hombre contra el estado.

Ideológicamente, aunque aquellos escritos eran más o menos co
nocidos y sus opiniones estaban difundidas por los medios de divul
gación disponibles, los liberales argentinos, en general, dan la im
presión de pertenecer a otra progenie y otro tiempo. No parecen hi
jos de la reacción contra el Estado sino que están emparentados con
las ideas liberales de las primeras generaciones del siglo XIX, la del
liberalismo europeo, especialmente el francés, que tuvo que encarar
la construcción del Estado sobre las ruinas dejadas por la revolución
del siglo XVIII, sentando principios y reglas constitucionales y eje
cutándolas desde la política cotidiana. Es comparable al liberalismo
de un Benjamin Constant, un Alexis de Tocqueville, un Francois
Guizot, un Paul Prévost Paradol, un Edouard Laboulaye o un
Thiers. Pero es también factible sostener una relación con la forja li
beral conservadora de la república norteamericana; esta referencia
es otro parangón posible y, hasta cierto punto, más probable: los
nuestros, como aquellos padres fundadores, se dieron a la enorme Y
ciclópea tarea de edificar un Estado nuevo, original; estaban dis
puestos a dotar a la Nación de una organización política surgida del
acuerdo y la confianza mutuos, de la voluntad y el querer comunes.
Por lo tanto, nada más ajeno a la verdad que imaginar a estos libe
rales argentinos enfrentados con el Estado, porque ellos fueron sus
hacedores".

Sobre las generaciones liberales son interesantes las acotaciones algo dispersas
de Georges Burdeau, El liberalismo político, Eudeba, Buenos Aires, 1983, espe
cialmente la segunda parte titulada "Un sistema político social". Sobre el liberalis
mo francés, véase André Jardín, Historia del liberalismo político, De la crisis del
absolutismo a la Constitución de 1875, FCE, México, 1989; sobre el yanqui, Louis
Hartz, La tradición liberal en los Estados Unidos, FCE, México, 1994.
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Los liberales de ese momento histórico quisieron al Estado vo
luntaria y deliberadamente como el instrumento capaz de formar
una sociedad liberal. Aquellos hombres creían, o presumían, que el
Estado sería una herramienta para labrar en el desierto y que se con
vertiría (o se podría convertir) en desechable una vez que hubiera
cumplido su misión". Pocos años después, transpuesto el umbral
que separa a la generación de la organización de la del ochenta, al
gunos liberales intentaron reducir al Estado a su mínima expresión.
Esta acometida sólo podía darse cuando el Estado había cumplido
su tarea de forjarse a sí mismo para consolidar una sociedad a su
imagen y semejanza.

Y es esta una de las paradojas más inquietantes que encierra la
historia del liberalismo fundador del Estado, porque en lugar de ha
ber originado una sociedad civil autónoma y suficiente, generó una
sociedad dependiente del Estado, fuertemente estatizada. Sin em
bargo, el interesadamente ingenuo Miguel Juárez Celman, el cínico
Eduardo Wilde o el joven imprudente Miguel Ángel Cárcano, por
caso, no fueron sino excepciones ideológicas muy precisas, hijas de
un liberalismo beodo a causa de sus propios caprichos ideológicos.

Asiste la razón a Oszlak cuando señala que el Estado fue algo
más que un mero aparato o instrumento político: fue la herramienta
de la "articulación social", el factor más importante en la constitu
ción de la sociedad civil y el agente fundamental de su accionar.
Al tener que modelar una sociedad, por haber desechado las formas
de vida anteriores o tradicionales, hispanas y criollas, el Estado ne-

,. El Estado como factor del progreso es uno de los argumentos de mi trabajo "Fun
damentos políticos y jurídicos del progreso argentino. El discurso y la acción del
Congreso Nacional entre 1862 y 1880", Revista de Historia del Derecho. 26
(1998), pp. 379-496.
" Oscar Oszlak, La formación del Estado argentino, Ed. de Belgrano, Buenos Ai
res, 1982, pp. 139-141. Un párrafo significativo de Oszlak (ídem. p. 140) afirma
que las diversas modalidades de intervención del Estado sirvieron "no solamente
para unir las piezas sueltas de una sociedad nacional aún en ciernes. sino además
para establecer una vinculación efectiva entre esa sociedad y el estado que la art i
culaba".
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cesitó actuar sobre esa amalgama social, transformarla, convertirla
en algo diferente de lo que era, y compuso una sociedad más débil
de lo que se esperaba y más dependiente de lo que convenía. Haga
mos una ligera reconstrucción de algunos temas: la educación co
menzó a ser pública, es decir, materia del Estado; la inmigración os
ciló de lo espontáneo a lo promovido estatalmente; las inversiones
privadas en fuentes de producción estuvieron garantizadas con los
fondos públicos estatales: las vías de comunicación y los medios de
transporte se fueron realizando gracias al apoyo -material y moral
público, del Estado, en suma; y así, casi todos los temas o asuntos
que tratara el Congreso o se dispusiera a ejecutar el Presidente.

La interpenetración de Estado y sociedad, la confusión o indefi
nición entre lo estatal, lo público y lo privado, la constante reformu
lación de lo social a partir de lo estatal, es un rasgo inseparable del
liberalismo de la época, que en buena medida se prolongará en el
ochenta. Entonces, no se pueden separar tajantemente los planos Y
escribir por un lado la historia de la ideología liberal argentina y, por
el otro, describir el nacimiento, la formación y la consolidación del
Estado. En todo caso, al juntar ambas líneas de investigación, tiene
que resultar una ideología en principio antiestatal que se vuelve
compatible con la realidad del Estado. Y en la misma génesis y for
talecimiento del Estado está la ideología liberal que lo alimenta.

En el plano de las ideas políticas, aquellos hombres concibie
ron la prioridad de la libertad y del desarrollo de la individualidad
como metas a conseguir; pero eran eso: metas, objetivos, propósi
tos, fines, no hechos consumados, tampoco realidades efectivas ni
goces plenos. Estaban como frutos deseados y merecidos a lo lar
go de un camino que debía andarse tomados de la mano del Esta
do. El compañero de ruta de aquellos liberales fue el Estado; la
otra cara de la libertad, del progreso, del individualismo, fue el Es
tado. La ideología señalaba los fines: libertad, seguridad, propie
dad, progreso, etcétera; el Estado era el instrumento que disponía

28 Véase mi trabajo "Fundamentos políticos y jurídicos del progreso argentino ...
cit.".
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de los medios: inmigración, educación, ferrocarriles, prosperidad
económica, etcétera. El Estado no tenía otro querer y otra voluntad
que los de la ideología liberal, pero la ideología sirvió para conso
lidar el desarrollo de un Estado ambicionado por ella misma.

Todo lo que aquellos políticos hacían y decían era en nombre de
la libertad, de la individualidad, del progreso; cualquiera decisión
política, fuese relativa a la propagación de la enseñanza, a la int ro
ducción de la inmigración, al arraigo de industrias y fuentes de ri
queza, a la preparación de una infraestructura vial y de comunica
ciones, perseguía esas metas como valores implícitos al sistema.
Ahora bien: que la enseñanza pública aumentara en desmedro de la
privada; que la inmigración fuese promovida en lugar de dejar que
espontáneamente fluyera; que la economía fuera impulsada y finan
ciada por el Estado en vez de dejar la librada puramente a la inicia
tiva privada; que las vías férreas, los puentes, los caminos, los telé
grafos y el correo se sostuvieran con recursos económicos y técni
cos estatales antes que por la acción de inversionistas y capitales
particulares; todas estas posibilidades formaban parte del abanico
de opciones políticas disponibles a la hora de adoptar una decisión.

En todo caso, lo decisivo fue que el Estado actuase en nombre de
la libertad y del progreso que los liberales adoptaban como estan
dartes de su sistema ideológico. Conservaba así el carácter de ins
trumento o de herramienta sin vida propia, sin voluntad autónoma,
sujeto a los fines y principios de la ideología; siguió siendo -mejor
dicho, comenzó siendo- de naturaleza instrumental o derivada, des
mantelado de funciones propias o pertenecientes a él en forma ex
cluyente. No dejaba de ser en teoría un Estado constitucional, míni
mo, de derecho, con poderes divididos, protector de las libertades y
derechos individuales; pero lo que siempre descartó fue el rol de

" Burdeau sostiene acertadamente que no debe buscarse el elemento permanente
del liberalismo en el antagonismo entre libertad y Estado. sino más bien en In ne
gativa liberal "a admitir que el Estado pueda comportarse como poder autónomo,
que pueda tener una voluntad y una finalidad que le sean propias". G. Burdeau, El
liberalismo político cit., p. 43.
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mero espectador, pues no actuaba sobre una sociedad civil ya cons
tituida y consolidada, sino que necesitaba disponer de atribuciones
y competencias para dar vida a esa sociedad autónoma, libre y pro·
gresista. La diferencia que podría marcarse con relación a la ideolo
gía del liberalismo es que el Estado liberal argentino no nació ni se
pensó como espectador ni como árbitro; tampoco fue un Estado tu
tor. Fue un Estado hacedor, promotor, incitador, precursor, interven
tor, protector, regulador, que en lugar de dejar hacer a la sociedad se
encargó de hacer por ella: le dio forma, la impulsó, la capacitó e, in
clusive, la sustituyó en numerosas ocasiones y varias materias.

En síntesis: la realización de la ideología liberal necesitó de la
utilización del Estado para conseguir sus fines liberales. Eso fue lo
que ocurrió en la Argentina desde 1862 en adelante: se usó del Es·
tado en la consecución de los valores ideológicos del liberalismo,
aunque tal vez no se midiera el peligro de despotismo que encerra
ba en símismo el poder estatal"'. Más aún: la intromisión forzada de
un aparato de dominio político con fuertes poderes de transforma
ción de la realidad y de mutación de lo colectivo, no es ideológica
mente una propuesta conservadora. Por innovador y estatista, el lla
mado orden conservador pareciera no serlo.

VI- La Revolución Liberal
Ahora bien, permítaseme arriesgar otra hipótesis: aquel liberalis

mo fundador del Estado, revolucionó la sociedad, la trastocó com
pletamente para darle la forma ideal querida, apropiada a la vigen
cia de las demandas liberales. ¡Gran paradoja de la historia argenti
na: el orden políticamente conservador fue socialmente revolucio
nario!

Véase, de manera general, E. K. Bramsted y K. J. Melhuish, El liberalismo en
Occidente, Unión Ed., Madrid, 1982, t. V, pp. 127 y ss. En particular, quien hicie
ra notar estos peligros fue el propioAlberdi en su conferencia de 1880 titulada "La
omnipotencia del Estado es la negación de la libertad individual"; en Natalio R.
Botana, La tradición republicana, Sudamericana, Buenos Aires, 1984, pp. 441 y
ss.; y también en Natalio R. Botana y Ezequiel Gallo, De la república posible a la
república verdadera (1880-1910), Ariel, Buenos Aires, 1997, pp. 153-157.
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Acepto que decir que el liberalismo de esta época fue revolucio
nario suena exagerado. Me detendré en aclarar el alcance de esta ex
presión, apuntando a comprender el concepto de revolución". En el
capítulo inicial de su libro dedicado a la revolución, Hannah Arendt
reconstruye el significado de la palabra y el concepto. En primer tér
mino, revolución quiere decir nuevo origen, verdadero origen en el
sentido de evocar un principio radical y único de un orden nuevo,
radical y único también. Ese origen está en el emparentamiento con
la libertad, de modo que la revolución no se puede entender sin su
referencia a la libertad en sentido moderno y con todas las ambigüe
dades que este concepto entraña; una libertad negativa en tanto ca
rente de contenidos, libertad como liberación o ausencia de opre
sión, pero que al mismo tiempo reclama de una libertad positiva,
pues exigía la constitución de un gobierno libre, republicano. "Sólo
podemos hablar de revolución -enseña Arendt- cuando está presen
te este «pathos» de la novedad y cuando ésta aparece asociada a la
idea de libertad."

A estos dos elementos (las ideas de origen y de libertad) hay que
añadir otro para completar el concepto de revolución: la violencia
que, al forzar un nuevo origen, señala el punto de partida para la
constitución de la libertad. Lo que alimenta a la violencia -además
de las humanas pasiones- es la noción de irresistibilidad, de movi
miento inexorable, de modo tal que la revolución es vista como el
fruto de la fuerza de la historia y de la necesidad de la historia, con
cebida ésta como un proceso de revelación de la verdad universal.

" Sobre los inconvenientes para elaborar el concepto de revolución, cfr. el estudio
crítico de Eugen Weber, "Revolution? Counterrevolution? What revolution?"
Jornal of Contemporary History,9 (1974), pp. 3 y ss. Aunque en el texto segui
mos las ideas de Arendt, es oportuno consultar, al menos, John Dunn, Modern
revolutions. An introduction to the analysis of a political phenomenon, Cambridge
U. P., Cambridge, 1994; Eric J. Hobsbawm, "La Revolución", en Roy Poner y
Mikulás Teich (ed.), La revolución en la historia, Crítica, Barcelona, 1990, cap.
l; y Jules Monnerot, Sociología de la revolución, Eudcba, Buenos Aires, 1981.
Hannah Arendt, Sobre la revolución, Alianza, Buenos Aires, 1992, p. 35.
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En síntesis: la idea de revolución denota un nuevo origen, vincula
do inextricablemente a la libertad, generado por la violencia e im
pulsado por la fuerza dominante de la historia, como proceso de re
velación y concreción de una verdad abstracta y universal.

Si esto es lo que se debe entender por revolución, parece que el
inconveniente más notable para comprender e interpretar la época
que va de 1860 a 1880, en tanto dominada por una mentalidad pre
dominantemente revolucionar ia, es la importancia centra l de la vio
lencia, pues las ideas de origen radical y nuevo y de libertad ambi
cionada e impuesta por una necesidad revelada por el tiempo histó
rico, estaban en las creencias y mentalidades de estos hombres. Se
sabe que el nuevo y radical origen de la nación se cifraba tanto en
Caseros (quiebra con el pasado rosista, restaurador del orden hispá
nico) como en Pavón y sus ulterioridades (la culta Buenos Aires im
poniendo a machetazos las luces a las provincias salvajes); y todo
esto en nombre de la libertad, que era creencia y pasión, simboliza
da en el concepto de república y en la ideología del progreso.

Pues bien, al considerar el lugar de la violencia, estamos frente a
un inconveniente relativo, pues el Estado liberal para imponerse re
currió a la violencia en muchísimas oportunidades; y no estamos
mentando solamente la violencia de lucha contra el indio hasta la
conquista del desierto; también pensamos en el sometimiento de las
situaciones provinciales, en la guerra contra el Paraguay, en los
briosos combates electorales, en el dominio abrupto de la naturale
za, en el cambio radical de los hábitos y costumbres, etcétera. La
violencia no fue un recurso excepcional en aquella Argentina; más
aún, siendo un modo de manifestación de la normalidad estatal, el
Estado naciente fue violento cuando tuvo que serlo, cuando necesi
tó hacerse indiscutido, cuando buscó imponer su poder sobre los de
más focos de poder preexistentes y subsistentes.

Y si esta interpretación no fuera suficiente, otro argumento po
dría abonarla: en alguna medida no es tan desacertado sostener que
el momento violento y dramático de la revolución argentina ya ha
bfa sucedido, fuese que la mira se pose en el pasado remoto -los
años subsiguientes a 1810-, fuese que se tuviera a la vista el pasado

188



próximo -los episodios de Caseros o de Pavón-. En cualquiera de los
casos, lo consecuente era retomar el camino abierto por la revolu
ción, volver sobre sus principios y recuperar su fuerza, retomando a
los fundamentos revolucionarios para iluminar el progreso por ve
nir. Recuperar el origen era una forma de definirse revolucionario.

También hubo violencia moral y no sólo física. En la imposición
del dominio y la voluntad estatales, imposición del progreso, el Es
tado debió violentar los derechos consagrados de la Iglesia Católi
ca, desconocer los derechos individuales a los gauchos", o propo
ner la parición del ciudadano a través de la instrucción popular, que
se imponía también mediante estrategias que violentaban moral
mente la libertad o la diversidad. En este sentido, el liberalismo no
dejó de ser revolucionario, aunque aquí la revolución deviene en
una categoría analógica, al asimilar la violencia física a la moral.
Esta faceta de la cuestión es inquietante. No cabe duda que la men
talidad revolucionaria deviene tal por la profunda influencia del dog
ma del progreso. Frente a visiones más moderadas y apaciguadas del
progreso, el frenesí y la vehemencia de la época por avanzar, crecer
Y progresar es indudable. Abrir caminos y construir ferrocarriles,
asegurar las fronteras y expandir el territorio, generar riquezas y au
mentar la población, trastrocar los viejos hábitos políticos y morales;
todos estos elementos del progreso están asociados indisolublemen
te a esa creencia revolucionaria, que ayuda a pensar este dogma co
mo un atajo violento, como un repentino avance incontenible".

» No por nada la corriente laicista en política y legislación se inicia en este enton
ces y se proyectará luego en el ochenta. Véase mi trabajo "Signo de contradicción:
los avances del liberalismo laicista bajo la presidencia de Avellaneda", Revista de
Historia del Derecho, N 29 (2001), pp. 363-461.
Los problemas sociales tolerados e incluso azuzados por In política estatal eran

fuente de violencia moral, como estudio en mi trabajo "Los problemas sociales an
te el Congreso", Revista de Historia del Derecho, Buenos Aires, N 28 (2000),
Buenos Aires, pp. 549-583.
"Aunque resulte redundante, debo remitir a mi trabajo "Fundamentos políticos y
jurídicos del progreso argentino... cit.", que constituye un aporte al esclarecimien
to de un tema aún no estudiado suficientemente.
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Ubicarse en la mentalidad y las creencias de esa época exige
pensar (y repensar) ese tiempo como el advenimiento agresivo de la
modernidad: habíamos perdido medio siglo en independizamos, en
luchas intestinas, en enfrentamientos políticos que, en lugar de con
ducimos por la senda del progreso, nos traían el atraso, el estanca
miento y la barbarie. Salir de esa situación exigía vivir dos siglos en
uno, condensar en el siglo XIX no sólo los adelantos y las noveda
des de éste sino también la experiencia ilustrada europea del siglo
XVIII. En consecuencia, la revolución como transformación súbita
y repentina, era un instrumento de aceleración del tiempo por obra
de la voluntad humana. Si asociamos revolución a progreso, se cae
en la cuenta que ese progresismo que ardía en las mentes y los co
razones de aquellos hombres, fue netamente revolucionario, porque
al afirmar el progreso se negó la necesidad·"'. Y al hablar de necesi
dad reaparece la violencia; no ya violencia entre hombres, sino
aquella "violencia elemental con la que el hombre declara la guerra
a la necesidad", según recuerda Arendt", la violencia humana para
transformar la faz del planeta, que aquí se pinta como un desierto,
como ese desierto argentino tantas veces evocado. Y volverlo feraz,
rico, productivo, capaz de apaciguar los afanes y colmar las necesi
dades, de saciar el hambre siempre creciente, de solucionar el pro
blema cultural, social y económico para consolidar el sistema polí
tico. Porque donde hay necesidad no hay libertad.

En este sentido, bien puede citarse a Furet: "La revolución -escribe el historiador
francés- es una ruptura en el orden común de los días, al mismo tiempo que una
promesa de felicidad colectiva en la historia y por ella." La revolución resalta el pa
pel de la voluntad en la política, genera la convicción de "que los hombres pueden
desprenderse de su pasado para inventar y construir una sociedad nueva: la revolu
ción es la ilustración de esto, y hasta su garantía. Es lo contrario a la necesidad."
Francois Furet, Elpasado de una ilusión, FCE, México, 1995, p. 42. El mismo Fu
ret parece confirmar nuestra interpretación cuando, entrando ya en la idea revolu
cionaria del siglo XX, señala que ella encerraba no sólo "un modo privilegiado del
cambio, un atajo para llegar más pronto al porvenir"; antes bien, esa idea viene in
suflada, alimentada, por "un estado social y un estado de ánimo", es decir una
creencia. Ídem, p. 94.
" Arendt, Sobre la revolución cit., p. 114.
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Al fin de cuentas, existe un punto en el que se tocan los liberales
argentinos de aquel siglo, que lo fueron al estilo europeo, con los /i
berals anglosajones, pues en ambos casos lo definitorio ha sido
"una predisposición general a favor del cambio", asociada a una aC
titud de búsqueda del bienestar y de ataque a las "posiciones adqui
ridas", tarea en la que no era nada despreciable la "intervención es
tata1",

El progreso importaba violencia sobre la tradición, sobre lama
nera antigua de ser, hábitos, costumbres y formas adquiridas. Para
eso era indispensable contar con un pueblo manso o doblegado, por
que de otra manera no podía abrirse camino la sensación de que éra
mos arcilla en las manos de alfareros, un país modelable de acuer
do a los fines de progreso que impusiera el gobernante. Alguna vez
lo dijo sin titubear Santiago Alcorta: "Entre nosotros los cambios
son más fáciles, las costumbres se arraigan menos que en los pue
blos de la raza sajona, pero es necesario dar plazos prudentes para
la ejecución de una ley, que, como ésta, las altera completamente en
materia de pesas y medidas.""

Por esto mismo es que no hubo en esa Argentina inmovilismoju
rídico, como en la Francia del este período"; el derecho es nuevo y
cambiante para dar bases jurídicas sólidas a todas las novedades y
transformaciones que se querían implementar".

John K. Galbrai th, Capitalismo norteamericano. Ágora, Buenos Aires, 1955, p.
7.
"Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados de la Nación, aro 1877, p. 9. En
adelante se citará DSCD.
., Véase Burdeau, El liberalismo político cit., pp. 111 y ss. Es sabido que el C6di
go Civil, de Napoleón, fue considerado por décadas el monumento máximo del li
beralismo revolucionario.
" Véase la síntesis para este período realizada por José Mnrín Diaz Couselo. "Pen
samiento jurídico y renovación legislativa", en Academia Nacional de la Historia.
Nueva Historia de la Argentina, tomo 5, Planeta, Buenos Aires, 2000, pp. 363y ss.
El autor enfatiza el absolutismo jurídico generado por el Estado.
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Es en este preciso momento en el que la educación surge como
instrumento revolucionar io del progreso y del Estado. ¿Poseía la
educación un valor en sí mismo o era una herramienta más de con
solidación de la dominación político estatal? ¿Podría hablarse de
educación liberal en su contenido o de una educación al servicio de
fines supraindividuales? El juicio de Arendt sobre los padres funda
dores norteamericanos, es aplicable a nuestro caso. Si es cierto que
la educación fue de gran importancia para ellos, no lo fue "con el
propósito de capacitar a todo ciudadano para elevarse en la escala
social, sino debido a que el bienestar del país y el funcionamiento
de sus instituciones políticas dependían de la educación de todos los
ciudadanos""

Aunque en esta afirmación hay que admitir algunos matices (el
adverbio "nunca" es un tanto exagerado), el fondo de lo dicho es
cierto""; y tan cierto es que puede aplicarse al concepto de educación
que existió en la Argentina de 1860 en adelante. No se puede decir
que predominó un espíritu favorable a la educación desinteresada o
liberal, centrada en la formación de la persona con independencia de
los fines que le asignara el poder público; ahí está siempre Sarmien
to para recordárnoslo. Por el contrario, nos hallamos frente a un mo
delo de instrucción pública que servía al sistema político y econó
mico porque era un prerrequisito de la funcionalidad del mismo, an
tes que una institución al servicio del desarrollo individual. Cuando
a la educación se le asignaban principalmente fines políticos y eco
nómicos, cuando a través de ella se perseguía la construcción del
ciudadano de la república y del trabajador capacitado en las exigen
cias de un nuevo modelo de producción, se estaba instituyendo un
programa de enseñanza que primero tenía en la mira al hombre ade
cuado al sistema económico y político, no al individuo libre. De otra

Arendt, Sobre la revolución cit., p. 73.
" Véase Eugcne F. Miller, "On the Americans Founders defence of liberal educa
tion on a republic", The Review ofPolitics, vol. 46, n° 1 (1984), pp. 65-90. Moder
nización y educación centralizada y pública son términos correlativos en la forma
ción de los Estados nacionales, según estudia Emest Gellner, Naciones y naciona
lismo, Alianza, Madrid, 1988, cap. Ill.
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manera no se entiende el combate al catolicismo, desatado bajo la
presidencia del católicoAvellaneda, pues la instrucción religiosa era
ajena o antagónica a los objetivos que la educación republicana per
seguía.

En suma: la implantación del Estado suponía un nuevo orden; si
bien éste podía imponerse gradualmente, no podía hacerlo sin ejer
cer violencia ni revolucionar toda la añosa estructura social preexis
tente. Bien lo ha dicho Oszlak, al señalar la paradójica concepción
del orden desde la estatalidad emergente en su acción sobre la socie
dad: "El 'orden' aparecía entonces, paradójicamente, como una drás
tica modificación del marco habitual de las relaciones sociales. No
implicaba el retomo a un patrón normal de convivencia sino la im
posición de uno diferente, congruente con el desarrollo de una nue
va trama de relaciones de producción y de dominación social."De
donde, nuevamente, el llamado orden conservador es una denomina
ción falsa, doblemente falsa: poco tiene de orden y mucho de violen
ta imposición de disposiciones desconocidas; y poco tiene de conser
vador, pues no conserva ni preserva nada, sino que revoluciona.

VII- La República Posible y la Verdadera
Hasta aquí, pues, el orden conservador mentado por nuestra his

toriografía se nos ha revelado como ideológicamente liberal y, val
ga el contrasentido terminológico, como actitudinalmente revolu
cionario. ¿Tiene sentido, entonces, seguir definiéndole como con
servador? Veamos.

Uno de los más severos cuestionamientos a estas generaciones
constructoras del Estado nacional ha sido el falseamiento de la de
mocracia, su tendencia claramente antidemocrática o sus actitudes y
comportamientos oligárquicos, que constituían una clara violación a
las reglas de juego limpias de un sistema democrático y republica
no basado en elecciones representativas. Para definir este período,
que se extiende más allá del ochenta y penetra en la primera década
del siglo XX, se ha recurrido a la creencia de Alberdi en una repú-

"Oszlak, Laformación... cit., p. 28.
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blica posible, no perfecta ni verdadera, incompleta, pero necesaria,
adecuada al momento que se vivía. Halperín Donghi plantea el em
barazo de esta república posible en términos de legitimidad política.
"¿Los problemas de la república posible, problemas creados por la
excesiva gravitación del Estado, ese servidor prematuramente
emancipado y difícilmente controlable de un sector dirigente que no
tiene, para su desgracia, la homogeneidad que Alberdi le asignaba
podía resolverse mediante una transición acelerada a la república
verdadera?

Lo que el historiador está marcando es la incompatibilidad entre
el avance estatal y el retroceso o estancamiento de los hábitos polí
ticos, al mismo tiempo que el distanciamiento existente entre la eli
te gobernante y esas prácticas viciosas de las que sacaba provecho.
En otras palabras, la elite devino oligárquica (¿o conservadora?) por
lo que la corrupción política y electoral acabó beneficiando al Esta
do mismo, que sustituyó a esas elites en la conducción nacional.

Sin embargo, el problema es otro. La mancha, el pecado, el es
tigma de esa república posible era su siempre cuestionable legitimi
dad, sus raíces podridas, porque las ramas del poder vivían a costi
llas de una voluntad popular tergiversada y mentirosa; tergiversada
por los usos electorales y mentirosa, porque el pueblo estaba ausen
te de los comicios. Botana ha dado una respuesta o, más bien, una
explicación a esa circunstancia de la república posible, que puede
resultar sorprendente. Oigámosle: "Es cierto: la tradición republica
na en Argentina es el reverso del tradicionalismo. En tanto que es
una tradición deja y trae entre nosotros el tríptico de la libertad. Pe
ro es una tradición tan paradójica como la sociedad que alumbró.
Fue una ruptura que, si bien escuchaba el rumor del viejo orden o el
estruendo del pasado inmediato, atendía con ferviente impaciencia
al porvenir. No hay aquí quietud: el reposo es para otras formas de
gobierno que excluyen la libertad."

" Tulio Halperín Donghi, Una nación para el desierto argentino, CEAL, Buenos
Aires, 1982, pp. 146-147 .
"· Botana, La tradición republicana cit., p. 492.
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Natalio Botana parece haber puesto el dedo en la yaga. Habría
que ahondar en su interpretación para saber si las imputaciones a la
república posible pueden aún sostenerse". LO primero que debemos
destacar es que, a pesar de los intentos prácticos y los devaneos teó
ricos, la Argentina carecía de un pasado político que le permitiera in
sertarse en el contexto ideológico e institucional de la tradición repu
blicana". Botana tiene más razón que Halperín Donghi. Por eso la re
pública aparecía como una planta exótica y quienes desearan su im
plantación necesariamente debían ser revolucionarios. Pero no es ha
cia ese lado adonde estamos mirando ahora: querernos afirmar que la
experiencia republicana era tan novedosa, tan extravagante, que apa
rejaba por símisma un permanente aprendizaje sin más maestros que
los libros norteamericanos o los viajes a la gran república del Norte.

Al enfatizar este aspecto del problema no estamos lavando cul
pas; queremos comprender por qué la república nació torcida y re
belde para con la virtud cívica que debía animarle. El primer ele
mento, entonces, era la falta de antecedentes políticos propios, la ca
rencia de una experiencia republicana vernácula. Pero a este factor
hay que agregarle otro: no sólo no teníamos hábitos propios para
consolidar la república verdadera sino que, además, todavía había
que combatir las prácticas y costumbres bárbaras del pasado recien
te. A diferencia de la Europa de aquellos años, l'ancien régime argen
tino estaba al alcance de la mano; no era la historia de lo ocurrido en
siglos pasados, sino lo inmediatamente anterior al proyecto consti
tucional republicano. Era tanto lo que había que cambiar y era tan

"Sin embargo, debo dejar aclarado que mi interpretación del carácter posible de la
república alberdiana es bien distinto: no se trata de una falencia política sino de una
promesa o condición económica que coarta la legitimidad del sistema, como si di
jésemos que la condición del desarrollo político (república verdadera) es el previo
desarrollo económico. Véase Juan Fernando Scgovia, "Una visita a la república po
sible. Alberdi y las mutaciones de la herencia republicana", en Autores Varios, Ho
menaje a Juan Bautista Alberdi, Academia Nacional del Derecho y Ciencias Socia
les de Córdoba, Córdoba: Argentina, 2002, t. l, pp. 467-507.
Véanse nuestros apuntes sobre la evolución republicana en Argentina en Egues y
Segovia, Los derechos del hombre... cit., pp. 143-153; también la obra de Adolfo
Saldías, La evolución republicana bajo la Revolución Argentina, Amoldo Moen y
Hno. ed., Buenos Aires, 1906.
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poco el tiempo con el que se contaba, que no había más que confiar
en el Estado incipiente como poderosa palanca de progreso. Y a pe
sar de tantas y tan magníficas transformaciones, siempre quedaba
como saldo negativo el déficit político.

Pero bien vale que pongamos el asunto en su contexto. ¿Era la
deficiencia política, electoral, un problema para los contemporá
neos? Y si lo era, ¿,podía el problema ser postergado o aplazado pa
ra épocas más tranquilas, menos agitadas? Antes de ensayar una
contestación, cabe tener presente una advertencia: no podemos caer
en el anacronismo de juzgar aquellas ideas con los conceptos de
hoy, según nuestras imágenes de la democracia; al contrario, debe
mos entenderla según las actitudes y las prácticas de aquellos hom
bres, máxime cuando la democracia de ellos era institucionalmente
e ideológicamente diferente de la nuestra: era una democracia más
liberal que democrática, inserta en estructuras políticas liberales Y
con fines liberales. No debemos olvidar tampoco, que el uso del
concepto y del término república era un sustituto adecuado para los
sistemas representativos con base en el consentimiento del pueblo.
Por eso es casi imposible juzgar democráticamente aquellas expe
riencias del siglo XIX sin cometer deslices imperdonables.

Por otra parte, las peripecias del concepto y de las prácticas de
mocráticas a lo largo del siglo XX vienen también a ilustrar las in
mensas dificultades historiográficas en este asunto: forma de go
bierno censurada desde la antigüedad, entró en los últimos siglos
signada por la estela revolucionaria de acento jacobino y luego so
cialista revolucionario, hasta tomarla peligrosa para la estabilidad
de los nuevos Estados; la democracia, parecida a como hoy la con
cebimos, recién renacerá y recuperará valor y significado luego de
las experiencias totalitarias del siglo XX". Esta perspectiva crono

" Un contexto intelectual mínimo, pero esencial a esta comprensión, puede encon
trarse en Kant Dietrich Bracher, La era de las ideologías, Ed. de Belgrano, Buenos
Aires, 1989, parte 11, pp. 147 y ss.; y John Dunn (dir.), Democracia. El viaje ina
cabado (508 a.C.-- 1993 d.C.), Tusquets, Barcelona, 1995, especialmente la cola
boración de Charles S. Maier, "La democracia desde la Revolución Francesa", pp.
138 Y ss., y las ideas que aporta el propio Dunn en la "Conclusión", pp. 292 y ss.
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lógica e ideológica, que pone al liberalismo delante de la democra
cia, tanto en el tiempo como en las mentes, así en las experiencias
como en los pensamientos, cierra las inmensas alternativas de orga
nización política democrática como la que hoy tenemos a la vista.
La prioridad del liberalismo sobre la democracia importa sostener
que no había otra opción que una democracia liberal y, por lo tanto,
relativa; que la república posible era también la verdadera ajustada
a las circunstancias de lugar y de tiempo°.

No es ésta una interpretación complaciente, aunque lo parezca;
es una interpretación ajustada al momento histórico y a las ideas
predominantes. En este sentido, lo que se podía pedir era un mejo
ramiento de los hábitos políticos, una reforma de las prácticas elec
torales. Y se hizo: los debates extensos de cada ley electoral, espe
cialmente los del afo 1873, son una acabada muestra de la concien
cia del gran déficit republicano en los comicios, de los comporta
mientos violentos y las prácticas fraudulentas imputables a todos los
partidos y los clubes trabados en la contienda". Si no es posible con
denar aquella democracia a la luz de lo que nosotros creemos hoy
que es, lo que, en cambio, sí podemos realizar es unjuicio de las ins
tituciones y las prácticas demoliberales a la luz de las ideas y las in
tenciones de los políticos de ese siglo. En este sentido, predominó

'° Bien lo ha dicho Burdeau: "Las discusiones sobre la autenticidad de la democra
cia del Estado liberal son, pues, bastante ociosas, pues históricamente éste no po
día ser diferente de lo que fue. Y hemos de añadir que era preciso que fuera lo que
fue para que sea posible la superación de su democracia" ... Burdeau, El liberalis
mo político cit., p. 149. Lo mismo dice Guido de Ruggiero, Historia del liberalis
mo europeo, Ed. Pegaso, Madrid, 1944, pp. 373 y ss.
Consideraciones generales sobre la representación y las elites en Juan Femando

Segovia "Los poderes públicos y su funcionamiento (1852-1914)", Academia Na
cional de la Historia, Nueva Historia de la Argentina, tomo 5, citado, pp. 105 y ss.
Sobre la legislación electoral, remito a mi trabajo, "La reforma electoral de 1873:
problemas, programas, actitudes e ideologías", Revista de Historia del Derecho, 23
(1995), pp. 385-475.
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una crítica indulgente y seria, que atendía a las condiciones de vida
política, cultura l y económica del pueblo, antes que a preconceptos
sobre lo mejor. Por eso la república posible era lo que era : el único
régimen político que era dable esperar en esas condiciones.

Un ejemplo. Con motivo de la aprobación de los diplomas de los
legisladores electos por Santa Fe, el legislador Leguizamón advirtió
que "cuando un pueblo vive en un estado de media civilización, tie
ne que contemporizar , hasta tanto no exista una verdadera libertad
en el hecho, con el lleno material y desnudo de la forma constitucio
nal, y venerar aquellos pueblos que tienen la fortuna de salvar las
barreras de la ley, y entregarse libremente a la corriente de libertad
de que gozan y disfrutan ampliamente."

En esta misma tendencia, que no es tolerante pero tampoco per
feccionista, Manuel Pizarro relativizó las exigencias de una pureza
inmediata en el sufragio, reaccionando contra palabras del senador
cordobés Vélez. Había dicho éste: "Yo conozco a mi país bien de
cerca, y en los últimos actos electorales puedo afirmar con concien
cia, como hombre honrado, que no ha existido la libertad, sino la
muerte del sufragio." Respondiéndole, señaló Pizarro: "Tales irre
gularidades, si existen, no son peculiares de nuestro estado político
y social, sino que son comunes a la humanidad entera, porque en to
das partes del mundo, en todos los pueblos que se rigen por el sis
tema representativo, el sufragio público sufre sus eclipses, más o
menos parciales. Nosotros vamos así adquiriendo mayor terreno pa
ra la libertad en esta materia, porque la vida es lucha eterna, cuan
do con estos inconvenientes naturales y así van haciéndose conquis
tas en todos los terrenos de la actividad humana."»

El progreso podía ser abrupto, rápido y hasta temerar io en otras
materias; pero cuando se trataba de la libertad política, estos hom
bres creían que debía andarse con zapatos de plomo, transitar con
sumo cuidado un terreno que se prestaba a las más graves convul
siones. En suma: gradualismo, proceder típicamente conservador.

DSCD, ano 1873, p. 38.
" DSCS, año 1880, pp. 212 y 220, respectivamente.
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Eso no les impedía descubrir y describir las cosas que andaban mal.
Y hasta Buenos Aires podía ser puesta en la picota cuando no daba
la imagen que de ella se esperaba". El sanjuanino Rawson, por
ejemplo, censuró las pésimas prácticas políticas de las que Buenos
Aires se presentaba como mal ejemplo, siempre dispuesta ella a ser
seguida por las otras provincias. En su famosa polémica mantenida
con Sarmiento en el Senado, durante 1875, respondiendo a la críti
ca sarmientina a lo que había llamado «oposiciones sistemadas» de
los partidos minoritarios, señaló Rawson que si "los partidos proce
den sin regla moral", y si los gobiernos de un partido le prestaban
"su cooperación para hacerlo prevalecer", el sistema se pervertía,
porque esos gobernantes y su partido "se encastillan entonces en po
siciones inatacables, se atrincheran con un círculo de hierro y por
combinaciones más o menos ingeniosas, más o menos atrevidas, pe
ro todas ellas inmorales", por la "sistemática exclusión de hecho a
sus adversarios de las urnas y en razón de la influencia proporcio
nal que les correspondía en el gobierno republicano". No era pura
retórica, pues lo acreditó con hechos concretos: se sabía "que la pro
vincia de Buenos Aires ha sido mirada, y continúan siéndolo, como
el modelo que las demás tienden a imitar en los actos de su vida so
cial o política; y otra cosa se también, señor, y es que, en Buenos Ai
res, el fenómeno que acabo de describir se ha realizado con una cla

Dentro de la literatura de esos años cabe mencionar dos textos: en primer lugar,
las memorias de un ex gobernador de Buenos Aires que imputa Mitre el perfeccio
namiento de las técnicas de fraude y corrupción electorales (Carlos D'Amico. Bue
nos Aires, sus hombres, su política (1860-1890), Centro Ed. de América Latina.
Buenos Aires, 1977); en segundo lugar, los recuerdos de un militante en un pari
do porteño sobre cómo se amañaba a los votantes y se arreglaban los comicios (F.
Armesto, Mitristas y alsinistas (1874), 2 ed., Sudestada, Buenos Aires, 1969). Pe
ro la mejor experiencia parlamentaria de esas prácticas fue el debate de los titulo.<
de los diputados porteños electos en febrero de 1874 (DSCD, 1874, 361--428), que
reseñamos en nuestro trabajo "La reforma electoral de 1873..." cit. En general.
véase Ezequiel Ortega, ¿Quiera el pueblo votar?, Ginger Ed.. Bahía Blanca, 1963.
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ridad incontestable, y no creo ser temerario suponiendo que en las
otras secciones de la república el mismo hecho habrá tenido lugar,
dados los mismos antecedentes"

Existía la creencia, entonces, de que el sistema político era im
perfecto, que habían demasiados vicios que minaban la fuente del
poder de los gobernantes, pero de ello no derivaba ninguna necesi
dad inmediata ni una urgencia práctica. Si algo hay de cierto, es que
las reformas políticas exigían cautela y numerosas precauciones; los
cambios debían ir al compás del ritmo de la sociedad y, por eso mis
mo, debía comenzarse por transformar la sociedad, por hacerla al
molde de la verdadera república. Primero se tenía que generar la so
ciedad civil capaz de adecuarse y responder las demandas del siste
ma político democrático: había que educar al pueblo para que pu
diera ejercer sus derechos políticos; tenía que dotárselo de los avan
ces económicos y sociales que requería una sociedad civilizada; Y
después vendría la democracia. Ésta era el estadio final de un exten
so y duro proceso de parición y adaptación de los ciudadanos como
hombres cultos y dueños de sí mismo, momento en el que las elec
ciones serían el resultado de deliberaciones y decisiones de un pue
blo maduro y libre por la civilización adquirida.

Por eso, cuando se habla del «pueblo ausente», se está contrapo
niendo diferentes conceptos de pueblo: había un «pueblo real» que
votaba, concepto restringido, referido a los ciudadanos cultos, inde
pendientes, racionales; y existía, en potencia, «otro pueblo», en
alusión a una visión masiva y más comprensiva, abarcadora de to
dos los individuos, sin importar ya la cultura, la ilustración, la inde
pendencia económica ni la racionalidad. Sin embargo, a pesar de es-

" OSCS, año 1875, p. 191. Nuevamente, la referencia histórica es a las elecciones
nacionales en la provincia del año 1874.
,. El concepto de pueblo, en el liberalismo, alude a "un conjunto de individuos que,
por haber recobrado su pureza originaria liberándose de su condicionamiento so
cial, han merecido ser ciudadanos. Se despoja al pueblo de las contingencias que lo
envilecen para recuperarlo puro y digno del culto que se le profesa, en la imagen
de un pueblo soberano". Burdeau, El liberalismo polftico cit., p. 157.
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ta ambigüedad conceptual, nadie, en ningún momento, reclamó que
se ampliara la base de votantes, que legalmente carecía de límites y
restricciones, sino que se demandaba mejorar las prácticas para que
todos pudieran expresarse libremente y sin coacción o violencia.

La república posible, por lo tanto, era la repuesta concreta a las
circunstancias políticas, económicas, culturales y morales del mo
mento. Pedir más era un imposible; demandar una democracia aca
bada era una utopía. En cambio, reclamar mayor libertad en los co
micios, mayor pureza en la emisión del voto, mejores condiciones
técnicas en el proceso electoral, era una demanda perfectamente
acomodada a las vicisitudes de la república posible. Todos coinci
dían en la permanente distorsión de la voluntad popular y en sus
efectos nocivos; pero también estaban de acuerdo en que nuestro es
tado social -parafraseando a Tocqueville- no podía equipararse al de
las repúblicas más avanzadas que habían tomado la delantera en la
práctica de la libertad política. Carecíamos de la tradición y de la
experiencia republicanas; teníamos un pueblo atrasado e inculto, so
metido aún a los viciosos hábitos del ancien régime; sobre eso ha
bía que trabajar, eso era lo que tenía que transformarse.

VIII- Recapitulación y Conclusiones
Cuando se trata de esclarecer conceptualmente el período histó

rico político inaugurado por el Estado constitucional entre 1853 y
1860, se llama a ese período -extensivo hasta la década del 20 del
siglo posterior"- el orden conservador; y no está mal que así se ha
ga, siempre que se tenga presente que con ello se define más una ac
titud remisa a los cambios que una ideología política. Porque, cuan
do se mira hacia la ideología, resulta que ella no era la conservado-

.., Lo prueba, por caso, un reciente libro en et que se vuelve a hablar de una demo
cracia posible en oposición a una república verdadera, recurriendo al lenguaje his
toriográfico habitual para interpretar las teorías de la revista de Rodolfo Rivarola
aparecida en 1910, la Revista Argentina de Ciencias Políticas. Véase Dario Roldin
(comp.), Crear la democracia, FCE, Buenos Aires, 2006.
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ra sino más bien la liberal, de modo que según como se le juzgue
habrá de darle la razón a la historiografía predominante (que expu
simos siguiendo a Botana) o la crítica de Pérez Guilhou.

Pero a poco que se supere la corteza conceptual, notarnos que el
liberalismo ideológicamente dominante en Argentina vivía en ma
trimonio con un Estado que él construía, de manera que forzosa
mente hay que sustituir la imagen esteriotipada del liberalismo an
tiestatal por la de un liberalismo estatista. Y esta pareja, que algunos
historiadores habían anticipado ya en premonitorios estudios de po
lítica económica", hay que extenderla a diversos órdenes de la vida
por entonces: no se concibe el despliegue de la sociedad sin la inter
vención estatal en economía, comunicaciones, población, educación
y cultura, expansión territorial, militar ización, secularización, etc.
Entonces, el orden conservador, ¿,estaría bien definido por Botana:
restrictivo en lo político, abierto en lo social? Aparentemente, así
fue. Sin embargo, una nueva digresión es necesaria.

La apertura social del orden conservador se hizo a costa de la vie
ja sociedad; esto es, la renovación social implicó la sepultura de las
viejas formas societales y su reemplazo por otras novedosas, más
acordes con las exigencias del Estado libera l constitucional implan
tado y hasta entonces desconocido. De donde, el progreso gestiona
do estatalmente supuso la puesta en marcha de una gran cantidad de
políticas económico-sociales, cultura les e institucionales marcada
mente revolucionarias. El resultado es sorprendente: un orden con
servador en lo político, liberal en lo ideológico y revolucionar io en
lo sociocultura l en tanto que progresista. Se deja ver, a esta altura ,
que la sola mención del orden conservador es inexacta o imperfecta
para damos una perspectiva más o menos lúcida, precisa y abarcado
ra, de las dimensiones de ese régimen. Debería hablarse, en todo ca
so y con más propiedad, de un orden libera l marcadamente revolu
cionario y solamente conservador en la esfera política, específica
mente en las definiciones concretas de quiénes eran los gobernantes.

Me refiero específicamente a Roberto Cortés Conde y Ezequiel Gallo, Laforma
ción de la Argentina moderna, 2 ed., Paidós, Buenos Aires, 1973,
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Pero las sorpresas no acaban aquí, pues nuestro examen ha reve
lado que la tensión entre república posible y república verdadera
desnuda más bien una errada perspectiva historiográfica, un anacro
nismo en los juicios contemporáneos, no una contradicción sentida
en aquellos años. Si estoy en lo cierto, la república posible era la
única república viable; lo otro, una supuesta república verdadera, de
participación popular ampliada y libertad electoral sin mengua, con
partidos políticos ordenados y pacíficos que se alternaran en el po
der Y se controlasen recíprocamente, no era político (porque era im
posible) ni histórico (pues no habían posibilidades reales de realiza
ción). Entonces es ideológico: ideología de ciertos actores, como
Alberdi o Sarmiento, que soñaban con esas playas democráticas que
creían impolutas en la Francia europea o la América del norte; e
ideología de ciertos historiadores que nos creen destinados por ori
gen a realizar la democracia y vivir en ella. Pero esto es ya otra his
toria.
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El abastecimiento de agua corriente
en la Ciudad de Córdoba
(1880-1900)

María Luisa Torres'

Resumen
Este trabajo de investigación aborda una primera aproximación

a la problemática del abastecimiento de agua corriente en la ciudad
de Córdoba, en las dos últimas décadas del siglo XIX, analizando la
manera y circunstancias en que el Estado municipal se interesó Y
gestionó sobre el tema (a través del dictado de normas que lo rigie
ran Y de medidas que favorecieran la extensión del servicio) y de có
mo los particulares accionaron y respondieron en torno al mismo
(peticionando el beneficio, interviniendo como concesionarios y re
clamando por conflictos respecto al uso o la carencia del líquido
elemento). EI estudio parte del supuesto de que las dificultades pa
ra el abastecimiento de agua obedecen a razones de orden natural, a
dificultades económicas, a enfrentamientos políticos y a las limita
ciones institucionales y administrativas, propias de un Estado en
formación. Para el desarrollo de este artículo se han utilizado fuen
tes inéditas existentes en el Archivo Histórico Municipal de Córdo
ba y fuentes oficiales editas, publicaciones periódicas y bibliografía
tanto genera l como específica.

' Universidad Nacional de Córdoba.
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The water supply in Cordoba City (1880-1900)
Abstract

This investigation research approaches a first estimate of the
problcms of water supply in Cordoba city, during the last two
decades of 19th century. 11 analyses the way and circumstances in
which the Town Council was interested; how in managed the theme
by issuing rules and decrees that favored the extension of the serv
ice. and how the members of the public worked and accepted the
responsibility around the same. They requested the benefit and took
part as concessionaries and reclaimed in conflicts regarding the use
or the lack of water. This research starts in the imaginary case that
the difficulties in the water supply are due to natural effects, eco
nomic difficulties. political confrontation, and institutional and
administrative restrictions. typical of a new State. For the develop
ment of this article un published sources have been used, only found
in the Historie Town Council archives of Cordoba City or official
sources, periodic publications and general or specific bibliography.

Introducción
Este trabajo de investigación es fruto de una primera y reciente

aproximación a la problemática del abastecimiento de agua corrien
te en la ciudad de Córdoba en las dos últimas décadas del siglo XIX,
y por lo tanto las conclusiones a las que se ha arribado hasta el mo
mento son provisorias. El análisis ha girado en tomo a la manera y
circunstancias en que el Estado municipal se interesó y gestionó el
tema (a través del dictado de normas que lo rigieran y de medidas
que favorecieran la extensión del servicio) y de cómo los particula
res accionaron y respondieron en torno al mismo (peticionando el
beneficio, interviniendo como concesionarios, y reclamando por
conflictos respecto al uso o la carencia del líquido elemento). El es
tudio parte del supuesto de que las dificultades para el abastecimien
to de agua obedecen a razones de orden natural, a dificultades eco
nómicas y a enfrentamientos políticos e ideológicos, en el marco de
concreción de una Argentina moderna, imbuida de la idea de pro
greso, pero al mismo tiempo con limitaciones de índole institucio
206



na! y administrativo, propias de un Estado en formación. En las dos
últimas décadas del siglo XIX Argentina se mostraba como una na
ción en transformación dispuesta a obtener un destino de grandeza
y prosperidad, desde un modelo de país basado en la exportación de
productos derivados de la actividad agropecuaria con posibilidades
de desarrollo industrial y con unamirada de admiración hacia lacul
tura y la técnica europea. En este contexto la ciudad era el espacio
donde la sociedad iba a visualizar y experimentar los beneficios de
la modernización.

En la ciudad de Córdoba la provisión de agua se caracterizaba
por poseer un volumen tan irregular, que con frecuencia colocaba a
sus habitantes en situaciones de verdadera emergencia pública, ya
fuera por las inundaciones o por las sequías, que en algunas tempo
radas se prolongaban más de lo acostumbrado. Atendiendo a esta
necesidad, la primera acción oficial para abastecer a la ciudad la
realizó a fines del siglo XVIII el gobernador intendente Sobremon
te con el establecimiento de una acequia pública que desviada del
Río Suquía (antes conocido como Río I), a la altura del actual puen
te La Tablada, desembocaba en un estanque ubicado en el Paseo So
bremonte, también conocido como Paseo Público, y del cual partía
otra que redistribuía el agua a la población. Esta dotación se engro
saba con la instalación de fuentes en el centro de la ciudad. y de po
zos de balde o pilas ubicados en lugares estratégicos que todavía
existían en 1870, pero estos intentos no resolvieron el problema
puesto que sus condiciones de precariedad, en cuanto a la cantidad
y potabilidad, hacían que el agua fuera poco apta para el consumo
humano y escasa para el riego.

El artículo está organizada en dos partes. En la primera se alude
a la realización de las obras de agua corriente en el tramo del casco
céntrico, los acuerdos entre el municipio y la empresa prestataria y
la administración de las mismas en los períodos que pasó de manos
de la empresa al municipio, y de éste a la provincia para luego re
gresar a manos del municipio, y en la segunda se desarrollan las ac
ciones y dificultades que tuvo que sortear la autoridad comunal pa
ra mantener y extender el aprovisionamiento.
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La primera red de agua corriente
Como se ha dejado entrever en la introducción, hacia 1870 la

ciudad de Córdoba todavía se abastecía con el agua que provenía de
la acequia pública y se distribuía por canales a la población, consti
tuyendo una preocupación frecuente de los concejales quienes apro
baron sucesivos trabajos de reparación y mantenimiento en la Toma
y en la acequia, que se estropeaban con frecuencia por las inunda
ciones de la época estival, ocasionando interrupciones del servicio
más o menos prolongadas, según la gravedad del temporal.'

Por la misma época. además, tanto el municipio como la provin
cia dispusieron la realización de estudios para la provisión de agua
corriente. Esos estudios, de vital importancia, tuvieron por finalidad
obtener datos fidedignos respecto a los gastos que ocasionarían ta
les obras, aunque sólo sirvieron para demostrar que ni el municipio
ni la provincia se encontraban en condiciones económicas de hacer
frente a las erogaciones que las mismas demandarían. De hecho, to
das las propuestas presentadas hasta ese momento, incluso una de
ellas estudiadas por el senado provincial, habían sido rechazadas
por resultar onerosas, y poco confiables en su definición.>

' En el ailo 1878 se destinó la suma de 500$ bolivianos para la compostura y lim
pieza de la toma y acequia municipal; en el presupuesto del año siguiente se inclu
yó en ese rubro una partida de 1000$, y en enero de 1880 sc aprobaron 4500$ pa
ra la construcción de una bóveda en la acequia municipal y para una estacada en
la boca toma. ARCHIVO HISTÓRICO MUNICIPAL (en adelante A.H.M.), A-2
14, f. 356 (1877-1878)
Las primeras noticias sobre el interés en la implementación de un sistema de
aguas corrientes lo encontramo s en una nota fechada el 23 de octubre de 1877 di
rigida al presidente del Concejo Deliberativo por un particular, Jorge Evans, (inge
niero inglés, había participado como contratista de las obras del puente Sarmiento),
en la que éste solicitaba la concesión para efectuar la red domiciliaria. Esta solici
tud pasó a la comisión de obras públicas, que al año siguiente aconsejó la sanción
de una ordenanza sobre la materia y el llamado a licitación para la ejecución de In
obra, pero esta iniciativa no llegó a concretarse. A. H. M., A-2-14, f. 571 .(1877-
1878) y COMPILACIÓN DE LEYES, DECRETOS Y DEMÁS DISPOSICIONES
DE LA PROVINCIA DE CÓRDOBA (en adelante C.L.D.P.C.) años 1879-1881, •
V (1), pp. 530 y 531.
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Las cosas habrían de cambiar a partir de 1880 cuando en la se
sión del 5 de noviembre se mandó a la comisión de obras públicas
una nota del Concejo Ejecutor remitiendo dos propuestas presenta
das por Esteban Dumesnil,' una sobre alumbrado a gas y la otra re
lativa a aguas corrientes. En esta última se proponía el estableci
miento de un servicio que abarcaría 160 cuadras, al precio que se
cobraba en BuenosAires y calculándose el consumo de agua por lla
ves medidoras. El concesionario se haría cargo de abastecer a las
fuentes que ya existían en la ciudad pero la municipalidad no podía
hacer concesión nueva alguna, además el empresario pedía ciertas
garantías para la realización de la obra. A los pocos días, la comi
sión produjo un dictamen favorable a la propuesta, impregnado de
la concepción progresista de la época, en el cual afirmaba la necesi
dad que tenía Córdoba de implementar el sistema de aguas corrien
tes, porque así lo exigía el deber de higiene y de ornato, en una ciu
dad que poseía más de 40.000 habitantes, y porque que la capital
mediterránea no podía ser menos que otras grandes urbes en el mun
do y en el país.' En ese dictamen se establecían algunas modifica
ciones a la propuesta original, y se definían las bases sobre las que
se firmaría el contrato respectivo cuya duración sería de 50 años y
a su término la municipalidad podría expropiar las obras al precio
de costo, con un quite de un 25%, o bien prorrogarlo por 25 años

' Esteban Dumesnil era un ing eniero francés, vinculado al gobi emo cordobés de la
época, gozaba de prestigio profesional y había actuado en la administración nacio
nal; desempeñándose entonces como administrador del ferrocarrÚ del none. La
presencia de profesionales extranjeros en la ciudad obedecía a las oponunidades de
trabajo e inversión que se presentaban en Córdoba, enrolada en el modelo de ciu
dad europea propuesto por la política nacional, donde los profesionales en especial
ingenieros franceses e ingleses que contaban con la capacitación y experiencia ne
cesaria para realizar las obras de modernización que el gobierno s.c proponiJ. en
contraban ubicación. "Los Ingenieros Municipales y la obra pública en la ciudad
de Córdoba /1860-/900)" f. 6. Córdoba. 1996. mimeografiado.
Los dos proyectos aprobados fueron, considerados como muy convenientes tanto

desde el punto de vista técnico como económico por las autoridades municipaks y
provinciales. C.L.D.P.C. ai\os 1879-1881, t. V (1). pp. 530y 531.
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más. pudiendo después de este tiempo adquirir las obras sin com
pensación alguna. Si la empresa no cumplía sus obligaciones perde
ría el derecho a las concesiones. Entre las obras a ejecutar por Du
mesnil en un plazo de 14 meses figuraban mejoras y conservación
de la torna y acequia municipal, que como hemos referido anterior
mente era una preocupación de larga data para el municipio; la
construcción de dos depósitos equipados con filtros, que aseguraran
una dotación de agua de 150 litros por habitante y por día tanto pa
ralas entidades oficiales, como para el consumo público, el riego de
quintas y la distribución domiciliar ia.' Mientras durara el contrato,
la empresa debía optimizar el servicio, previo acuerdo con la muni
cipalidad y a medida que se extendieran las obras de nivelación y
empedrado de calles, además de correr con los gastos de roturas por
la instalación de cañerías.

Respecto al servicio domiciliario, se aseguraba un tendido de
140 cuadras, radio en que los particulares podían acceder al benefi
cio si su propiedad se encontraba ubicada dentro del mismo, en una
calle que contara con la cañería de la red, abonando a la empresa 20
$ fuertes por el caño de conexión de la misma con su propiedad, el
cual debía terminarse en la línea que separa el inmueble del exterior,
quedando el costo básico sujeto al derecho de agua vigente.• No se
negaría la venta de agua a ningún particular que contratase un abo
no de por lo menos 3 meses, pero podría exigirse el pago por anti
cipado. Las cuentas correspondientes al consumo de agua serían
presentados al fin de cada mes y se abonarían el mes siguiente, y en
caso de retardo se cumplimentar ía el interés corriente de plaza.

' Las reparticiones dependientes del gobierno provincial y municipal obtendrían
gratuitamente el suministro de agua, pero debían hacerse cargo de la compra e ins
talación de cañerías. También se contemplaba la dotación gratuita en casos de in
cendio en cualquier punto de la ciudad.
" Una de las cláusulas aprobadas establecía que el importe por el derecho al agua
podía sufrir variaciones de acuerdo al diámetro de las caños utilizados entre I y 4
$ fuertes.
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La obligación del contratista era asegurar y reforzar el servicio
público de manera que la empresa se comprometía a la instalación
de 15 surtidores, que debían proveer un fluido de 100 litros de agua
por minuto, por los que obtendría la suma de 25 $ fuertes mensua
les de cada uno, asegurando su conservación y colocación de arte
factos nuevos a pedido de la municipalidad en las calles que conta
ban con cañerías, mediante el pago de 200 $ fuertes. La municipa
lidad, por su parte, delegaba en la empresa el riego de calles, por el
cual debía abonar 2 $ fuertes por cuadra cuadrada de 130 metros li
neales y las rentas por riego de quintas, baños públicos, pilas y fuen
tes públicas, y otras prestaciones particulares, manteniéndose la vi
gencia de los contratos existentes y evitándose nuevas concesiones.
El agua excedente podía emplearse en el riego de otros terrenos o
usos industriales.

La aprobación para la ejecución de las obras se dio por ordenan
za del 26 de noviembre de 1880 y en octubre del año siguiente se
firmó el contrato entre la municipalidad y Esteban Dumesnil, por el
cual se le concedían las 300 leguas de tierras solicitadas, lo cual
constituía uno de los puntos clave del contrato, porque era condi
ción excluyente para la realización de las obras. En el se estipulaba
que el empresario se comprometía a introducir una mejora en las
mismas por valor de 100.000 $ fuertes, con la obligación de inver
tir la tercera parte del capital en los primeros 5 años y la cantidad
restante en los 5 años siguientes. En caso de incumplimiento, las tie
rras volvían a manos del fisco, quedando liberado de sus compromi
sos una vez concluidas las obras, con excepción de la introducción
del capital estipulado y los impuestos sobre las tierras correrían al
cabo de 3 años de la cesión de las mismas.'

Al mismo tiempo, la municipalidad liberaba a la empresa de to
do impuesto municipal y asumía el compromiso de gestionar ante el
gobierno provincial la concesión de tierras y la exención de impues
tos y, del nacional, la exoneración de derechos de introducción pa

C.L.D.P.C. pp. 769-771. Estos datos no pudieron ser analizados en la documenta
ción del Archivo Municipal, por ausencia del material correspondiente a 1I.
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ra todos los materiales destinados al establecimiento del sistema de
agua corriente.' Sin embargo, en lo que se refiere a la concesión de
tierras, en marzo de 1882 Dumesnil envió dos notas a las autorida
des municipales. en las que propuso reformar esa cláusula del con
trato, de la que dependía en cierto modo la realización de las obras.
Este cambio en la postura del concesionario creemos que respondía
probablemente a lo onerosas que le resultaban las exigencias ema
nadas de la concesión de tierras la cual, de mantenerse, podía supo
ner demoras en el cumplimiento del contrato y el consiguiente per
juicio para la concreción las obras. En la primera de esas notas, Du
mesnil propuso la venta de las 300 leguas de tierras que le habían
sido concedidas, comprometiéndose a depositar lo producido por tal
venta a nombre suyo y del municipio en el Banco Nacional, para
contar así con la garantía para amortizar el costo de las obras; en
tanto que en la segunda ofreció realizar las obras sin hacer uso de
esa concesión y que las tierras pasaran al municipio, el cual se ha-

• En una nota del 2 de diciembre dirigida al ministro del interior Antonio del Viso,
el gobernadorMiguel Juárez Celman solicitó el apoyo de la Nación para costear las
obras de gas y agua corriente, consideradas imprescindibles por las precarias con
diciones higiénicas de la ciudad. El gobernador hizo notar en primer lugar que ni
el municipio ni el gobierno provincial contaban con recursos suficientes para hacer
frente a las mismas pero que, atendiendo a que Córdoba había contribuido para la
campaña al desierto cediendo tierras a la Nación para aumentar las sumas destina
das a dicha expedición, consideraba que podía muy bien devolver ese favor me
diante la cesión de las trescientas leguas que reclamaba el concesionario para rea
lizar las obras, como justa remuneración y sin otra garantía. Con ese arreglo, el cos
to de las obras de gas, agua corriente y alumbrado sería menos oneroso para los
part iculares, quienes además se beneficiarían con un mejor aprovechamiento del
río Primero, al solucionar los problemas creados por los derrames que en él se ha
cían y que hasta entonces no se habían podido evitar debido a que la provincia no
contaba con leyes especiales al respecto, y con el riego porque la empresa oferen
te estaba dispuesta a costear una acequia de circunvalación para regar la mayor su
perficie posible. Por último, Juárez Celman aclaró a del Viso que una parte del pro
ducto de las tierras en concesión serla para el gobierno y el resto para los gastos del
servicio. C.L.D.P.C. anos 1879-1881, L. V, pp. 529-533.
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ría cargo de la explotación de los servicios, debiendo entregar al em
presario a cambio, la suma correspondiente a los costos de las obras
en la forma y plazos que se conviniesen.

La comisión encargada de estudiar estas propuestas, se inclinó
por la segunda por considerar que permitía concluir las obras con
mayor facilidad y con mayores ventajas para la municipalidad, si se
lograba limitar con prudencia las exigencias de Dumesnil. En efec
to, los concejales suponían que al recibir la propiedad de las tierras,
el municipio podría obtener un empréstito cercano al valor a abonar
al empresario, dándose en caución a la casa de crédito que realizara
la operación, las tierras mismas, en caso que no se decidiera su ven
ta. Al mismo tiempo proponían la obtención del empréstito en cuo
tas correspondientes a las etapas de realización de las obras y en la
proporción que se estipulara en el nuevo contrato con el concesio
nario, tiempo que permitiría especular con el incremento en el valor
de las tierras, mientras se concretaban los servicios de gas y agua
corriente, con una erogación relativamente pequeña respecto a la
importancia de los mismos. Además se esperaba captar un exceden
te entre la suma que se debía pagar al empresario y el valor por las
tierras, lo cual podía ser aplicado al pago de intereses devengados
del empréstito. Más aún, para asegurar la operación del crédito, la
municipalidad podía dar en caución no sólo las tierras, sino las
obras mismas en construcción y afectar la renta o producto de ellas
a los pagos de intereses y amortización. Y, si se tenía en cuenta que
por la renta del derecho de agua para quintas y baños públicos, pa
ra el riego de calles y para las 15 fuentes vecinales, la municipali
dad debía pagar 26.000 $ fuertes anuales a la empresa, a lo que ha
bía que restar el costo del gas para el alumbrado público. quedaba
una ganancia de 16.000 $, que pasaría a manos del municipio. y si
se contaba lo obtenido de los particulares, se obtendría hasta el do
ble de la suma citada, resultando según este análisis más que conve
niente la segunda propuesta.

Sin embargo, pocos días después el empresario retiró el pedido
de modificación del contrato, confirmando el inicio de las obras, y
al mes siguiente solicitó al gobiemo provincial que se le relevara de
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la obligación de introducir determinado capital, como así también
del depósito del producto de la venta de tierras y de la obtención de
la libre disponibilidad de las mismas, derogando lo establecido en el
contrato de octubre de 1881 y los anexos insertos en la escritura de
diciembre de 1881. Este pedido le fue concedido y por decreto de
abril de 1882, se estableció la subdivisión de las tierras en cuestión
y su entrega a la industria privada, con la intervención directa del
gobierno en el empleo de los fondos provenientes de la venta, que
dando éstos como depósito bajo el control del gobierno y a la orden
conjunta con el concesionario, pudiendo éste extraer la cantidad co
rrespondiente. Las responsabilidades de Dumesnil serían cancela
das al verificarse la introducción de materiales o con la tasación de
las obras construidas, no pudiendo transferir sus obligaciones sobre
la construcción de las mismas.' El traspaso de las tierras cedidas pa
ra garantir la inversión por las obras de gas y agua corriente, se con
cretó por un decreto de junio de ese mismo año, por el que se auto
rizó al empresario la enajenación y el traspaso de las escrituras res
pectivas, constituyéndose una hipoteca por el precio de las ventas y
quedando de ese modo garantido el gobierno hasta que los compra
dores cancelaran todas sus obligaciones.

• El 14 de diciembre de 1881 se le otorgó al empresario las 300 leguas de tierras .
que según un decreto de 1882 podía transferir y a su producido depositar en el Ban
co Nacional bajo condición de ser utilizado exclusivamente en las obras de gas y
agua corriente. A propósito de estas concesiones el sector opositor inició cuestio
namientos a través de la prensa, preguntándose hasta qué punto era conveniente un
contrato que otorgaba tantas concesiones y privilegios, y colocando en el centro del
debate el rol del Estado, afirmaba "..no es grande hazaña realizar alguna obra
útil, malgastando los dineros públicos yfavoreciendo a particulares con concesio
nes monstruosas, en perjuicio de los intereses del público..."."El Eco de Córdo
ba"15 de abril de 1882. Esta nota es una de tantas publicadas en ese diario entre el
14 de marzo y el 15 de abril de ese año. Quizás las propuestas de modificar lo con
cemiente a la concesión por parte del empresario, obedeciera a esta campaña de la
prensa opositora.
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Pero con esto la cuestión no terminó, sino que no pasaría dema
siado tiempo hasta que el poder municipal considerara conveniente
la adquisición de las obras, que en 1882 Dumesnil había propuesto
enajenar con la consiguiente cesión de su contrato, contando para
ello con el apoyo de sus simpatizantes políticos quienes se ocupa
ron de ventilar la cuestión en la prensa." En abril de 1884, se apro
bó una ordenanza para la adquisición de las obras, en la que se dis
ponía la creación de una comisión compuesta por el intendente mu
nicipal, el presidente del Concejo Deliberativo y un concejal, para
promover los estudios y gestiones económicas necesarias, como así
también la elaboración de un proyecto de contrato para concretar el
traspaso de las obras, el cual debía ser aprobado por el Concejo De
liberativo.

A propósito de este asunto, la prensa opositora representada por
"El Eco de Córdoba" había lanzado acusaciones contra el Concejo
Deliberativo con motivo de la aprobación de una ordenanza en la
que se autorizaba al abogado municipal a querellar a dicho periódi
co que había dado a conocer las intenciones del empresario y del
municipio respecto al traspaso de las obras, alimentando a la opi
nión pública de críticas contra la gestión municipal, en las que afir
maba que lacomuna carecía de los fondos y garantías necesarias pa
ra afrontar el negocio, que las obras habían sido calificadas de in
servibles por empresarios a los que se les había formulado propues
tas de compra, y que por ser extranjeros la mayoría de los conceja
les que conformaban el Concejo Deliberativo, estaban más interesa-

" El presidente del Concejo Ejecutor se manifestó a favor de la compra de las obras
según la Memoria de 1882, y la prensa oficialista también apoyó esa adquisición.
En un cjemplar aparecía lo siguiente: "..es prudente, lógico, deseable que perte
nezcan, que sean servidos, explotados, administrados por los poderes públicos,
(los servicios de gas y agua corriente) por la municipalidad en este caso que es en
cargada de procurarlos a la comunidad..."El Interior", 24 de abril de 184 . Esa
es una nota de varias aparecidas entre los meses de abril y junio de ese año.
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dos en obtener beneficios para sí que en favorecer al país. Mientras
se desarrollaba el conflicto, la prensa oficialista se dedicó a refutar
las afirmaciones esgrimidas por la oposición. 11

El dictamen de la comisión encargada de las gestiones para la
compra de las obras de gas y agua corriente aconsejó la expropia
ción, de acuerdo a los informes presentados por el ingeniero muni
cipal J. Emmerins,"y el Concejo aprobó el contrato respectivo y au
torizó al intendente municipal a contraer. con ese fin, un empréstito
dentro o fuera de la provincia y en forma de préstamo o de emisión
de bonos municipales. Finalmente por decreto de junio de 1884 se
aprobó el contrato celebrado entre el intendente municipal y el Ban
co Nacional por un préstamo por la suma de 400.000 $ nacionales,
en cuenta corriente y al interés del 8% anual, garantizados con la

" En Córdoba el sector que respondía a la política nacional del presidente Julio A.
Roca. estaba liderado por Miguel Juárez Celman y contaba con beneficios políti
cos y crediticios, en tanto que la oposición estaba representada por integrantes del
partido conservador que los habían precedido en la acción urbanizadora de la dé
cada de 1870. En BOIXADOS, MARÍA CRISTINA Las tramas de una ciudad, Córdoba
entre 1870 y 1895 (Córdoba 2000), pp. 27-28. La prensa cra el espacio predilecto
de enfrentamiento entre los dos sectores por su importancia como formadora de
opinión pública. Se han observado las graves acusaciones lanzadas por el "EI Eco
de Córdoba" al municipio, mientras "El Interior" las refutaba. Concretamente so
bre lo inservible de las obras, el segundocondenó tal argumento buscando las prue
bas del caso. también en cuanto a la querella entre el municipio y "El Eco de C6r
doba", aquel siguió el proceso en los tribunales defendiendo la labor de los conce
jales que no obtenían pago por su trabajo. Para estas cuestiones "El Eco de C6rdo
ba", 29/4, 18/5, 26/6, y 3/7 de 1884 y "EI Interior", 24/4, 26/4, 28/4, 29/4, 19/5,
21/5, 24/5 y 21/6 de 1884. Respecto a la presencia de profesionales extranjeros en
el Concejo Deliberativo y en los cargos municipales, no existía objeción en la re
glamentación. Actuaban en el seno de la corporación italianos. franceses e ingle
ses, ocupando incluso puestos estratégicos, como el de ingeniero municipal. "Los
Ingenieros Municipales..., f. 6.
"Este ingeniero de origen holandés realizó este informe que constituía un extenso
alegato técnico en defensa de la calidad de las obras y de lo rentable de su adqui
sición, puesto que incluía desde el detalle sobre materiales, costos, y construcción
utilizados, hasta los gastos y ganancias de la provisión del servicio a futuro, cuan
do se lograra suministrar a la mayor parte de la población. A.H.M., Tomo A-1-9,
año 1884, fs. 33v, 34 r, 39, 40r, 238v, 239, 240, 251 y 255-269.
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hipoteca de las obras de gas y agua corriente y de los mercados mu
nicipales que el gobierno provincial prestaba a la municipalidad.
Las obras fueron vendidas en 375.000 $."

La municipalidad nombró a un funcionario para que se encargara
de la administración de las obras acorde al pensamiento que el alum
brado y el agua corriente debían ser de resorte exclusivo del poder
municipal porque eran la razón de ser del mismo, y así lo interpreta
ban las ciudades europeas. Esta postura se reafirmaba, al considerar
que la administración de estos servicios era una importante fuente de
beneficios económicos. Hasta aquí la visión era por demás optimista
respecto a la relación costo-beneficio, si tenemos en cuenta la dificul
tad que existía en Córdoba para percibir las tasas impositivas y en ge
neral para resguardar el tesoro municipal, y si bien los cálculos de las
rentas a obtener por los servicios de gas y agua corriente arrojaban al
go menos de un 30 % del total anual en los proyectos de presupuesto
elaborados por esos años, atendiendo a las diferencias entre gastos de
inversión y mantenimiento, la diferencia a favor constituía la razón de
ser del emprendimiento, aunque aún no funcionara a pleno."

" Esta suma era inferior a las cifras expresadas en el informe producido por el in
geniero municipal J. Ermerins sobre los costos en cuanto a inversión de infraestruc
tura, mantenimiento, y gastos de fletes de las obras de alumbrado a gas y agua co
rriente realizada por el empresario. También se había recurrido al estudio compa
rado de otros profesionales y empresas, ajenos al municipio, y se había arribado a
resultados semejantes. A.H.M., Tomo A-1-9, año 1884, fs. 255-269, textual: y de su
conjunto veréis un valor total mayor del que ha sido estipulado entre la comisión
y el empresario, Sr. Dumesnil.. y fs. 273-274. En la prensa oficialista se esgrimie
ron argumentos para responder al "El Eco de Córdoba" que opinaba en contra de
esta adquisición, "El Interior" del 24 de Abril de 1884. El debate planteado en C6r
doba y el interés por recuperar el servicio para la administración municipal se re
petía en Buenos Aires, Rosario, Montevideo y aún en Paris. Memoria del Intenden
te 1883, pp. 69-71.
para entender aún más la situación de las rentas municipales hay que tener en

cuenta que en ese momento Córdoba ya soportaba la deuda de un empréstito con
traído con el Banco de la Provincia de Córdoba para obras públicas, entre las que
se destacaba la construcción y arreglo de puentes sobre el Río I con una cantidad
que ascendía a 40.000 $ nacionales, a lo que había que sumar ahora, los intereses
del empréstito contraído con el Banco Nacional por la adquisición de las obras de
gas y aguas corrientes. A.H.M., Tomo A-1-9, año 1884, f. 346.
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Córdoba obtuvo de la gestión particular y en medio de las difi
cultades expuestas, la implementación del servicio, que había sido
incapaz de concretar por sí misma. Con todo, se observaban defi
ciencias. Así lo demostraba una nota elevada por los vecinos de la
intersección de Boulevard San Juan e Independencia, en la que pe
dían la colocación de un surtidor de agua, puesto que el más cerca
no no cubría las necesidades del sector.

El servicio era deficiente y también oneroso para la población
porque siempre fue utilizado como variable de ajuste frente a las
constantes dificultades del fisco. Estas soluciones coyunturales dic
tadas por la acuciante necesidad de proveer de fondos por supues
to que no fueron efectivas y en abril de 1885 los concejales debatie
ron nuevamente la necesidad de engrosar las rentas municipales, da
do el déficit de las finanzas municipales, y concretamente debido al
incremento en el precio del gas, un grupo de concejales propuso au
mentar el impuesto por el servicio de agua corriente,'mientras otro
sector se opuso a recargar el impuesto, porque entendían que la me
dida desalentaba el interés para los que aún no accedían al servicio.
Los primeros pensaban que ese servicio debía dejar alguna ganan
cia y que el Estado municipal debía convertirse en empresario,
mientras los segundos consideraban que el municipio debía ofrecer
el servicio y amparar a los contribuyentes, llegando incluso a afir
mar que se trataba de un beneficio que libremente pedían los parti
culares y que por lo tanto no podía revestir el carácter de carga im
positiva que obligaba a pagar.

"' Este tipo de obras durante el siglo XIX comprendían la toma de agua del río que
se aspiraba mediante caños que se dirigían a depósitos decantadores. Este proceso
se lograba mediante máquinas a vapor y bombas alimentadas con gas, que permi
tían el tránsito del agua hacia los filtros que contribuían a la potabilidad del líqui
do elemento. HERZ, ENRIQUE G., Historia del agua en Buenos Aires, en Cuadernos
de Buenos Aires n 54, Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, (Buenos Ai
res 1979), pp. 39-40.
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Por una ordenanza de junio de 1885 el Concejo autorizó la emi
sión de una serie de bonos, para atender a la delicada situación eco
nómica del municipio, porque a las deudas y a los empréstitos con
traídos, se sumaban las obligaciones impagas de años anteriores y
errores en el cálculo de las rentas a recaudar en la formulación de
los presupuestos anuales, situación que en general obligaba a retar
dar nuevas obras que reclamaba la población." Para su pago se pro
ponía utilizar la mitad del impuesto de corrales y mataderos, y el de
piso de carretas y arrias. Como garantía se fijaban depósitos en el
Banco para una cuenta destinada especialmente al efecto. Entre los
primeros gastos a cubrir con la emisión de estos bonos, figuraban la
reconstrucción de la toma, y nuevas construcciones en las usinas de
gas y aguas corrientes. Sin embargo, los mismos no lograron colo
carse, probablemente porque los índices de interés y amortización
eran superiores a los ofrecidos por otros bancos, por lo que se acon
sejaba bajar los mismos para facilitar su adquisición, y afrontar así
los pagos aún insatisfechos. Estas operaciones no tuvieron éxito y el
gobierno provincial se vio obligado a intervenir en el suministro de
agua a la población, mediante una ley que aprobaba un gasto de
5000 $ nacionales para reparar la acequia y toma municipal, gasto
que sería imputado a la venta de tierra pública.

Dadas las dificultades del erario municipal, en el mes de agosto
de 1886 pasó a la comisión de hacienda un proyecto presentado por
un grupo de concejales, en el que autorizaban al Intendente a enaje
nar a favor del gobierno provincial las obras de gas y aguas corrien
tes, el cual a la hora de discutirse en el seno del concejo fue aproba

Para confirmar estas afirmaciones, el periódico oficialista ""El Interior"' en el n•
1152 del 21 de abril de 1884, analizaba la memoria municipal del año 1883 refi
riéndose a las finanzas municipales, y expresaba textualmente en forma de crítica:
(del presupuesto) "...ha habido error de cálculo que debe prevenirse en los años si
guientes..(sobre los gastos aprobados).Por otra parte creemos que el Concejo De
liberante debía atender la justa observación del intendente sobre lo peligroso e in
conveniente que es acordar nuevos gastos o erogaciones después de sancionado el
presupuesto anual...." .
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do. En septiembre I 886 el Senado y la Cámara de Diputados, san
cionaron una ley por la que se reconocía la venta de las obras por el
municipio de Córdoba al gobierno provincial. La transferencia in
cluía el derecho del Intendente de verificar junto con la provincia las
condiciones en que se iba a prestar el servicio y los terrenos con la
infraestructura para el mismo, como así también el monto de la ope
ración, pagadero al Banco Nacional, a cuenta de una deuda contraí
da por el municipio, siendo el saldo restante entregado en efectivo.
Las deudas de las usinas, serían pagadas por la municipalidad y los
créditos cobrados a su cuenta. Todos los artefactos destinados a los
particulares quedarían a favor del gobierno. A partir de entonces el
ejecutivo prestaría el servicio y cobraría el impuesto respectivo,
cancelaría las deudas que mantenía el municipio con los proveedo
res particulares y la hipoteca que pesaba sobre las propiedades mu
nicipales por la garantía de la deuda de la ciudad con el Banco Na
cional, que se disponía abonar.

Por una ley provincial de diciembre se dispuso que la adminis
tración del gas y agua corriente de la ciudad estaría a cargo del de
partamento topográfico. La administración debía informar mensual
mente a aquel de toda entrada y salida, como de las solicitudes con
cedidas y del personal a cargo. Los pedidos de materiales para el su
ministro del servicio serían aprobados por el ministerio de gobier
no, del que dependía el citado organismo, y las finanzas se organi
zarían por un reglamento interno, semejante al que regía para la
contaduría general de la provincia. En enero de 1888 se creó una
cuenta denominada de "gas y aguas corrientes" para un mejor con
trol de la administración referida. Entre las propuestas postergadas
para el año entrante, figuraban una iniciativa de Miguel Crisol"pa
ra establecer el servicio de gas, aguas corrientes y cloacas en la

Crisol había nacido en Bs. As. y posiblemente radicado en Córdoba desde los
años 70. Como un referente del proceso de modernización iniciado en 1880, actuó
como contratista y concesionario encargado de ampliar la ciudad nivelando los Al
tos del sur y urbanizando la "Nueva Córdoba".
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Nueva Córdoba y un proyecto de una empresa particular para exten
der el alumbrado y las aguas corrientes a los barrios: San Vicente,
Pueblo Nuevo (actual Güemes), Nueva Córdoba y Alta Córdoba.

En julio de 1889 el gobierno llamó a licitación para la enajena
ción de las usinas de gas y aguas corrientes porque se sentía incapaz
de atender el servicio como lo requería la población, mientras la in
tendencia hacía saber al ejecutivo sus intenciones de recuperar la tu
tela de las obras, por entender que correspondían a su función, pero
especialmente por que estaba interesada en controlar el agua co
rriente para implementar las obras de salubridad y contaba con po
sibilidades de adquirirlas mediante nuevas operaciones de crédito."
El interés municipal quedaba confirrnado por una ordenanza apro
bada en el mismo mes por la que autorizaba la compra de las usinas
de gas y agua corriente.

En el mes de octubre, el ministro de gobierno Figueroa Alcorta
firmaba las escrituras para el traspaso de las obras al municipio. La
operación se concretó en 750.000 $ nacionales, respondiendo a la
suma por la cual el gobierno había adquirido las obras en 1886, ade
más de los gastos y las mejoras que se habían realizado desde aque
lla fecha. El municipio recibía las instalaciones que poseían las usi
nas de gas y aguas corrientes, obtenía el derecho al cobro del im
puesto respectivo, estaba obligado a suministrar el agua gratis en las
reparticiones del gobierno, y se comprometía al aumento de cañe
rías y faroles para la mejora del servicio.

Antes de la transferencia, el Senado y la Cámara de Diputados
sancionaron una ley provincial autorizando al poder ejecutivo la
contratación de una empresa particular para la provisión de aguas
corrientes en Alta Córdoba.

Entretanto, la escasez de agua siguió siendo un serio problema
para los cordobeses, sobre todo en los años de sequía, de modo que
no puede sorprender que en septiembre de 1882 por la gran sequía
que azotó a Córdoba, el gobierno provincial dictara un decreto por

"Memoria del Intendente 1890-1893, pp. 199-200.
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el cual prohibió. a partir del mes siguiente y hasta nueva resolución,
levantar agua del río para otro servicio que no fueran los molinos."
Llegada la época estival, como continuara la emergencia hídrica,
provocando conflictos entre vecinos que compartían el uso de los
cursos de agua, fue necesario confirmar ese decreto y, para garanti
zar su observancia, se destacó inspectores que actuarían como árbi
tros en los reclamos de paniculares y de comercios o establecimien
tos industriales." Con motivo de todos estos inconvenientes el go
bierno alentó, con el concurso del DepartamentoTopográfico los es
tudios de terrenos y de cursos de agua, para las obras de riego en los
Altos de la ciudad."

Al mismo tiempo y para hacer frente a las dificultades económi
cas que aquejaban permanentemente al municipio, en octubre se
aprobó una ordenanza que reglamentó el impuesto por riego, barri
do de calles y por alumbrado a gas, medidas que demuestran la in-

"La inobservancia al mismo sería mullada por 100 S fueres, la primera vez; por
200 la segunda y así sucesivamente y el encargado de vigilar su cumplimiento se
ría el subintendente de policía.
Entre los que formulaban reclamos figuraban los propietarios de molinos ubica
dos al margen del Río Primero, entre ellos los hermanos Juan y Francisco Ducas
se, (en la actualidad Barrio Providencia, zona none de la ciudad) que obtuvieron
por un decreto del mes de junio la reglamentación para el uso de las aguas.
C.L.D.PC., 1883,1. X, pp. 261-263.
" Los estudios de obras de riego databan de I 880 debido a que el problema de la
escasez de agua afectaba a distintas zonas de la ciudad, por lo cual era una costum
bre generalizada entonces, la peñoración de pozos. Los canales de riego se plani
ficaron en 1883 favorecidos por la existencia del embalse del dique San Roque con
el objetivo de regular las inundaciones y las sequías. La Legislatura provincial y
luego el gobierno habían aprobado un contrato en julio de I 883 con la sociedad de
los Ing. Esteban Dumesnil y Carlos Cassafousth, (ingeniero argentino, que había
obtenido su título en París), para dotar de agua de riego los Altos de la ciudad en
julio de ese año, distribuyendo los canales en los sectores norte y sur, que benefi
ciaba un entorno de 26.428 hectáreas. En BOIZADÓS, MARÍA CRISTINA,La trama de
una ciudad. ... p. 187 y C.L.D.PC. 1883,t. X.
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tención recaudadora del municipio para equilibrar las rentas, y
afrontar las obligaciones que significaba dotar a Córdoba de estos
servicios."

Junto con los reclamos por el servicio deficiente también estaban
los pedidos de ampliación del mismo, como la que hacían los veci
nos del Pueblo General Paz desde 1882 y continuaban en abril de
1883 y que recién dos meses después autorizó al intendente para que
con acuerdo del contratista se extendieran, contando con el aval del
Concejo el servicio de alumbrado a gas y agua corriente a dicho sec
tor, sin gravar los intereses municipales ni modificar el contrato, lo
cual era posible si se suprimía el servicio en las calles más alejadas
del ejido establecido, por entender que en la práctica aquellas zonas
no acusaban necesidad por hallarse despobladas." Sin embargo es
te emprendimiento se paralizó y se eliminaron las compras de ma
teriales para la extensión del servicio en el proyecto de presupuesto
para el año siguiente, por el déficit municipal.

Mientras tanto, se solicitaba a los que pedían la extensión domi
ciliaria que anulasen los canalones de desagüe y aplicaran caños
embutidos en las paredes o desagües en el interior de las viviendas,
como medida higiénica.

La salud de la población figuraba entre las principales preocupa
ciones de las autoridades municipales, especialmente entre fines de
1885 y todo el afo 1886, puesto que el cólera estaba haciendo estra-

"Desde el año anterior se manifestaba en el seno del Concejo Deliberante el deba
te de dos sectores opuestos: uno que proponía el tratamiento un proyecto para limi
tar las exenciones de impuestos que habían favorecido a gran número de institucio
nes y a paniculares, perjudicando grandemente a las rentas municipales, mientras
otro defendía la política de beneficencia. En sesiones posteriores se daba a conocer
una nota del Concejo Ejecutor cursada al Cuerpo de Concejales, proponiendo la
enajenación de terrenos municipales a los fines de equilibrar el presupuesto.
A.H.M., A-1-7, 1882, fs. 30v y 114.
En realidad se trataba de los bordes del radio fijado en el contrato. sectores de las
actuales calles San Luis, Ob. Trejo, Buenos Aires, ltuzaingó, Corrientes. Entre
Ríos, Paraná, Santiago del Estero, y de los Bvs. Chacabuco y San Juan. Memoria
del Intendente 1883, pp. 66-68.
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gos entre los cordobeses. Parece obedecer a este motivo, la propues
ta de implementación de medidas higiénicas como: construcción de
acequias en el interior de las fincas y prohibición de derrames de
agua en las calles por desagües. albañales o cualquier otro medio.

A partir de la extensión del servicio de agua corriente existieron
dos formas en que los particulares podían proveerse del líquido ele
mento en el centro de la ciudad: los que habían implementado el ser
vicio en sus domicilios y los que utilizaban los surtidores públicos.
Los primeros generalmente contaban con una posición social y eco
nómica destacada, mientras los segundos probablemente carecían
de las condiciones para acceder al servicio."

En 1889 se lograron algunas mejoras en la conservación y exten
sión del servicio de gas y aguas corrientes, como la distribución de
200 bocas para ser utilizadas por el cuerpo de bomberos.

En el mes de abril de ese mismo año, debido a una epidemia de
difteria y por las condiciones insalubres de las aguas que provenían
del lago San Roque, el gobierno contrataba un servicio de filtros en
los depósitos de aguas corrientes.

En el contrato firmado por Dumesnil con las autoridades muni
cipales, se tuvieron en cuenta los perjuicios que los particulares po
dían producir en las obras o los materiales afectados al servicio y se
dispuso que la cuestión debía ser reglamentada mediante una orde
nanza en la que se determinaran las penas a aplicar. Lamentable
mente esa ordenanza no se sancionó aunque sí se produjeron los da
ños temidos y los consiguientes reclamos del contratista. En agosto
de 1883 Dumesnil solicitó al Concejo que, en cumplimiento de esa

En un pequeño artículo publicado en la prensa se expresaba que varias personas
se habían hecho presentes en la redacción pidiendo que hicieran saber a la munici
palidad la necesidad de colocar un surtidor de agua en la esquina de la calle Uni
versidad (hoy Obispo Trejo) y Caseros porque era el único medio de provisión de
agua para las familias del sector, puesto que había sido retirado dc la zona, uno que
estaba en mal estado. "EI Interior", 26 de enero de 1886, también en el mismo pe
riódico aparecían publicados los nombres de miembros reconocidos de la sociedad,
que pedían la conexión domiciliar ia de agua corriente, en el trimestre de enero a
marzo de 1886.
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cláusula, se controlara y penara a los que destruían los aparatos de
alumbrado a gas y los surtidores públicos de agua y este reclamo dio
lugar a una ordenanza por la cual se disponía que los responsables
de esas destrucciones debían responder por el valor de los elemen
tos dañados, pagando los montos correspondientes a los destrozos
provocados. En el caso de insolvencia, el responsable sería arresta
do y llevado a prisión, bajo el control del subintendente de policía,
computándose el deterioro en razón de un peso fuerte por día de pri
sión. Esta medida, sin embargo, no resultó efectiva y los desmanes
continuaron y obligaron al concesionario a dejar constancia de ellos
a través de un informe presentado en abril de 1884, en el que Du
mesnil expuso detalladamente las reparaciones que se venían reali
zando en distintos puntos de la ciudad y llamó la atención acerca del
hecho que "estos trabajos duraban pocas horas, porque luego se en
contraban los aparatos estropeados nuevamente", como también de
la incidencia que esos trabajos tenían en el costo de prestación de
los servicios y en la calidad de los mismos porque no sólo perjudi
caba la conservación de las obras sino que también impedía concre
tar el riego de calles y quintas. Además, el empresario observó que
esa situación persistía debido a la debilidad del municipio para ha
cer cumplir la ordenanza dictada el año anterior, que penaba a quien
produjera daños con el pago del costo de los arreglos. Estos incon
venientes permiten quizás comprender que el empresario sostuviera
la idea de vender las obras, a pesar del incipiente funcionamiento
del servicio.25

"Respecto a la rotura de aparatos, el informe de Dumesnil daba a entender que en
muchos casos por ignorancia en el manejo de los surtidores públicos de agua. se es
tropeaban sus dispositivos, pero al respecto también la prensa local dejaba entrever
que los desmanes eran intencionales. lo cual permite suponer cierta resistencia al
servicio en un determinado sector de la población. "El Interior", 19 de febrero de
1884.
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El servicio de agua corriente entre 1890 y 1900
Dentro de las características a destacar en la gestión municipal

de éste período encontramos: el fomento de mayor autonomía en las
distintas reparticiones, cuyo objetivo hace suponer la búsqueda de
un mayor orden y celeridad en la administración, pero al mismo
tiempo la posibilidad de individualizar la responsabilidad de los ac
tores involucrados.

Con el traspaso de las obras del gobierno provincial a la munici
palidad en 1889, la comuna decidió mejorar el servicio aplicando
distintas medidas, entre las que se contaban: la renovación del per
sonal de la administración y de las usinas, el proyecto de compra de
un terreno inmediato a la usina de gas, y el pedido a Europa de ma
teriales para reparaciones, reformas y ampliación de las instalacio
nes en la usina hidráulica. Entre las obras realizadas ese año, encon
tramos tareas de limpieza en los depósitos de presión de los Altos,
ampliación de los canales de presa y desagüe, refacción del motor a
vapor, reparación de las bombas de las zonas norte y sur, arreglos de
los edificios de las nombradas reparticiones, dotación de herramien
tas para los talleres y construcción de un caño de desagüe. Todavía
en 1892 constituía una de las mayores preocupaciones de la inten
dencia la reparación y limpieza de la acequia municipal, por que era
un problema que aún no se había resuelto con el paso de los años,
siendo que constituía el soporte que sostenía la extensión de la red
y sus deficiencias afectaban el suministro. Atendiendo a ello en el
mes de abril pasaron a estudio de la comisión de obras públicas y
seguridad una nota del intendente remitiendo varias propuestas pa
ra solucionar la cuestión.

Este interés en la mejora del servicio, expresado anteriormente,
y orientado especialmente en 1893 a aumentar el volumen de la pro
visión de agua corriente, obedecía a la necesidad de obtener mejo
ras en el rubro higiene y salud pública, a propósito de las epidemias
sufridas en la provincia. Para ello se formularon algunos proyectos
que atendían a las propuestas del intendente planteadas en el año an
terior, como la reforma en los filtros de la Usina Hidráulica, la lim
pieza de los depósitos, y la construcción de un desagüe al lado de la
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compuerta de entrada del agua de la turbina, para evitar que las fuer
tes lluvias provocaran el derrumbe de la acequia como siempre ocu
rría. Debido a las mismas inquietudes se había encargado el análi
sis de la condición de potabilidad del agua al Consejo de Higiene
Provincial, el cual afirmaba la calidad de la misma, pero recomen
daba mayor periodicidad en la limpieza de la acequia, filtros y de
pósitos, porque contenían materias orgánicas procedentes del Dique
San Roque y Mal Paso, razón por la cual, además de la insuficien
cia en la dotación, especialmente en épocas de sequía, se había em
pezado a estudiar la posibilidad de obtener otra fuente de agua en
mejores condiciones". Esta inquietud se mantuvo hasta el fin del pe
ríodo estudiado, para satisfacer las necesidades de la población, es
pecialmente con vistas a futuro."También y ante la necesidad del lí
quido elemento en los sectores más alejados del río primero y de la
acequia municipal, se habían instalado 11 surtidores públicos, abas
tecidos con agua de pozos. No obstante estos inconvenientes, el ser
vicio de agua corriente se venía cumpliendo regularmente.

En una ordenanza aprobada el 14 de noviembre, se establecía la
práctica de estudios, a cargo del ingeniero Carlos Cassafousth, para
aumentar los depósitos de agua corriente y dotar de luz eléctrica a
la Zona de Alta Córdoba, por medio de la fuerza hidráulica.

La Municipalidad contaba con planos, memoria y presupuesto de un proyecto
elaborado por el Ingeniero Nacional Luis A. Huergo para traer agua del RíoAnisa
cate, pero no se concretó nunca por carencia de fondos propios. Memoria del In
tendente 1897, p. 32.
7Además del proyecto para traer agua de Anizacate, que había propiciado sin éxi
to por la carencia de recursos el Ingeniero Nacional Luis Huergo, habían surgido
dos nuevas propuestas: una formulada por el Pbro. Dr. Jerónimo Lavagna que pro
ponía obtener agua de posibles napas existentes en la Localidad de "La Lagunilla",
pero no se había logrado la comprobación buscada, y el Sr. Guillenno Robinson
que proponía la obtención agua pura de Saldán, pero ante el peligro de que las ver
tientes estuvieran debajo de la villa y a merced de posibles poluciones, se había de
cidido aplazar estas iniciativas por el momento. Memoria del Intendente 1897....
pp. 380-386.
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En 1894 y a instancias de los reclamos presentados por el encar
gado de la usina hidráulica al Concejo deliberante, para regularizar
y ampliar la prestación, frente a las necesidades exigidas por el au
mento de los abonados y la falta de inversión en el servicio, Se co
menzaron a realizar algunos trabajos de mantenimiento y mejora en
la maquinaria de la usina, aprobándose también el llamado a licita
ción para la extensión de la red de agua corriente. Esta última obra
tropezaba con la dificultad de la ausencia de los planos correspon
dientes a la ejecución desde sus inicios, lo cual condicionaba la con
tratación a un conocedor de la disposición de las cañerías.

En sesión del 10 de Junio de 1895, se autorizaba al intendente la
inversión de una suma de 20.000 $ para la construcción de dos fil
tros en reemplazo de los depósitos de decantación y la compra del
terreno para la colocación de aquellos, cuya inversión ascendía a
38.000 $ nacionales.

Hacia 1897 se continuaron privilegiando las medidas de salubri
dad, y aún en el marco de la política de austeridad instrumentada
por el municipio, se había pedido a la Nación, una partida de
100.000 $, de los cuales sólo se recibirían 30.000 $ en cañerías en
viadas por la Dirección General de las obras de Salubridad, aumen
tando el doble o triple en la extensión y en la presión del servicio de
agua corriente. Hasta entonces la ciudad poseía 34.155 metros, a los
que se sumaron 3097, de los cuales 2756 metros se distribuían en vi
viendas particulares, 84 metros en las casas de inquilinato y 257 ha
bían sido clausurados. Se esperaba alargar el recorrido 3450 metros
más, desde el depósito de presión, atravesando las calles Deán Fu
nes, Caseros, Vélez Sarsfield y Bv. San Juan hasta la esquina de Itu
zaingó, pero para ello se necesitaba el dinero aún no recibido de la
Nación. Así mismo, se verificaron nuevos trabajos de conservación
y mantenimiento en la Usina hidráulica, como la renovación de las
capas de los filtros existentes, limpieza de los depósitos de presión,
compostura de la boca toma que alimentaba los filtros, y limpieza
de la acequia. Sin embargo debido a la escasez de fondos por las
causas antes expuestas, no se habían concretado las obras de mejo
ra en la Usina Hidráulica, ni el cambio de ubicación de la boca to-
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ma, ni la terminación de la nueva red de cañería maestra en el ser
vicio de aguas corrientes y como se habían encargado los estudios y
confección de planos para la obra, hubo que conformarse con la uti
lización de los 200 metros de cañería que la Nación había enviado,
además de 100 metros que existían en desuso en la ciudad, engro
sando en este caso los gastos aprobados fuera del presupuesto. Las
obras se lograron en una extensión de 3000 metros entre los depó
sitos de presión y el Bv. San Juan recorriendo las calles Deán Funes,
Mendoza, Caseros, Av. Vélez Sarsfield y Bv. San Juan hasta la in
tersección con la calle Independencia. Esta extensión si bien no
atendía a la propuesta original, por las razones ya explicadas, había
duplicado el servicio en la zona céntrica y había dotado de agua a la
zona sur que hasta ese emprendimiento carecía del líquido elemen
to. Sin embargo, los beneficios de la nueva canalización, respecto al
volumen de agua disponible, no se iban a apreciar debidamente,
hasta no haber cerrado el circuito con la unión de la cañería existen
te en la calle Ituzaingó. Al mismo tiempo se continuaron con los tra
bajos de limpieza de la acequia municipal y de los filtros de la Usi
na Hidráulica, junto a la mejora de los mismos.

La extensión de cañerías de aguas corrientes continuó en la calle
Independencia desde Bv. San Juan hasta el edificio del Buen Pastor, en
la calle Ituzaingó desde Bv. San Juan a Corrientes, en la calle Indepen
dencia desde Bv. San Juan a 27 de Abril, y en la calle Corrientes des
de Independencia a Buenos Aires, prometiéndose la futura extensión
en la calle Rioja entre Tucumán y Gral. Paz, y Alvear entre 25 de Ma
yo y 24 de Septiembre, en este último tramo con el propósito de au
mentar la presión y la cantidad de agua que se desplazaba en la cañe
ría hacia el Pueblo Gral. Paz, resultando también favorecidas las calles
paralelas y perpendiculares hasta 2 cuadras a ambos lados de las nue
vas canalizaciones, por la unión de estas con las antiguas. Estas pro
longaciones había permitido la instalación de nuevos servicios de
aguas a particulares en un número de 140 por año. El resultado de to
do esto no sólo redundaba en la higiene y el ornato de la ciudad, sino
además en el aumento en la construcción de viviendas en variados pun
tos que antes estaban despoblados por la carencia de agua corriente.
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Al promediar el período se había logrado la construcción de 2
nuevos filtros para la Usina Hidráulica. que con los 4 ya existentes
sumaban un total de 6, además de la compostura de l, como así
también de gran parte de las bocas de riego, y el reemplazo de las
inservibles. logrando una dotación de agua de 7200 litros cada 24
horas, cantidad que superaba el mayor consumo diario hasta el mo
mento y un mejor mantenimiento por las facilidades para su limpie
za al no verse afectada la provisión continua de agua.

Además se colocaron frente a la entrada principal del Teatro Ri
vera Indarte (hoy del Libertador Gral. San Martín) dos bocas de in
cendio alimentadas directamente por la canalización maestra que
pasaba frente al edificio. pero todavía fa ltaban para riego en distin
tos puntos de la ciudad.

En 1900 se continuaron extendiendo las cañerías del agua co
rr iente a partir del Bv. San Juan, por las calles Independencia, Co
rientes; Ituzaingó y Buenos Aires, en diferentes proporciones, sien
do la mayor la que surcaba la calle Independencia porque alcanza
ba ocho cuadras y la menor la de la calle Buenos Aires, que no lle
gaba a cubrir una cuadra. En coherencia con esto, se siguieron ins
talando servicios domiciliarios, lográndose a mediados de año una
dotación total que sumaba 594.096.000 litros de agua para el consu
mo del servicio particular y del público. En cuanto a la recaudación
del impuesto de Aguas Corrientes continuaba con la tendencia posi
tiva que se venía apreciando en los últimos años del período en es
tudio, de acuerdo a lo observado en los cuadros estadísticos, y con
tando con la incorporación de los nuevos contribuyentes a la red."

En octubre de 1889 debido a las necesidades que planteaba el
servicio y ante la escasez de los fondos municipales, había pasado a
la comisión de hacienda un proyecto tendiente a mejorar el sistema
de cobro del servicio de gas y agua corriente y a incrementarlo, jus

Estas apreciaciones corresponden a los datos observados de los ingresos por el
impuesto de aguas corrientes por cada mes del año y la comparación entre lo pre 
supuestado y la proporción al cabo de seis meses. Memoria del Intendente corres
pondiente a 1889 y primeros meses de 1900 pp. 419 y 421.
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tificado por la autoridad comunal, en el aumento registrado en el
precio del gas. A fines de noviembre, se dictó una ordenanza por la
que el propietario de un inmueble era responsable del pago del ser
vicio del agua corriente, que sería cobrada por adelantado cada tri
mestre, dependiendo el costo del diámetro de cañería utilizada, tam
bién aplicable en establecimientos industriales. Para el acceso al
servicio se establecían cuotas adicionales que debían ser abonadas
por anticipado. La administración suprimía sin más trámite la pro
visión de agua si al finalizar el primer mes de cada trimestre no se
hubiera efectuado el pago respectivo. Además cada inmueble abo
nado constaría de una placa o número correspondiente a la identifi
cación del mismo en un registro que sería controlado por la admi
nistración. entendiendo como último abonado, el identificado con el
número mayor en la nómina. Los usos de agua para servicios ex
traordinarios sólo podían efectuarse con permiso previo de la admi
nistración. Cualquier infracción sería penada con una multa de 50 $,
sin perjuicio del pago de cuotas adeudadas. La letra de esta norma
tiva deja entrever una mayor exigencia del poder municipal respec
to al cumplimiento de las obligaciones por parte de los particulares,
probablemente por la intención de equilibrar el presupuesto, que por
años había permanecido desfasado entre los recursos reales y los
gastos, y quizás también por la situación de descalabro por la que
atravesaba el país. Acompañando a esta medida, se encontraba la in
tención de la obtención de las rentas correspondientes a impuestos
y servicios en general, y la futura aprobación de una ordenanza que
dispusiera la prohibición a la exoneración de impuestos. Sin embar
go estos pedidos continuaban, probablemente por la difícil situación
de crisis económica, pero al mismo tiempo por la instrumentación
de la nueva ordenanza que controlaba la recaudación del impuesto
de agua corriente. Sin embargo en la práctica se seguía favorecien
do a las instituciones en su mayoría, al librar las del pago de impues
tos o conectándolas gratuitamente al servicio."'

La Escuela Normal de Maestras, el Convento de las Hermanas Terceras Domini
cas y el Colegio Santo Tomás habían pedido exoneración del impuesto de aguas co
mientes y les fue concedido en el mes de junio. A.H.M.. A-1-16, año 1891, f. 163.
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Siguiendo con la tendencia recaudadora, para mejorar las rentas
municipales, y en coherencia con la ordenanza analizada, a comien
zos de 1892 se aprobó una nueva que proponía una tarifa especial
para los establecimientos industriales, que realizaban un mayor con
sumo de agua. Cuatro años después se dispuso un nuevo incremen
to en la tarifa del agua corriente, siguiendo con la intención de en
grosar las rentas municipales, y ante las inversiones que se habían
ido aplicando al servicio. mientras se iba difundiendo el pensamien
to que los beneficiados debían costear los gastos. La oficina de
aguas corrientes y luz eléctrica realizaba la cobranza y el control de
esos servicios, a través de recaudadores que asentaban el cobro en
una planilla y entregaban un recibo a un receptor general por el di
nero recaudado y también atendían al público por reclamos o pedi
dos de nuevas instalaciones, cambios en el servicio o composturas.
La implementación de estas medidas y no obstante la desigual res
puesta de los contribuyentes, permitió saldar las deudas con los pro
veedores de los artículos suministrados a la Usina hidráulica, las
que serían abonadas con cheques sobre los depósitos que el munici
pio tenía con el Banco de la Provincia.

En general se puede afirmar que la recaudación del impuesto al
agua corriente, se mostraba en aumento, manteniéndose la tenden
cia hasta el final del período lo cual obedecía en general al creci
miento de la población y a su bienestar económico, y no exactamen
te a un cambio en la conducta de la población, por que todavía per
sistían la petición del servicio y su mejora, incurriendo a la mora res
pecto al pago, ambas conductas censuradas por la administración.

En mayo 1892 comenzó a discutirse en el seno del concejo deli
berante un nuevo presupuesto para el mantenimiento de la infraes
tructura y el personal de la administración de aguas corrientes, debi
do a la desproporción de los salarios respecto al trabajo que se incre
mentaba día a día por los nuevos abonados, lo cual había llevado a
la corporación a pensar en la posible supresión de la usina de gas.

Hacia 1894 se procedió a la confección de un registro de las pro
piedades afectadas al pago del impuesto municipal, y al mismo
tiempo se dispuso la supresión de gastos, como subvenciones y
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sueldos innecesarios. Tanto las medidas para optimizar la recauda
ción como las que apuntaban a achicar el gasto público, nos llevan
a suponer que probablemente se estaba agotando la visión paterna
lista del Estado municipal, para dar paso a un paulatino reconoci
miento de los distintos compromisos entre las partes involucradas.

En ese mismo año, durante el mes de octubre como el gobierno
provincial había comenzado a negociar su deuda frente al Ejecutivo
Nacional, y ante la búsqueda de soluciones para los problemas eco
nómicos del municipio, el concejo deliberante autorizó al intenden
te a gestionar ante el ejecutivo la inclusión de la deuda municipal en
aquel arreglo.

La característica del período fue la implementación un programa
de austeridad pero al mismo tiempo, para la compra de materiales in
dispensables para la extensión del agua corriente, se habían autoriza
do gastos fuera de presupuesto. A esto se sumaban partidas sanciona
das por ordenanzas especiales, además de haberse engrosado algunos
incisos de los presupuestos en menor medida que en años anteriores,
esto último generalmente porque se actualizaban deudas de ejercicios
vencidos, a lo que había que sumar, como se ha expresado en párra
fos anteriores los reclamos de los empleados de la administración y
de las usinas. El déficit comunal persistía, como se puede observar,
porque el poder municipal se resistía a desatender necesidades y obli
gaciones múltiples que se había dispuesto a satisfacer, resultando sin
embargo, saldos significativamente menores a los del pasado.

Hacia el final del período se mantenía la tendencia de aumento
en la percepción de la renta respecto a años anteriores, pero al mis
mo tiempo y en coherencia con ello, los trabajos por la ampliación
y la mejora en los servicios se habían multiplicado."

Sirva a modo de ejemplo que lo percibido en el impuesto por Aguas Corrientes
en 1895 era de $ 54.200, mientras que en 1899 ascendía a $ 74.451,50. En relación
a ello continuaba el debate acerca de la política a aplicar a los fines de obtener una
recaudación óptima, mientras un sector era partidario de una actitud más estricta,
la administración saliente se reconocía más flexible al respecto y por lo tanto obje
to de críticas por parte de los primeros. En otra cita nos referimos ni tema aborda
do por la prensa.
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Respecto a las condiciones y capacidad en la prestación del ser
vicio hacia 1889, se puede afirmar según un censo de los abonados
a la extensión del agua corriente, que la usina hidráulica obtenía dia
riamente 3.000.000 de litros de agua filtrada de los cuales 800.000
litros eran destinados a establecimientos industriales y al riego de
plazas y calles, mientras 35 litros era el consumo diario por habitan
te. No obstante las cantidades enunciadas, como la demanda era cre
ciente, se debía mejorar la dotación al Paseo Sobremonte, para abas
tecer los baños públicos. a la fuente de Plaza San Martín y al riego
de calles y paseos. La extensión de la canalización maestra era de
34 kilómetros y medio. y se encontraba en buen estado. Sobre las
conductas de los particulares. se habían tenido que suprimir 57 co
nexiones clandestinas y para paliar futuras irregularidades sobre el
mismo asunto. se aprobó en octubre una ordenanza que reglaba la
instalación de cañerías, porque además se había comprobado que
los abusos eran cometidos por el personal encargado, los que a par 
tir de entonces debían contar para su trabajo con un permiso otorga
do por la administración y un informe por trabajo concluido, ade
más de título competente. Cualquier contravención a lo estipulado
era plausible de multa.

Estas medidas fueron posibles porque hacia 1893 encontramos,
una mayor colaboración de los vecinos al acatar las disposiciones
municipales y denunciar las deficiencias en los servicios, o peticionar
algún beneficio. Respecto a la participación comunitar ia, se encuen
tran reclamos de sectores que aún no accedían al beneficio del agua,
como los vecinos del pueblo "San Martín" que pedían la conclusión
de una acequia que se estaba construyendo. Este pedido se destinó a
la Comisión de Hacienda en el mes de julio, pero durante ese año no
se resolvió. Al mismo tiempo los pobladores de la Toma pedían a la
comuna la construcción de un canal que distribuyera el agua, mien
tras seguían sin resolverse cuestiones de larga data por las inundacio
nes en época estival que exigían reparaciones en el Paseo Sobremon
te y en la acequia municipal que con el transcurso de los años no ter
minaban de resolverse, haciendo temer una nueva epidemia, por las
condiciones de insalubridad, al concentrarse las aguas servidas.

234



Por ese entonces se aprobó una ordenanza que establecía la do
tación de agua corriente a Alta Córdoba, bajo la supervisión de una
comisión de tres vecinos, desempeñando uno de ellos el cargo de
comisario de aguas, siendo funciones del organismo distribuir el
agua y cobrar el consumo atendiendo a las diferencias de uso para
familia, comercio o industria. Con lo percibido se debían conservar
puentes, alcantarillas y acequias, pagar al personal contratado y en
tregar el excedente al municipio.

La comisión de la acequia de San Vicente, obtuvo del consejo
deliberante, en marzo de 1896 la autorización para la elaboración
del plano y ejecución del proyecto, para la dotación de agua al ma
tadero público de la zona.

Luego de reglamentada la nueva carga impositiva sobre el agua
corriente, especialmente después de 1889 y como constantemente
ocurría, las instituciones de beneficencia y de bien público comen
zaron a pedir la exoneración del impuesto, que les fue concedido en
la mayoría de los casos.

Hacía 1897, y como se ha afirmado en párrafos anteriores, a pe
sar de las limitaciones, se ha observado una mayor recaudación, gra
cias a una mejor respuesta de la población a la hora de pagar el ser
vicio, lo cual como se ha dicho había permitido la realización de
mejoras. El importe recaudado superaba al anterior en 1661,20 $,
confirmando de ese modo, una nueva conducta impositiva en los
particulares." Sin embargo se mantenían reclamos impacientes de
los distintos sectores que abarcaban en sus exigencias desde la co
bertura de necesidades postergadas, hasta pedidos de inversiones
que redundaran en el embellecimiento de la ciudad, frente a ello y
conciente de las críticas a la política de austeridad de algún sector,

Desde hacía una década a propósito de la necesidad de equilibrar los presupues
tos y afrontar la deuda la prensa oficialista exponía el argumento, para mover a la
opinión pública, que los empresarios que ofrecían un servicio y los que se benefi
ciaban del mismo debían pagarlo, esto a propósito de pedidos de exoneración de
impuestos por los que regenteaban baños públicos y los llamados "pobres de so
lemnidad". El Interior, 30 de marzo de 1887.
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la municipalidad censuraba la actitud de estos últimos, porque no
eran capaces en muchos casos de pagar los servicios y obedecer a
las ordenanzas que reglaban la convivencia comunal.

Desde 1895 se había aprobado la dotación del servicio de agua
corriente para Alta Córdoba, y sin embargo en 1897 todavía no se
había concretado, por ello el Sr. Antonio Rodríguez del Busto, em
presario que participaba en la urbanización de la zona, elevaba una
nota al concejo deliberante proponiendo la construcción de un pozo
en el sector, y la formación luego una comisión técnica para estudiar
las posibilidades de dicha obra. La misma aún no se había expedido
al finalizar el año administrativo y hacia el fin del período todavía
carecían de agua, porque el Concejo Deliberante prefería que se ex
tendiera la red, antes que recunir a la construcción de pozos, no obs
tante aún no se podía implementar la medida por falta de recursos.

Estaba promediando el siglo, y a pesar de las obras concretadas,
la dirigencia continuaba considerando al abastecimiento de agua co
niente un problema. En efecto, todavía fa ltaba proveer del servicio
a distintos banios como San Vicente, General Paz, Las Toma, el
Abrojal y Alta Córdoba que aún se abastecían de pozos o canales,
siendo que los primeros se habían prohibido en la epidemia de có
lera de 1886 por el Consejo de Higiene Provincial. Para seguir ex
tendiendo el servicio, era necesario continuar con las obras de en
sanchamiento de la Usina Hidráulica, pero se ha repetido a lo largo
del trabajo, que se carecía de los recursos necesarios.

Conclusiones
La problemática del abastecimiento de agua coniente en la ciu

dad de Córdoba, en las dos últimas décadas del siglo XIX obedecía
primeramente a razones de orden natural, por su volumen irregular,
que obligaba a la población a sufrir situaciones extremas, que po
dían fluctuar de la sequía más prolongada, a inundaciones que afec
taban al centro mismo de la ciudad con características de catástrofe ,
pero al mismo tiempo y con no menor importancia, creemos que
respondía a otros factores que incidían notablemente, dificultando
las posibilidades de solución. Nos estamos refiriendo concretamen-
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te a los enfrentamientos políticos e ideológicos, y a las dificultades
económicas, dentro de un Estado en formación que no tenía todavía
definido plenamente su rol, caracterizado por poseer limitaciones de
índole institucional y administrativo, pero al mismo tiempo imbui
do del afán de progreso propio del pensamiento reinante en el perío
do estudiado.

El proyecto de modernización alentado por la Nación, no resul
tó indiferente a Córdoba que desde el poder político propició y rea
lizó el tendido de la primera red de agua corriente como sinónimo
de higiene y ornato para la ciudad. Sin embargo el emprendimiento
encontró variadas dificultades en su proceso de concreción debido a
los factores antes enunciados, entre los que cabe mencionar en pri
mer lugar las dificultades económicas del municipio cuyas limita
ciones en la administración, por momentos impedían el cumpli
miento de sus obligaciones y retardaban los compromisos asumidos
por el concesionario de las obras, a lo que se sumaban las exigen
cias del mismo. Estas cuestiones fueron aprovechadas por el sector
conservador, opuesto a la política del gobierno y el sector oficialis
ta, para enfrentarse desde la prensa. Al mismo tiempo la sociedad en
general tardó cierto tiempo en adherir al beneficio de la red domici
liaria, probablemente también por razones económicas, siendo al
principio contadas las viviendas en el casco céntrico las que conta
ban con el servicio, para extenderse recién al cabo de algunos años,
hacia ciertos barrios de la ciudad. Al mismo tiempo, y sin lugar a
dudas las necesidades de higiene puestas en evidencia con las epi
demias y enfermedades infecto contagiosas, reafirmaron en la diri
gencia política y en el interés de los vecinos la necesidad del sumi
nistro de agua, y de la potabilidad de la misma, a lo que obedecie
ron, creemos, las limitadas acciones llevadas a cabo especialmente
después de la segunda mitad de la década de 1880.

De todos los aspectos analizados, consideramos que las dificul
tades económicas ocupaban un lugar preponderante en los avances
y los límites en la extensión del servicio. En efecto, el déficit del te
soro municipal a lo largo del período, provocado por la formulación
de presupuestos equivocados en sus cálculos de rentas y gastos. que
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suponían una recaudación impositiva por demás optimista, la apro
bación de gastos fuera de la nómina establecida, y con deudas que
provenían de ejercicios vencidos, a lo que había que sumar la crisis
de 1890, determinaron que al cabo de dos décadas, todavía impor
tantes barrios de los distintos sectores de la ciudad carecieran de
agua corriente.
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Aportes para comprender el proceso de
construcción de la ciudadanía en Córdoba.
El Circulo de Obreros, 1897-1912.

Gardenia Vidal

Resumen
El argumento de este artículo sostiene que la concepción de ciu

dadanía restrictiva defendida en Córdoba hasta bien entrado el siglo
XX se basa no sólo en la legislación sino, fundamentalmente, en la
importancia de la cultura política clerical cordobesa. Esta se intere
sa por promover la persistencia de un régimen político jerárquico
basado en relaciones subordinadas entre las mayorías y las élites.
Subordinación ejercida no a través de la propiedad o los niveles de
alfabetización como ocurrió en otros regímenes políticos, sino me
diante vínculos más complejos, fuertemente arraigados en la cultu
ra del lugar. Para demostrar este argumento se analiza el funciona
miento del Círculo de Obreros de Córdoba y el de San Vicente des
de su creación hasta 1912.

' Una versión preliminar de este artículo se presentó en LASA 2006, 15-18 de mar
zo, Puerto Rico. Agradezco los comentarios de Joel Horowitz a esa presentación.
Este trabajo forma parte de un proyecto subsidiado por la Secretaría de Ciencia y
Tecnología de la UNC.
" Investigadora del Centro de Investigaciones de la Facultad de Filosofía y Hu
manidades, Universidad Nacional de Córdoba (UNC).
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Abstract
This paper argues that the restrictive proposal about citizenship

in Cordoba until the early XX century is based not only in the laws
but in the influence of its clerical political culture. This worked in
order to promote the persistence of a political order that asserts
hierarchical relationships between the elite and the people. This
subordination was not generated by the lack of property or literacy
regarding the popular sectors but due to a cultural relationship
well rooted in this province. In order to show the principal
characteristics of this argument, it is examined the way the Círculo
de Obreros de Cordoba y de San Vicente worked from its creation
until 1912.

Introducción
El objeto de este trabajo es presentar rasgos generales de la con

cepción de ciudadanía presentes en Córdoba desde mediados del si
glo XIX aproximadamente. A diferencia de Buenos Aires, en la ciu
dad mediterránea existía una legislación específica y una cultura po
lítica - con clara impronta clerical - que configuraron una represen
tación sumamente restringida del ciudadano. Incluso en 1912, esa
perspectiva continuaba siendo mayoritaria en la dirigencia y sólo la
decidida intervención nacional logró producir cambios legislativos
para que Córdoba adoptara las transformaciones electorales elabo
radas por el "reformismo".

El artículo se estructura en tres partes. Las dos primeras enun
cian sintéticamente las prescripciones sobre ciudadanía y las carac
terísticas generales de la cultura política clerical desde mediados del
s. XIX respectivamente. El tercer apartado constituye el núcleo y
analiza el funcionamiento del Círculo de Obreros de Córdoba y el
de San Vicente (un barrio de la ciudad). El estudio del funciona
miento interno de estas asociaciones contribuye al conocimiento de
las relaciones políticas entre élites y sectores populares que ilustran
los dos puntos mencionados anteriormente.

El argumento que recorre todo el trabajo es que la cultura políti
ca clerical en esta ciudad desarrolla relaciones jerarquizadas entre
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tas clases sociales las cuales explican básicamente la concepción
restrictiva de la ciudadanía.

Ciudadanía restringida: reglamentaciones e ideas

Luego de 181 O en Córdoba, a diferencia de Buenos Aires, el de
recho del ciudadano a emitir su voto se mantuvo en un plano suma
mente restringido durante varios años. Todavía en 1847 sólo se con
sideraba ciudadano a todo hombre nacido libre, residente en la pro
vincia y mayor de 18 años. Además, debía poseer una propiedad de
no menos de 400$ o "algún título u oficio lucrativo."

Por otra parte, en las últimas décadas del siglo XIX, el ciudada
no era definido de una manera dual: votante activo (con derecho a
elegir) y votante pasivo (se le agrega el derecho a ser elegido).' Los
descendientes de negros africanos esclavos nacidos en la provincia
gozaban del derecho de sufragio activo en la medida que fueran hi
jos de padres ingenuos y pasivo los que no estaban comprendidos
dentro del cuarto grado de relación con aquellos.' A pesar de lo es
tipulado por la Constitución Nacional en 1853, esa legislación con
tinuó sin modificaciones, de allí que sólo 445 ciudadanos eligieran
al nuevo gobernador, Alejo C. Guzmán, al ser destituido el represen
tante local del rosismo.'Recién en 1856, se dictó en la provincia una
nueva ley que determinaba el sufragio universal: todo ciudadano
mayor de 20 años tenía derecho a votar.' Estos datos indican una di
ferencia sustancial con Buenos Aires desde una perspectiva legal y
práctica. Hasta el momento, existen pocas investigaciones referidas

' Norma Pavoni, "El derecho de sufragio y algunas prácticas electorales en Córdoba,
1852-1862", Estudios, N 5 Centro de Estudios Avanzados, Universidad Nacional de
Córdoba, julio 1995, p. 108.
Liliana Cháves Tradiciones y Rupturas de la Élites Política Cordobesa (1870-

1880), Ferreyra Editor, Córdoba, 1997, p.49.
Norma Pavoni, "El derecho de sufragio.. ., p. 108.
'N. Pavoni, "El derecho de sufragio..." p. 109.
• N. Pavoni, "El derecho de sufragio.." p. 116.
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al estilo de participación popular durante el proceso conducente a la
emisión del sufragio, no obstante. el mero hecho del reconocimien
to tardío de su universalidad aporta un dato significativo sobre la
concepción de la ciudadanía por parte de las élites.

La Constitución Provincial de 1870 persiste en la defensa de esa
restricción.' El mantenimiento de la lista completa y las mesas cali
ficadoras para componer el Registro Cívico reflejan esa finalidad
puesto que ambos instrumentos anulaban el concepto de competen
cia legítima y la libertad de sufragio.' Incluso, el voto secreto ins
taurado por esa Constitución no contribuyó a modificar la falta de
autonomía del ciudadano. Su objetivo principal, según Cháves, era
debilitar ciertos liderazgos locales en pro del fortalecimiento del
ejecutivo provincial antes que defender la libertad electoral del su
jeto.' La idea predominante con respecto a los derechos políticos
era contundente, según lo indica esta frase: "... 110 dar a todo lo que
anda sobre sus pies el derecho de sufragio, sino al verdadero ciu
dadano".La ciudadanía restringida será defendida durante varias
décadas por la mayoría de la élite política de Córdoba. En 19 12,
cuando gran parte de la dirigencia nacional estaba dispuesta a apo
yar la ampliación de la participación política, muchos líderes cordo
beses serán reticentes a la misma.?

La diferenciación entre votante activo y pasivo, que ya fuera
mencionada, coincidía con la realizada por la Constitución Nacional
de 1853. De todos modos, es posible aventurar que en el caso de
Córdoba, los fundamentos para definir esa dualidad no provenían de
una vertiente arraigada en el conservadurismo liberal - como suce-

• Sobre los aspectos políticos institucionales y faccionales en Córdoba durante la
década de 1870-1880, consultar Liliana Cháves, Tradiciones y Rupturas...
' L. Chaves Tradiciones yRupturas... p.39
"L. Chaves Tradiciones y Rupturas... p. 39
• Sobre las diferentes posiciones de la élite política cordobesa respecto a la Ley
electoral impulsada por Roque Saénz Peña consultar Liliana Chaves, Sufragio y re
presentaciónpolítica bajo el régimen oligárquico en Córdoba, 1890-1912. Las éli
tes y el debate sobre las instituciones de la igualdad y el pluralismo políticos.,
Ferreyra Editor, Córdoba, 2005.
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día en Buenos Aires- sino principalmente de una propuesta susten
tada en el catolicismo ortodoxo. La misma, transmitida con claridad
meridiana por la prensa católica desde 1862,"rechazaba la interven
ción directa de las mayorías dado que el sufragio universal signifi
caba "la muerte de la República."

El principio de que las mayorías tomadas en abstracto,
son el derecho y representan la justicia, es un absurdo y
contra él tenemos la historia en nuestro apoyo[ ...]. La ley
de la mayoría es la Comuna [ ...J, son los degüellos de Ro
sas [ ... ], son las matanzas, es la tiranía del número contra
los principios que no se discuten ni están sometidos a vo
tación."

Otro ejemplo:

...tiene que suprimirse el sufragio universal y res
tringirse el voto;[ ... ] el voto universal es la opresión
y la muerte segura de la República [ ...J,Qué es la
Francia Republicana hoy bajo el sufragio universal?
[Allí y en EE.UU] es la revolución permanente y la
realización del socialismo, que es la negación del
hombre. [ ...] para asegurar en el porvenir nuestras li
bertades tenemos que restringir el sufragio.••

Como era habitual en la retórica clerical, al menos hasta 1930, el
razonamiento básico se reiteraba con insistencia. Reiteración que
puede considerarse como una estrategia política utilizada a fin de
que su propuesta fuera apropiada con más facilidad por la opinión
pública. En términos generales, dicha propuesta consistía en lo si
guiente: se desconocía la capacidad de los pobres y sectores popu
lares para decidir por sí mismos aludiendo a dos aspectos básicos.

Ehese año surge El Ecode Córdoba, diario apoyado por las jerarquíaseclesiásticas.
"El Eco de Córdoba 20-6-1873 cit. por Silvia Roitenburd "El papel de las mayo
rías en el proyecto global del nacionalismo católico" en El reformismo en contra
punto. Los procesos de modernización en el Río de la Plata (1890-1930), CLAEH,
Montevideo, 1989, p. 30.
' Cit. por S. Roitenburd "El papel de las mayorías...", p. 31.
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Por un lado, un mecanismo de acción-reacción relacionado con las
necesidades básicas (comida, dinero, mantenimiento de un trabajo,
etc.) de esos grupos los inducía a votar a cambio de elementos ma
teriales o temores. Esta argumentación no era otra que la descrip
ción y rechazo de los vínculos clientelares establecidos a nivel de
política institucional y vida cotidiana comunes por entonces. Por
otro lado, enfatizaban la ignorancia de esos sectores. Ambos facto
res les impedían actuar con libertad en el momento de emitir su vo
to o en todo caso de elegir "bien".

No se renegaba de la funcionalidad del sufragio como instru
mento legitimador del sistema político siempre que ese derecho lo
ejercieran "los que saben". De no ser así se corría el grave riesgo de
terminar con la República ya porque se imponían candidatos co
rruptos por la fuerza, ya porque se dejaba abierta la posibilidad del
triunfo del socialismo. En definitiva, el sufragio universal asegura
ba siempre la llegada al poder de los "políticos" categoría despre
ciable para la jerarquía católica y el laicado clerical en la medida en
que no respondieran a su proyecto. La siguiente cita, extraída del li
bro de L. Cháves, ejemplifica los puntos esenciales en que se basa
ba la impugnación:

Qué entiende de sufragio ni de los grandes cuestio
namientos que afectan al país, el pobre peón que se arras
tra a las urnas por un mendrugo o por el miedo a las per
secuciones del poder, ( ...), sin tener noticia siquiera de
los hombres públicos que la opinión orla con su veredic
to justiciero?( ... ) el ciudadano en ese día [de la elección)
ejerce su más alta función, pero para que todo ello se ve
rifique tiene que suprimirse el sufragio universal y res
tringirse el voto.

El voto universal es la opresión y la muerte segura de
la República ( ... ) Entre nosotros el sufragio universal es
el cesarismo en andrajos, el cesarismo avinado. Con él
tenemos lo siguiente: que precisamente no votan los que
pueden emitir libremente su sufragio, los que tienen con
ciencia perfecta de lo que hacen, los que son indepen-
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dientes del poder, que ha contribuido a hacer triunfar el
remington, apoyándose en una mentira popularidad ( ... )
El voto universal es la revolución permanente, la realiza
ción del socialismo ...) a causa de él, la política está en
tregada a una clase especial de individuos que hacen de
ella su oficio y que lisonjean las pasiones del populacho
para llegar al poder y a la riqueza que les brinda. Los po
líticos, es el nombre que se les da, son casi siempre los
instrumentos de los grandes banqueros, de los especula
dores de los trabajos públicos."

En 1910, pese a que ya habían pasado más de cincuenta años de
su reglamentación legal en la provincia, la misma retórica continua
ba denegando la validez del voto universal:

.. .irritante y solemne mentira es, en la práctica el su
fragio universal, [una] burla la participación del pueblo
en la política, en el gobierno... "

Si bien varios de los conceptos vertidos en esas citas habrían si
do compartidos sin hesitar por élites políticas diversas durante el si
glo XIX, en el caso de Córdoba -y es probable que en otras provin
cias- se utilizaba la misma línea de razonamiento en I 910, año en
que el nuevo plan electoral del reformismo nacional ya había cala
do en muchos dirigentes. Por otra parte, la falta de discriminación
del mal (el socialismo mezclado con la tiranía rosista, la Comuna
con los degüellos de gobiernos nativos, las protestas políticas fran
cesas con el republicanismo estadounidense, etc.) también caracte
riza un determinado discurso que se esmeraba en acentuar el peli
gro. En pocas palabras, el estilo -además del contenido - nos en
frenta a una concepción de ciudadanía cuya restricción no radica
básicamente en la falta de propiedad o alfabetización del ciudadano

" Eco de Córdoba 17-01- 1880. Cit. por L. Chives Tradiciones y.... p. 211
"Los Principios 11-4-1910. Cit. por S. Roitenburd "El papel de las mayorías...",p.
31.
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sino en la defensa de un orden jerárquico en el que las mayorías, por
el sólo hecho de serlo, debían tener relaciones subordinadas con las
élites; en este diseño la posibilidad de expandir los derechos políti
cos no tenía cabida.

Rasgos sobresalientes del proyecto político clerical

Desde mediados del siglo XIX, se constituye en Córdoba un pro
yecto político conservador con una impronta claramente clerical."
El núcleo del mismo se configura en base al rechazo de los aspec
tos esenciales del liberalismo presentes en la Constitución Nacional
de 1853. Esta posición significa desconocer las diferencias cultura
les y la tolerancia de los diversos credos profesados por los habitan
tes argentinos. Defiende en cambio un orden jerárquico similar al de
antiguo régimen en el que se impone un estricto control social y la
marginalización de todos aquellos individuos que se nieguen a acep
tar lo. Según esta línea argumental, son muy pocos los hombres-ciu
dadanos que están en condiciones de llevar a cabo esas premisas. El
espacio ciudadano se encuentra, entonces, totalmente restringido
tanto por la legislación como por la cultura política hegemónica que
obstaculiza la intervención de las mayorías para decidir en asuntos
relativos al poder político. Ya entrado el siglo XX, los representan
tes más recalcitrantes de este proyecto continúan desconociendo el
concepto de libertad natura l del individuo y realizan complicadas y
anacrónicas elaboraciones teóricas a fin de justificar la exclusión.

En ese sentido, es interesante conocer las ideas que transmite un
estudiante de la Facultad de Derecho en su tesis doctora l en 1907.
Entre otras cuestiones, José Garzón Funes, expone sus opiniones so
bre política institucional. Sostenía que la eficacia de un sistema de
gobierno sólo podía medirse por su práctica, la cual se encuadraba

"' Este proyecto es analizado y reconstruido por Silvia Roitenburd, "Nacionalismo
Católico cordobés. Educación en los dogmas para un proyecto global restrictivo
(1862-1943)" Tesis de doctorado, FFyH-UNC, 1998. Primera parte. También se
puede consultar el libro: ElNacionalismo Católico Cordobés. Ferreyra ed., Córdo
ba, 2000.
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entre dos opciones: ser virtuosa o corrupta. También, realizaba una se
rie de consideraciones para concluir que los sistemas democráticos
eran más proclives a la corrupción debido a que "el soberano se lan
za a los mayores excesos y no hay poder que lo detenga" . Esta situa
ción, percibida como verdad absoluta, obligaba a reglamentar el sis
tema político con precisión para conformar un gobierno virtuoso,
(práctica virtuosa). La democracia así considerada coincidía con una
concepción orgánica y jerárquica de la sociedad, en la cual se espera
ba que los individuos actuaran de acuerdo al lugar que ocupaban en
la misma, a sus aptitudes y a la "conveniencia social."A juzgar por la
exposición del autor, esta conveniencia coincidía con la conservación
del orden socio-político establecido, es decir un orden jerárquico si
milar o idéntico al existente en Córdoba en esa época (1907).

A lo largo de su argumentación, Garzón Funes expresa con suma
claridad su antiliberalismo. Al analizar la variable intrínseca de la
democracia, el ejercicio de la ciudadanía, explica que el derecho al
voto no se originaba en la "naturaleza individual" sino en el estado
al que pertenecía dicho sujeto. Pertenencia dispuesta por un ser su
perior, quien a su vez, había resuelto esa distribución acorde a las
capacidades del sujeto con el propósito de ubicarlo en el estamento
correspondiente. Esta interpretación realizada por un estudiante,
próximo a convertirse en doctor de la Universidad Nacional de Cór
doba a comienzos del siglo XX no deja de asombrar por la coinci
dencia de su razonamiento con proyectos políticos ajenos a cual
quier viso de modernidad. Los fundamentos de la restricción sobe
rana no se identifican con los del liberalismo conservador inglés o
francés que defiende un voto censatario o capacitario, sino que com
ponen argumentaciones basadas en ideas previas a la Ilustración,
que además se identifican con las concepciones metafísicas más
pertinaces."

" Garzón Funes, José, "Principios fundamentales sobre sufragio", Tesis presentada
para optar al grado de doctor en Derecho y ciencias sociales, Facultad de Derecho
y ciencias sociales, UNC, Córdoba, 1907, Cit por L. Chaves, Sufragioy represen
ación.... p. 119-122.
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El proyecto clerical elaborado en Córdoba desde mediados del
siglo XIX, también incluía una defensa palmaria de la autonomía
provincial respecto de la política emanada del gobierno central, pos
tura que se incorporó - en diversos momentos y por distintas razo
nes - de modo llamativo al imaginario colectivo de los cordobeses.
Esta propuesta se configura con una serie de elementos sociales, po
líticos, culturales, morales y espaciales que se aglutinan para con
formar un todo completamente antagónico al de su adversario, re
presentado en términos generales- por el liberalismo porteño o al
guna de sus variantes. En ese sentido, la Iglesia católica, base de
sustentación de aquella postura, se identifica con el Interior y sus
"valores nativos" que, a su vez, los considera como valores "verda
deros" y por lo tanto inmutables.

La construcción del otro se elabora en base a oposiciones irreso
lubles que se sintetizan en un concepto político, el liberalismo, y en
un ámbito geográfico bien definido, Buenos Aires (favorable a la in
migración y, por ende, al cosmopolitismo). Ambos elementos se
constituyen en defensores de la tolerancia religiosa y cultural y por
ese motivo fomentan lo transitorio y, en última instancia, contribuyen
al desarrollo de la revolución y, por consiguiente, a la inestabilidad
del orden existente. La formulación de estos dos ejes semánticos, co
mo dice Roitenburd,"expone de manera esquemática pero repetitiva
dos proyectos políticos opuestos. El segundo, a juzgar por la descrip
ción que se obtiene de la prensa católica de Córdoba, coincide con
los postulados de la Constitución de 1853. En tanto el primero, a pe
sar de su falta de complejidad conceptual, refleja una propuesta je
rárquica, cercana a los enunciados del doctorando Garzón Funes.

" El eje semántico-ideológico de la "ortodoxia": iglesia católica = Interior =valo
res nativos = lo verdadero = lo inmutable se enfrentó a la representación de Bs.
As. como el adversario que consolidaba la unidad nacional en su propio beneficio.
Así se configura el campo enemigo:
Liberalismo = Bs. As. = cosmopolitismo = lo transitorio = tolerancia religiosa
y cultural = revolución. Silvia Roitenburd, "Nacionalismo Católico cordobés.
Educación en los dogmas para un proyectoglobal restrictivo (1862-1943)"Tesis de
doctorado, FFyH-UNC, 1998, p. 9. También se puede consultar el libro: El Nacio
nalismo Católico Cordobés. Ferreyra ed., Córdoba, 2000.
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Estas ideas no se circunscriben a un período corto. Por el contra
rio, constituirán el núcleo central de la cultura política de Córdoba
al menos hasta 1930. Si bien es cierto que la ley de reforma electo
ral de 1912, obliga a los dirigentes locales a ceder posiciones polí
tico-ideológicas ante el empeño del presidente Saénz Peña, también
es verdad que de allí en adelante los partidos políticos no podrán or
ganizarse eludiendo la incorporación de militantes católicos en su
estructura interna.'" El ejercicio democrático a través de la amplia
ción participativa de la población masculina en las urnas será estric
tamente supervisada por diversos elementos simpatizantes del cato
licismo. La prédica desplegada desde las jerarquías eclesiásticas
hasta los curas párrocos; desde la prensa hasta los sermones pronun
ciados en los púlpitos, todo contribuirá a adoptar posiciones defini
das a favor o en contra, no de un partido político, sino de los candi
datos erigidos por los mismos."

Las fuentes son prolíficas en ejemplos y sólo basta observar el
diario Los Principios (desde 1912) en el mes previo a cualquier
elección para comprender esta influencia. En los años anteriores su
cede algo similar, lo que se comprueba, examinando el mismo dia
rio cuya permanencia fue de casi un siglo: 1892-1992, o El Eco de
Córdoba (1862-1886) oElPorvenir (1886-1892); todos ellos tenían
en común el respaldo de las jerarquías eclesiásticas provinciales.
Como sabemos, las confrontaciones electorales constituyen mo
mentos históricos traumáticos por lo que liberan una serie de afini
dades, enfrentamientos, mecanismos, ambiciones, deseos, etc. difí-

Sobre la part icipación de los dirigentes católicos en los partidos mayoritarios de
Córdoba ver: Gardenia Vidal, Radicalismo de Córdoba 1912-1930. Los Grupos in
ternos: alianzas, conflictos, ideas, actores, Dirección General de Publicaciones
Universidad Nacional de Córdoba, Córdoba, 1995.
" En la elección provincial de gobemador y vice y de diputados de 1925, el voto
católico decide el triunfo del partido demócrata para la gobemación y de la UCR
para diputados. G. Vidal, Radicalismo de Córdoba ... , pp. 131.146.
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ciles de percibir en otros momentos de "tranquilidad" política;'° de
allí la riqueza histórica de esos acontecimientos.

La concepción de ciudadanía de este proyecto jerárquico configu
ra una alternativa a la idea clásica que la historiografía - en particu
lar la referida a la zona del Litoral - usualmente ha esgrimido. En
Córdoba, y probablemente en otras regiones del Interior. las ideas y
prácticas políticas contenían una impronta marcadamente paternalis
ta y no es aventurado sostener que la docilidad con que los grupos
subalternos (al menos parte de ellos) se subordinaban a las élites es
aceptado como un hecho "normal" por la población. Esto se refleja
ría en la constitución de vínculos en los que el concepto liberal de in
dividuo (una entidad única con capacidad para decidir siguiendo su
razón y voluntad) no está presente mayoritariamente. Por otra parte,
esto no implica la inexistencia de transformaciones en el espacio pú
blico; sólo que las mismas no coinciden con la concepción estricta
mente liberal que generalmente se le ha adjudicado a este concepto."
La deliberación y la racionalidad no estaban ausentes del proyecto
clerical, pero.los niveles de autonomía para ejercerlas eran menores.

En el próximo apartado, fundamentaré este argumento con un
ejemplo concreto: el funcionamiento del Círculo de Obreros de Cór
doba y el de San Vicente (barrio de esa ciudad).

Los Círculos de Obreros en Argentina
Como consecuencia de la encíclica Rerum Novarum del papá

León XIII se observa en Argentina ya a fines del siglo XIX una ten
dencia de los católicos a privilegiar la acción social dado que la
"cuestión obrera" comenzaba a preocupar a la élite socio-política.

Otro tema que siempre manifiesta las fuertes discrepancias políticas entre cleri
cales y laicistas es la cuestión de la ley de educación. Esto es notable en los deba
tes de la Convención Constituyente de 1923 y en la discusión del proyecto de edu
cación presentado por el diputado Antonio Sobra! en 1930 a la Cámara Baja de In
Provincia. Este último Tema se puede consultar en Gardenia Vidal, "Catolicismo,
educación y asociacionismo docente en Córdoba, 1925-1930" en Contextos de
Educación, N" 6 y 7, Universidad Nacional de Río Cuarto, 2005.
Se utiliza el concepto ampliode espaciopúblicodefinido por Geoff Eley, "Politics,
Culture, and the Public Sphere" en Positions, 10: 1, Duke University Press, 2002.
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En ese contexto, Federico Grote, un sacerdote alemán, inspirado en
el movimiento social de su país, impulsó la creación de los Círculos
de Obreros en Argentina." Estos consideraban llevar a cabo un pro
grama de reformas sociales y asistencia mutualista para atraer a los
sectores de menores recursos." En teoría -al menos en Córdoba 
los miembros debían cumplir con una serie de requisitos que com
prendían desde el pago de una cuota mensual hasta la asistencia
obligatoria a fiestas. Sin embargo, según se deduce del material con
sultado, esos requerimientos no siempre se cumplían. La reiteración
de los comunicados de la comisión directiva sobre la necesidad de
que los socios pagaran las cuotas, la insistencia a través del diario
para que participaran de los encuentros mensuales entre otras cues
tiones, indican las dificultades que enfrentaban los dirigentes para
convertirse en conductores eficientes de la asociación." Por lo tan
to y como dicen Di Stéfano y Zanata, parecería que los Círculos no
lograron demasiado éxito, al menos en sus inicios. Según estos au

En la Alemania del fines del s. XVIII sedeben buscar los orígenes de elementos
precursores de los Círculos Obreros del padre Koping, entre otras propuestas inte
grantes del socialismo cristiano europeo. Josefina Di Filippo, La sociedadcomo re
presentación. Paradigmas intelectuales del siglo XIX, Universidad de Belgrano y
Siglo XXI Ed., Buenos Aires, 2003, p.137.
a Roberto Di Stéfano y Loris Zanata, Historia de la Iglesia Argentina, Grijalbo
Mondadori, Buenos Aires, 2000, p. 353.
Durante los IO primeros años de vida del Círculo de Córdoba (1897-1907), se pue

de contar un número aproximado de 1300 socios. El perfil promedio correspondía a
un hombre --artesano oempleado- de menos de 40 años, casado o solteroque vivía en
el centrode la ciudad; igualmente había posibilidadesde que viviera en PuebloGene
ral Paz, Las Quintas o Pueblo Nuevo. Si se amplía el espectro ocupacional teniendo
en cuenta otras ocupaciones que cubren un porcentaje considerable, se puede sostener
que también podría haber sido trabajador calificado, jornalero. agricultor o pequeño
comerciante. Por consiguiente desde una perspectiva sociológica. los afiliados a esa
asociación formaban parte de los sectores que el laicado y la jerarquía eclesiástica er
presamente deseaban reclutar para competir con otras propuestas políticas. Gardenia
Vidal "E! círculo de Obreros de Córdoba (1897-1907). Algunas característicasdel es
pacio público de una ciudad del interior" en G. Vida) y P. Vagliente (comps.) Por la
Señal de la Cruz. Estudios sobre la Iglesia Católica y sociedad en Córdoba, s. XVII
XX, Ferreyra Editor, Córdoba, 2002.
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rores, esa debilidad se debió a los distintos criterios que existían en
el interior de la institución con respecto al tipo de organización que
se debía generar. Los rasgos esenciales de este tipo de asociacionis
mo impulsados por Grote eran la defensa de una amplia autonomía,
un perfil básicamente laico y la "especialización" de la acción pas
toral por ambientes sociales (culturales. laborales, institucionales).

El modelo predilecto de los más dinámicos exponentes del laica
do católico. del clero regular y, en particular, de algunos de sus repre
sentantes más prestigiosos, entre ellos Grote, era el Volksverein (aso
ciación del pueblo), movimiento creado por los católicos alemanes en
1890. En el mismo se establecía la distinción entre la "acción religio
sa"donde el clero debía desempeñar un papel de conducción y la "ac
ción social" donde el laicado trabajaba de manera autónoma. Esta
propuesta concebía al asociacionismo católico como una "confedera
ción" de círculos y no una unión piramidal rígida. Con este tipo de or
ganización, el modelo alemán proponía adecuarse a la creciente com
plejización social que el avance de la modernidad implicaba. Empero
la jerarquía, alentada por la Santa Sede, insistía en conformar un sis
tema cohesionado por una estricta disciplina asegurada por la ortodo
xia doctrinaria proveniente de la conducción eclesiástica."

Los Círculos de Obreros se fundaron en 1892 en Argentina." Su
ideólogo estaba convencido de que la defensa de los derechos obre
ros se debía combinar con el ideal católico y de ese modo contribuir
a la armonía de las clases sociales. Para ello era necesario prescin
dir de la figura del sacerdote, quien por su imagen clerical estaba
destinado a alejar, antes que a seducir, a los trabajadores. 27

Con el fin de atraer socios, el laicado se organizó para ofrecer
asistencia a los trabajadores y desocupados, brindarle información

" Di Stefano y Zanata, Historia de la Iglesia Argentina ... p. 369.
Cabe destacar que en Córdoba ya en la década de 1870 se había creado una aso
ciación católica-social con fines preventivos ante el eventual avance de ideas de
sestabilizadoras del orden social. Se trata de la Asociación de Obreros Católicos
fundada por el jesuita Cayetano Carlucci. L. Cháves, Tradiciones y Rupturas..., pp.
205-207.
" Di Stefano yZanata, Historia de la Iglesia Argentina ...pp. 371 y 388.
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sobre la legislación laboral y desplegar una amplia gama de activi
dades recreativas. Aunque los afiliados no debían ser necesariamen
te católicos, la dirigencia no sólo practicaba esa religión sino que
conducía sesiones de instrucción.católica entre sus miembros, sien
do ésa una de las actividades más fomentadas. Santillán Vélez, di
putado de la Legislatura de la provincia de Córdoba y presidente del
Círculo de Córdoba a principios del siglo XX, exponía con claridad
los fundamentos teóricos de la asociación para expandirse por el
mundo del trabajo "...aunque los Círculos de Obrerosfueronforma
dospor católicos y actualmente son dirigidos también por católicos,
por resolución del mismo consejo superior de los Centros se ha su
primido la palabra católico de su nombre extendiendo sus beneficios
á todos los gremios obreros, sin hacer cuestión de religión, porque
110 se hapretendidofundarcofradías, sino resolver la cuestión social
de las clases trabajadoras que tan hondamente agita elmundo ente
ro..." A pesar de este discurso, aparentemente tolerante, las fuentes
indican con claridad la intención decidida de este legislador y de la
gran mayoría de la dirigencia del Círculo de Córdoba de moralizar y
politizar a los trabajadores según pautas católicas ortodoxas.

La Federación nacional de esas entidades se creó en 1895 y su pri
mer Congreso se celebró en Buenos Aires en 1898. Diez años des
pués de la creación de los Círculos, la Federación incluía 45 asocia
ciones extendidas por todo el país." No obstante, ese espíritu confe
derativo no era compartido - salvo raras excepciones - por las cúpu
las eclesiásticas cuya desconfianza y oposición provocaron la decli

,. LP 29-6-06. En el Diario de Sesiones no aparecen los fundamentos del proyecto.
Cámara de Diputados, periodo legislativo 1906, Tomo 1. De todos modos este pe
dido de subsidio no se aprueba sobre tablas y pasa a comisión. Sesiones Ordinarias
del 26 y 30 de junio de 1906.
El segundo Congreso fue en Catamarca en 1904 y el tercero en Córdoba. dos años
después. Sobre los Congresos de los Círculos se puede consultar. Recalde. Héctor,
La Iglesia y la Cuestión Social (1874-1910), CEAL. Bs. As., 1985.
José María Guío, The Catholic Church and Politics in Argentina (1880-1989).

Tesis doctoral, Universidad de Columbia, 1999, p. 64.
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nación del organismo." Pese a la negativa de Grote, le imprimieron
progresivamente un carácter confesional, lo cual se reflejó en el cam
bio de nombre: "Círculos Católicos de Obreros". Paralelamente, su
fundador era presionado para que renunciara a la dirección de los mis
mos, hecho que se produjo veinte años después de haberlos creado."

La armonía de clases impulsada por los fundadores procuraba
sustraer al obrero -pobres, indigentes y sectores populares - del "vi
rus"del anarquismo y del socialismo y erigirse en un "dique conte
nedor" de los mismos, según lo expresaba de modo imperativo un
miembro de la comisión directiva del Círculo de Obrero de Córdo
ba (COC) al decir que: "participar en ellos es un deber con Dios y
con la Patria."

A las diferencias de criterios en el interior de la estructura ecle
siástica respecto de los Círculos, se deben agregar las existentes en
tre el mismo laicado. A modo de hipótesis, caracterizo esas posturas
diversas y encontradas en base al siguiente argumento. Por un lado
actuaban los católicos que, como Grote, estaban convencidos de que
el desarrollo de los Círculos tenía una trascendencia político-social
propia (probablemente elaborada más allá de la existencia del socia
lismo y el anarquismo) y por otro, aquellos que percibían este tipo
de asociaciones sólo como estrategias sociales para mantener su po
der. La actitud de los primeros se podría ubicar dentro de una serie
de propuestas políticas alternativas al avance deshumanizador del

" Di Sefano y Zanata Historia de la Iglesia Argentina ..., p. 371
" Di Sefano y Zanata, Historia de la Iglesia Argentina, ... pp. 388. Al respecto ca
be indicar que en Córdoba. aun hoy el reducido grupo que está a cargo de la biblio
leca de los círculos insiste en el nombre primigenio: Círculos de Obreros.
" Eusebio Deanquín, integrante de la Comisión directiva del COC, decía textual
mente "...es acto de patriotismo unirse a los Círculos...es una obligación de con
ciencia al procurar que los obreros se alisten en sus filas; pues ...conoce cuánto
hacen los socialistas por pervertir el semimiento y arrastran hacia sí a todos los
obreros..." Transcripción realizada en las Actas de Sesiones Ordinarias del COC
20-5-1897.
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liberalismo, en tanto la de los segundos se enmarcaría, en términos
generales, como la disposición para adecuarse a coyunturas deter
minadas a fin de conservar su status y poder."

Mecanismos de crecimiento institucional: COC y COSan Vicente

En Córdoba, el Círculo de Obrero se creó en 1897 y desde el co
mienzo un número importante de dirigentes se identificó con el ca
tolicismo ortodoxo." Es difícil observar en la historia de esta ciudad
una corriente del catolicismo social de cierta envergadura; en todo
caso es probable que hayan existido simpatizantes aislados, incapa
ces de conformar un nucleamiento compacto claramente diferencia
do de la ortodoxia. No obstante, llama la atención, la adhesión y co
laboración que varios dirigentes conservadores brindaron para la
creación y desarrollo del Círculo. La defensa que Los Principios
(diario auspiciado por la jerarquía eclesiástica) hacía de ellos es un
ejemplo paradigmático. Tanto es así que llegó a criticar con vehe
mencia la destitución de Grote, aunque utilizando argumentos que
no siempre hubieran sido defendidos por el creador del los Círcu
los, como se deduce de este texto:

La inesperada renuncia del director espiritual de
los Círculos Obreros de la República inspirada tal
vez en obstáculos y resistencias con relación a su
persona, promovidas a designios, por aquella clase

Es importante señalar que son hipótesis difíciles de demostrar para el caso de
Córdoba,- a no ser mediante inferencias - fundamentalmente porque pese a la in
dudable existencia del faccionalismo eclesiástico, los discursos públicos - apareci
dos en la prensa, debates legislativos o documentos de la institución- son monoli
ticos y es imposible a través de ellos reconocerel intemismoy los temas que lopro
vocan. No obstante, como se verá más adelante la cuestión de los Circulos y su di
rección es uno de los pocos temas que transmite un malestar interno.
"» Se tuvieron en cuenta los nombres de los integrantes de la Comisión Directiva
para sostener esta hipótesis. Los mismos aparecen en el librode Sesiones Etraor
dinarias del COC desde la fundación hasta In década de 1950.
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de dirigente[s] de que habla Sardí y Salvany (sic)
que no solo no trabajan, sino que no dejan trabajar,
ha causado como era natural, honda y penosa impre
sión. no sólo en los Círculos de las provincias, sino
también en los hombres de buen sentido y que están
dispuestos a luchar en defensa de la Religión y de la
Patria y que [ven a] los Círculos de Obreros como
una palanca destinada a remover las dificultades y
factor de trascendental importancia en la solución
del pavoroso problema social, agravado en las ac
tuales circunstancias..

Varios dirigentes del COC y el mismo diario se ubicaban dentro
de la corriente más conservadora del catolicismo. La reivindicación
que realizaban de Sardá y Salvany, la retórica marcadamente doctri
naria que utilizaban para referirse a asuntos diversos (política parti
daria, leyes, proyectos de reformas educativas, estilos de recreación,
etc.) y la defensa de una organización jerárquica y no confederativa
de los círculos así lo demuestran. Esta ideología se observaba con
nitidez en la organización y las resoluciones emanadas del tercer
congreso de los Círculos realizado en Córdoba en 1906.

No obstante, insisto, los objetivos de los dirigentes del Círculo
de Obreros de Córdoba y los de ese diario coincidían - al menos en
gran medida- con los de Federico Grote, según lo manifiestan dife

"Seguramente se refiere a Félix Sardá y Salvany autor del famoso texto antilibe
ral El liberalismo es pecado, libro aparecido en España en 1886. Se trataba de un
sacerdote de Barcelona que formó parte activa de la corriente "católicos intransi
gentes" del siglo XIX quienes rechazaron en bloque todo lo que proviniera del li
beralismo y en general del mundo moderno; en el aspecto doctrinal podrían califi
carse de integristas y políticamente eran partidarios del regreso al trono de los mo
narcas absolutos depuestos por regímenes revolucionarios iniciados con la Revolu
ción Francesa y reiterados durante el sigloXIX. htp://www.cfpeople.org/Books/Li
beral/LIBERALISM_IS_A_SIN.htm
LP 27-8-12.
" Consultar Los Principios de todo el mes de octubre de 1906.
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rentes actitudes e incluso el tono de algunos documentos. Por ejem
plo, Santillán Vélez, al respaldar esas asociaciones en la legislatura
provincial, las define como "...sociedades de socorros mutuos, en
que los sociospagan una cuota mensual, que les da derecho en ca
so de enfermedad á un médico y botica, un subsidio de ochenta cen
tavos diarios mientras no puedan trabajar y si mueren, sino tienen
como costearlo, se les paga un nicho en el cementerio y los gastos
del entierro."

Además de mostrar su coincidencia con el proyecto de Grote, es
te documento permite conocer que se trataba de sociedades mutua
listas en las que la fraternidad entre todos sus socios no era el rasgo
sobresaliente dado que se establecían claras diferencias relacionales
a nivel vertical (dirigencia, socios protectores y socios activos). Es
te tipo de vínculos se reproducía con mayor transparencia en la ac
tividad recreativa, función a la que los dirigentes le prestaron la ma
yor atención. La prensa señalaba que esa práctica les permitiría in
crementar el número de simpatizantes. Así, la sociabilidad ejercida
mediante fiestas resultaba un eslabón indispensable de la cadena de
montaje de un tipo de hombre que el proyecto elaborado por los ca
tólicos conservadores de Córdoba había diseñado. En ese sentido, se
instruía "porque son la atracción y el pretexto para dar conferen
cias de la mayor utilidadpara las clases obreras, pues en ellas se
les hace conocer hasta dónde llegan sus derechos al procurar su
mejoramiento y cuáles son sus deberes... ""'

Al hacer el balance de una fiesta extraordinaria se indica:

" Sobre su desempeño como sociedad mutualista ver Gardenia Vidal, "El Círculo
de Obreros de Córdoba (1897-1907). Algunas características del espacio público de
una ciudad del Interior" en Gardenia Vida! y Pablo Vagliente, Por la Se,íal de la
Cruz. Estudios sobre la Iglesia Católica y sociedad en Córdoba. s. XVII-XX, Fe
rreyra ed., Córdoba, 2002.
·LP 29-06-06.
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Sabido es que estas amenas e instructivas reuniones
[que] se propone la Junta Directiva del simpático cen
tro [se realizan a fin de] estrechar los vínculos de com
pañerismo y solidaridad entre los asociados. difundir
las buenas doctrinas. instruir a los trabajadores en los
deberes anexos a su condición. proporcionarles agrada
bles momentos de expansión sin los peligros que entra
ña la concurrencia al café. propagar los beneficios de la
institución dándoles forma tangible y hacer llegar hasta
esa clase. digna de todo aprecio y consideración. las
palpitaciones generosas de los apóstoles de la buena
causa. para que en el interés que ellas exteriorizan se re
velen los fines filantrópicos y moralizadores que persi
guen."

Desde el primer día de la fundación del COC, la comisión di
rectiva enunció reiteradamente la necesidad de fomentar la socia
bilidad de sus miembros mediantefiestas. Esta actividad se cons
tituyó en una preocupación central y estuvo presente como tema
en la mayoría de las sesiones ordinarias y en Los Principios." Es
to no es casual puesto que en los estatutos del Círculo se estable
cía con claridad: promover actos festivos en los locales del COC
donde al mismo tiempo que se proporcionaría un recreo honesto,
se ilustraría el espíritu con conferencias sobre temas morales,
científicos y religiosos."

El término fiesta se utiliza para mencionar diferentes organiza
ciones recreativas y religiosas. Reuniones familiares, celebraciones,
peregrinaciones, etc. no son conceptos ausentes, pero el término ge
nérico que las agrupaba a todas era el defiestas.

"LP 8-1-II.
Las sesiones ordinarias del COC se consultaron desde 1897 hasta 1907 porque
son las únicas actas que se conservan. En tanto el trabajo con Los Principios se rea
lizó para lodo el periodo.

Héctor Recalde reconoce la importancia de las actividades recreativas de los cír
culos de toda la República Argentina en el seguimiento que realiza de las mismas
a través dc laRevista Eclesiástica, pp. 72.79. "La Iglesia y la cuestión social (1874
1910), CEAL, Buenos Aires, 1985.
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Por reglamento interno el COC debía celebrar una reunión festi
va por mes. La estructura era la siguiente: en primer lugar, la Comi
sión de Fiestas -designada por la comisión directiva- debía presen
tar un programa que, a su vez, tenía que ser aprobado por el mismo
organismo que la había designado. En general, dicho programa con
tenía las siguientes actividades: discurso de alto tono dogmático,
obras de teatro (comedias, sainetes, dramas), música (bandas, or
questa, piano o algún otro instrumento como violín; incluso en una
ocasión se ejecutó la cítara lo cual fue remarcado por su excepcio
nalidad); a veces se presentaban otros artistas que podían ser presti
digitadores." Se servía chocolate, café o algún refresco. Desde el
comienzo, se estableció que se trataba de fiestas familiares", es de
cir, los socios podían acudir con sus familiasaunque por los datos
obtenidos sabemos que un importante número de ellos era soltero."
En algunos casos, sin embargo, la prensa les indicaba si debían con
currir solos o con las familias." Con el tiempo, estasfiestas tendie-

.. Varios de los objetivos y actividades desarrollados por el Círculo eran semejan
tes a las puestas en práctica por los anarquistas. La diferencias fundamentales pro
bablemente se hayan centrado en la importancia que estos últimos le daban a la
lectura individual y al fomento de la participación de la mujer en las diferentes ac
tividades. Obviamente que los ideales transmitidos eran diferentes. Sobre el anar
quismo ver el libro de Juan Suriano, Anarquistas. Cultura y política libertaria en
Buenos Aires, 1890-1910, Manantial, Buenos aires, 2001.
"El Reglamento de los Círculos de Obreros en su apartado 'Disposiciones Gene
rales' establecía que no se permitiría "la entrada de Señoras en las fiestas mensua
les". Compilación de Leyes y Decretos (Gobierno) 1903. Tomo 1204. No obstan
te, este no parece haber sido el caso, al menos en su generalidad según los estable
cen las otras fuentes consultadas .
" Actas de Sesiones Ordinar ias -ASO- 25-11-97.
Gardenia Vidal, "El Círculo de Obreros de Córdoba (1897-1907). Algunas carac
terísticas del espacio público de una ciudad del Interior" en Gardenia Vida! y Pa
blo Vagliente, Por la Señal de la Cruz. Estudios sobre la Iglesia Católica y socie
dad en Córdoba, s. XVII-XX, Ferreyra ed., Córdoba, 2002.
"Por ejemplo en la reunión mensual reglamentaria del 10 de mayo de 1908, Los
Principios indica que los socios pueden acudir con sus familias. En cambio en la
invitación para la fiesta de marzo de 1909 se aclara que es para los socios única
mente. LP 18-3-09.
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ron a convertirse en reuniones de socios únicamente cumpliendo así
con la letra inicial del reglamento. De todas maneras, la estructura
de las mismas no varió esencialmente: el número primordial conti
nuaba siendo la conferencia dada por algún intelectual católico de la
ciudad. La orquesta (integrada por miembros del COC) inauguraba
la fiesta y, luego del discurso, se presentaba una obra de teatro in
terpretada por socios aficionados. En varias ocasiones, en especial
si se trataba de dramas, las piezas teatrales se componían de tres o
cuatro actos, los cuales se intercalaban con música instrumental, de
clamaciones, rifas, etc.

Los integrantes de la comisión directiva les prestaban una gran
atención a las fiestas reglamentarias. La preocupación por la inte
gración y el funcionamiento de la comisión de fiestas, el cuadro
dramático (grupo de artistas aficionados), la posterior formación
de la propia orquesta, los elementos a utilizar (telones, vestuario,
piano, etc.), los salones donde realizar la velada, etc. resultaban
ser temas de discusión constante entre la dirigencia. Otras fiestas
de gran interés eran aquellas que se realizaban, en momentos de
terminados, con un objetivo concreto: por ejemplo, recaudar fon
dos para los inundados del Litoral, para los niños desvalidos, para
fa Caja de Beneficencia del Círculo; despedir el año escolar; con
memorar el 25 de mayo"; celebrar Navidad o Año Nuevo. Algu
nos acontecimientos trascendentales para la comunidad católica
focal como el arribo de un nuevo Obispo o el jubileo del papa Pío
X también se convirtieron en momentos oportunos para celebrar
una fiesta.

"Cabe indicarque no se mencionan celebraciones relativas al 9 de Julio.
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Las características sobresalientes de estos eventos eran simi
lares a las de las reuniones mensuales aunque éstas, además de los
actuaciones señaladas (la conferencia era de rigor), contenían ma
yor cantidad de demostraciones artísticas (drama y sainete, decla
maciones, canto de un tenor, etc) y, en general, incorporaban una
rifa a la que se tenía derecho al pagar la entrada (las reuniones
mensuales eran gratis) o se vendían números durante el encuentro.
La instrumentalización de la rifa como elemento de atracción de
los socios era notable'º. Los objetos que se sorteaban provenían de
donaciones y la prensa siempre enfatizaba su "utilidad" o "belle
za"." En algunas circunstancias también asistían políticos de pri
mer rango provincial o municipal como ocurrió por ejemplo en la
que se celebró el 25 de mayo."

Una mención aparte necesita el Círculo de Obreros de San Vi
cente fundado en 1903 " por el Canónigo Bruno M. Ferreyra que se
constituyó, a su vez, en el director espiritual de la asociación. El
pueblo de San Vicente, (que limitaba con el de General Paz), se ca
racterizaba por ser una zona de veraneo de las familias "distingui
das" de la ciudad que tenían allí sus casas de campo y por estar ha
bitado por trabajadores dedicados a la labranza de los terrenos de

En algunas ocasiones también se rifaban objetos durante las fiestas mensuales re
glamentarias. Aquí se repartían los números antes de entrar. LP 2-8-08.
" En la fiesta del 28 de noviembre de 1908, se rifaron ocho premios en este orden:
"un finísimo juego de té , con su estuche; un elegante centro de mesa; una bonita
licorera; una excelente bombilla de plata; una preciosa muñeca; una azucarera;
una artística polvera; na mantequera fina" notar la utilización de adjetivos. Por
otra parte el diario señala que la rifa fue gratis, lo cual no es del todo cierto puesto
que los asistentes debían pagar una entrada (0,40 y0,20 centavos adultos y niños
respectivamente) que le valía como número para la rifa . En la velada dramática-li
teraria-musical del 27 de junio de 1909 se planificaba rifar los siguientes objetos,
ocupando el primer lugar: "un linda cremera con estuche; una estatua con espejo;
una bonita licorera; un juego de agua de cristal; una mantequera de cristal, una
media docena de pocillos, una lamparita chica para mesa de luz." (LP 24-6-09).
En una oportunidad se rifó 500$ . una gran cantidad de dinero pero no conseguí da
tos que pudieran explicitar su origen. LP 15-11-08.
"LP 22-5-10, LP 17-5-10.
"ASO 15-10..03.
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esas casas o de lotes de su propiedad. El sector comercial, tanto en
este barrio como en el barrio vecino también se hallaba desarrolla
do a causa de la distancia que lo separaba del centro. Las vacacio
nes de verano se extendían por un tiempo largo pues comenzaban en
diciembre y concluían en marzo. Por este motivo el COSV desarro
llabafiestas con mayor frecuencia durante esta temporada. En I 907,
se anunciaba el inicio de ese ciclo de esta manera:

Aprovechando la temporada de verano en la cual el
pueblo de San Vicente suele verse tan concurrido por nu
merosas familias de esta ciudad y de varios otros puntos
que van allí en busca de aire más puro y fresco que el que
se aspira en los grandes centros poblados, aparte de otras
muchas ventajas que presenta por su proximidad a la ciu
dad y fácil comunicación con la misma, el Círculo de
Obreros de San Vicente se propone inaugurar sus funcio
nes reglamentarias el 15 de diciembre y continuarán has
ta marzo.

Estasfiestas, muy concurridas según la prensa," reproducían va
rios de los números característicos de las del COC pero tenían algu
nas particularidades. La participación de niños-actores, los bailes
criollos (pericón, chacarera) seguramente realizados también por ni
ños, la organización paulatina de su propio cuadro dramático y de
un grupo musical indican niveles de autonomía importantes con res
pecto al Centro original. El COSV costeaba la escuela primaria del
barrio y a comienzos de 1911 compró el Teatro de San Vicente y la
casa anexa para ubicar a la escuela y continuar con las tareas de re
creación. Además, la propiedad tenía espacio suficiente para cons
truir una cancha de bochas y otra de "pelotas." Igualmente, una gran
zona arbolada que probablemente se frecuentara para paseos de los
veraneantes. El Sr. Benigno Acosta, dueño de esa propiedad, había

+LP 6-12-07.
8LP 18-12-07.
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dado facilidades especiales de pago y rebajado el precio del inmue
ble. Es indudable que la acción del Círculo en este pueblo cumplía
una función notable (educativa y recreativa) que dinamizaba la par
ticipación de todos sus habitantes. Eso explicaría la decisión de
Acosta, propietario y )oteador de grandes extensiones de terrenos de
la zona, de facilitarle al Círculo la compra de un espacio propio."

La sociabilidad que se nutre a través de estas fiestas es por to
dos conocida y sumamente aplaudida por la prensa católica. Al ce
lebrar una de las reuniones mensuales, Los Principios acentúa la
crecida concurrencia que fue a "pasar un rato de solaz, de agradable
sociabilidad, que templa, que fortifica las almas para la ruda labor
de cada día...Hacemos votos porque estas reuniones se repitan fre
cuentemente ya que han de influir poderosamente en el espíritu
obrero para despertar muchas y nobles ideas..."'"'· Unos meses des
pués en relación a otra fiesta semejante reitera "Son estas reuniones
de positivo interés para los obreros, los que encuentran en ellas en
señanza, solaz y hasta motivos de acercamiento y sociabilidad. Son
un éxito, un estímulo y un provecho"""· La velada literario-musical
tiene el fin de "fomentar la unión de los asociados, brindarles mo
mentos de agradable solaz y a la vez propender a su cultura intelec
tual y moral..."

Con respecto a las conferencias que se daban en todas lasfiestas,
el objetivo esencial, como bien dice Santillán Vélez, consistía en
moralizar -y politizar- a los socios. Los expositores provenían de la

,. Sobre el tema de la formación de Pueblo San Vicente ver Cristina Boixados, Las
Tramas de una Ciudad, Ferreyra ed., Córdoba, 2001.
·LP 12-5-08.
LP 4-8-08.
LP 25-3-11. Conjuntamente con esas relaciones de sociabilidad estimuladas por el
COC se llevaban a cabo, como es suficientemente conocido, las fiestas estrictamen
te religiosas: peregrinaciones que tenían lugar en las arterias céntricas de la ciudad.
Estas no siempre eran de carácter festivo, es decir de acción de gracias. Además de
las procesiones que conmemoraban el dolor de los cristianos como la del Viemes
Santo, se realizaban otras de carácter político-religioso como la del 20 de Setiembre.
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comisión directiva. del grupo de caballeros "distinguidos" de la ciu
dad o de sacerdotes. Es notable el número de estos últimos que par
ticipaban en los encuentros como protagonistas principales; en ese
sentido cabría formularse la pregunta acerca de si esta constante
participación de curas (incluso el fundador del COSV ejercía esa
profesión) se adecuaba a los objetivos propuestos en el proyecto so
cial-cristiano de Grote? ¿La figura del sacerdote no influía negati
vamente si es que se buscaba favorecer la atracción de trabajadores
ideológicamente heterogéneos? Según la diferenciación establecida
por el modelo alemán, esta persistente presencia sacerdotal tanto
en la organización de un Círculo como en las actividades programa
das - no debería haberse producido.

Los temas desarrollados se relacionaban con cuestiones de índo
le moral, religiosa (católica), política; en definitiva se pretendía in
culcar un estilo de vida que respondiera a determinados cánones:
virtud católica, caridad, práctica religiosa regular, unidad familiar
como garante del orden social, gusto por la música "culta"," socia
bilidad con sus iguales, reconocimiento y aceptación de la diferen
cia de clases. Se trabajaba con ahínco para impedir el desarrollo del
individuo libre, decidido a elegir sus propias pautas de comporta
miento. La exigencia a los socios de participar formados "en corpo
ración" en algunos eventos y a cumplir con los preceptos católicos
atestiguan esa posición e indican la dificultad que los no católicos o
los heterodoxos podrían haber tenido para pertenecer al Círculo.

Algunos de los títulos de las conferencias denotan con claridad
la función moralizadora y política de esas disertaciones. Más aún si
se considera que en cualquier tipo de fiesta, la cuestión "literaria",
como denominaban a esas intervenciones, era un acto obligatorio

..Algunos de los temas ejecutados por la orquesta en las fiestas del COC: sinfonías,
nocturnos, valses, pieza de violín y cítara. Las fiestas concluían con una marcha fi
nal. En general, la orquesta del Círculo ejecutaba las diferentes piezas; no obstan
te a veces había solos de piano o grupos pequeños con diferentes instrumentos mu
sicales.

264



que tenía lugar al comienzo de la reunión. A manera de ejemplo, el
listado de unos pocos títulos bastan para ilustrar los intereses de los
miembros dirigentes: "La persecución masónico-socialista de la
Iglesia en Francia";º' "El obrero y la Religión";º' "Cómo debe el so
cio portarse en el Círculo de Obreros";" "La Cuestión Social";"
"Socialismo y Catolicismo.""

Pero más allá de los títulos, lo que importa señalar son los co
mentarios realizados por el diario con respecto a dichas conferen
cias pues muestran con nitidez los objetivos que se proponía para
utilizar un estilo didáctico que permitiera que los discursos se ade
cuaran a la comprensión de los "obreros." Este "sacrificio" intelec
tual era indispensable dado que si el discurso no lograba atraer la
atención de los trabajadores, el propósito esencial de la existencia
de los Círculos se veía frustrado. En una fiesta extraordinaria en la
que asistió el gobernador, Dr. Félix. T. Garzón, la conferencia de
apertura fue desarrollada por el Sr. S. Dutari Rodríguez quien "en
sayó un género nuevo trazando cuadros diversos de la vida, muy
apropósito para interesar y mantener viva la atención de los obre
ros y para deducir enseñanzas y consecuencias prácticas." Este
mismo acto se cerró con una pieza oratoria del Presbítero Yañi que
•.•esbozó de manera magistral la cuestión social haciendo ver el
peligro de las huelgas con las que ganaban siempre los agitadores
de oficio." En una reunión extraordinaria en la que habló el R. P.
Grote se destacan "..las consideraciones muy oportunas [que hizo]
sobre la conducta de los socios para con el Círculo y sobre la im
portancia de estas asociaciones tan recomendadaspor los Papas y
elEpiscopado...[AsimismoJ hizo resaltarde una manera maestra la

"LP 29-12-06.
LP8-1-II.
·LP9-5-11.
"LP9-7-08.
L PI5-7-08. Los dos últimos títulos de esas conferencias corresponden o fiestas
del Círculo de Obreros de San Vicente.
·LP 26-06-06.
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utopía socialista que promete reformas á sus adeptos... ,,., Refirién
dose a la fiesta reglamentaria de junio de 1908, Los Principios acla
ra que el presidente del COC "con frase sencilla y oportuna cual
conviene en estos casos" explicó artículos del reglamento de la ins
titución." El director espiritual del Círculo, Presbítero Rosendo
Leal, en uno de sus discursos exhortó a los socios a cumplir con sus
deberes." En diciembre del mismo año en una fiesta extraordinaria,
el mismo diario le otorgaba estas virtudes a la conferencia dada por
Dutari Rodríguez (propietario del diario) "Su palabra clara y sen
cilla penetraba mansamente en el ánimo del auditorio, exponiendo
elocuentemente lo que es el anarquismo y los remedios eficaces pa
ra combatirlo.'""' Al año siguiente en una de las reuniones regla
mentarias se habló "...sobre la importancia de la asociación como
uno de los medios adecuados para ayudar a solucionar el problema
social..." analizando a ese efecto el artículo uno del Reglamento."
Al celebrar la fiesta del patrono de los Círculos, San José, patrono
de los Círculos, el director espiritual realizó un panegírico del san
to indicando que ese era el modelo de vida que debían seguir los
obreros cristianos "para que puedan coadyuvar a la verdadera so
lución del problema social que se agrava de día en día en razón de
que las masas han perdido el derrotero que conduce al engrandeci
miento tanto del individuo, en lafamilia como los pueblos y nacio
nes...Fue un discurso importantísimo 110 sólo por elfondo de indis
cutible verdad, sino por laforma y su oportunidad." En esa misma
ocasión, en la que estaban presentes el obispo arquidiocesano y va
rios sacerdotes, el director del COC disertó sobre "el peligro del so-

·LP 30-7-07.
·LP20-6-08. Cabe indicarque el análisis y discusión del reglamento por todos los
integrantes de los Círculos de la República integraba parte de las resoluciones del
tercer Congreso reunido en Córdoba. LP 13-10-06.
"'LP 23-3-09.
"'LP 11-12-09.
"LP 19-4-10.
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cialismo en el pafs y la necesidad de la acción perseverante y del
trabajopara contrarrestar su influjoperjudicial."" Estos tópicos se
reiteran constantemente en 1912: uno de los socios más "distingui
dos" subraya en la velada literario-musical del 11 de agosto "la ne
cesidadde asociación entre los trabajadores como elmedio más efi
caz de resolver los problemas de la cuestión obrera..." "

La retórica político-moralizadora transmitida a través de lasfies
tas del Círculo se potencia con la creación en junio de I 909 del Cir
culo de Estudios Sociales (CES), organismo dependiente del aque
lla asociación. Estaba conformado por un grupo de jóvenes que pre
tendía reforzar la expansión del ideario católico para contribuir, me
diante conferencias frecuentes, a formar a un habitante católico y a
un determinado tipo de ciudadano. La prensa describe esa institu
ción con entusiasmo como una "...progresista asociación...benefi
ciosa para la clase obrera [por su papel] de enseñanza e ilustra
ción..." que había sido constituida por los "elementos de mayor
ponderación intelectual que militan en la asociación [COC] y cu
yo objeto es el de establecer conferencias periódicas semanales en
las que...se tratarán las cuestiones sociales..."7

Durante el resto de ese año tuvieron éxito, al menos en la orga
nización de ellas. No hay datos que ayuden a conocer el número de
asistentes, al año siguiente se hacen más esporádicas y durante 1911
y 1912 casi no se mencionan. Es probable que esto haya sido, en
parte, resultado del conflicto interno vivido por la iglesia y refleja
do en la destitución del R. P. Grote como director espiritual de los
Círculos de la Argentina. Los Principios apoya el proyecto del CES
con entusiasmo y exhorta a la participación no sólo de obreros sino
también de universitarios.

Era una necesidad impostergable que los intelectuales se encau
zaran y ayudaran a encauzar a los trabajadores para alejarlos de los
peligros que amenazaban a la sociedad "De desearsería que tan no-

nLP 30-4-11.
"»LP 11-8-12.
"LP 24-06-09.
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ble motivo tenga el mayor número de obreros, como tamhién de uni
rersitarios, ya que se oye en todas partes hablar de socialismo,
anarquismo, cuestión obrera, etc. sin saber en qué consisten..."7' En
este caso se destaca nuevamente el sacrificio, el esfuerzo que signi
ficaba esta actividad por parte de los organizadores, pero también se
enfatiza que el mismo era indispensable para que el proyecto se con
virtiera en una alternativa seria y única frente a otras propuestas que
buscaban atraer la preferencia de los trabajadores. "Es obra magna,
pero los resultados compensarán los esfuerzos y los sacrificios que
se hacen en pro del gran ideal de mejorar la condición del obrero." "

Algunos de los temas de las conferencias organizadas por el
CES: "Métodos de enseñanza popular"; "La existencia de Dios",
"El hombre su naturaleza y su fin", "La propiedad", "La Familia, la
organización, el divorcio y otras cuestiones afines", "Los partidos
políticos no resuelven la cuestión social", "La democracia cristia
na"... Estos tópicos indican que las conferencias se organizaban en
tomo a problemáticas expuestas y discutidas con asiduidad por so
cialistas y anarquistas. Por esa razón, es posible sostener que la
preocupación de los oradores consistía en refutar planteos de sus
enemigos percibidos como disolventes del orden social. Igualmen
te, ya aparece con claridad la subestimación de los partidos políti
cos como instrumentos canalizadores de la opinión pública, actitud
que mantendrán al menos hasta 1930 y se hará más notoria en aque
llas épocas en las que el "poder de influencia" de los dirigentes ca
tólicos en esos organismos era más restringido."

Esta sociedad ideal deseada por la ortodoxia católica de principios
de siglo XX, establecía más bien un abismo entre las clases sociales an
tes que la armonía a la que se refería Grate. En ese sentido existe una
serie de referencias que lo confirman. En una fiesta religiosa que cul

LP 20-5-11.
LP 25-7-90. En otra ocasión y refiriéndose al CES se indica "Tan benéfica obra
que exige el sacrificiopersonal de cada miembro del Círculo de Estudios, nopue
de quedar ignoraday es de esperar que merezca el apoyo de todas las personas de
buena voluntad." LP 21-9-10.
" Gardenia Vida(, 2000.
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minó en el local del COC con un almuerzo criollo no faltó el obligado
discurso que en esta ocasión estuvo a cargo del presidente de la institu
ción Dr. Valdés remarcándose "que apesarde su elevadaposición no
se desdeiia de confundirse con el obrero, prestando al Circulo su va
liosay eficaz cooperación."" Se señala que en la Pascua de 1908 "An
tes de la comunión, los sociosoyeron misapor...asistidopordos distin
guidos caballeros de la corporación...Era un espectáculo edificante y
consolador ver elgrupo compacto de hombres de trabajo confundidos
con caballeros respetables que llenaban el centro de la Catedral.."
Otra frase muy ilustrativa: "La presencia de la "creme" en lospal
cos del teatro" [se refiere a la gente "distinguida" de Córdoba y de
Pueblo San Vicente] ayudó a asegurar el éxito de lafiesta social".

La retórica católica naturalizaba la desigualdad social con expre
siones contundentes que permeaban consistentemente el imaginario
colectivo. El siguiente párrafo lo confirma:

existe la cuestión social desde que el mundo es mun
do, en razón de la desigualdad natural con que nacemos.
El socialismo quiere suprimir esa desigualdad...Los Cír
culos de Obreros, en cambio, no pretenden realizar el
imposible de suprimir la desigualdad, pero se esfuerzan
por suprimir las distancias entre los ricos y los pobres.
entre los grandes y los pequeños, entre los sabios y los
ignorantes ..No todos los hombres son igualmente inteli
gentes, fuertes, hermosos, nobles y virtuosos...EI obrero
que trabaja yque ahorra; que no consume sus ganancias
en la embriaguez y en el juego, es justo que á la postre
tenga más bienes que el vicioso...Los Círculos se propo
nen acortar las distancias...y hacernos a todos iguales de
verdad en cuanto es posible: enseñando que todos los
hombres somos hijos de un mismo Padre yque todos va
mos al mismo destino, todos somos hermanos y por eso

"LP3-9-07.
"LP 14-4-08.
L P 22-11-08.
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nos debemos ayuda mutua y mutuo amor...Los Círculos
predican la esperanza en elfuturo, en Dios y un alma con
esperanza por muchas que sean sus miseriasjamás es en
teramente desgraciada. Por eso el socialismo al arrancar
lafe del corazón del obrero comete con él el mayor y más
cruel de los crímenes..."

En 1910 la idea central de este texto se reiteraba cuando se pre
tendía comparar a la democracia cristiana con la democracia "tal
cual se la entiende en las naciones que tienen laforma republica
na: pues mientras en éstas sólo se mira la igualdad. como resulta
do de su condición de hombres: en aquella, esa misma igualdad,
tiene porfundamento el amor de hombre a hombre, por ser huma
nos, procedentes de un mismo Padre, con idéntico fin y con más o
menos los mismos medios para alcanzarlo..." Igualmente, al ha
blar de los partidos políticos, un conferencista, el Sr. Estanislao Be
rrotarán, los consideraba como organismos con intereses transito
rios por eso recomendaba "formar asociaciones estables...en las
que el obreropuedaformar centros de mútuaprotección para soco
rrerse en las 11ecesidades económicas, é ilustrarse en el contacto
con los hombres de pensamiento en su misión en la vida." s

Más allá del reconocimiento expreso por parte de la prensa de la
función de sociabilidad que cumplían estas reuniones, es indudable
que ese es el objetivo principal de las mismas, entendiendo por so
ciabilidad la construcción de lazos de identidad y pertenencia con
un determinado sistema de ideas, valores, costumbres, códigos,
prácticas entre la gente que frecuenta esas fiestas y sus familiares.
Aquí me parece superlativo indicar que se trata de una aceptación
expresa de un vínculo entre dominado y dominador que es más tras
cendente que la relación económica que se pueda establecer entre

"LP 6-8-08.
LP21-9-10.
"LP 19-7-10.
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ellos. Es aceptar la naturalización de la dominación económica y,
sobretodo, cultural. Nada es tácito, todo es manifiesto y además es
transmitido de "forma sencilla" para que pueda ser entendido por to
dos. Es una sociabilidad entre diferentes, la aceptación de esas dife
rencias es lo que los acerca y hace posible la sociabilidad. Lo único
que los une es la fe en lo trascendente, donde supuestamente se en
contraría la igualdad, donde ésta dejaría de ser utópica.

Algunas reflexiones
Esta forma de sociabilidad fomentada desde las élites católicas,

en este caso integrantes del cae, pretende también conformar un ti
po de ciudadano y, por ende, de República, con características de
terminadas. La dirigencia del cae manifestaba con nitidez no sólo
la existencia de la desigualdad natural de las clases sociales sino que
además dejaba traslucir mediante su retórica una clara subordina
ción de los elementos populares (proletarios, obreros) a la "gente
distinguida", a la "creme" de la sociedad. Como decía claramente el
diario Los Principios el pueblo no sólo tiene derechos que defender
sino también obligaciones que cumplir. En este sentido, y si nos re
montamos al proceso que forja los diferentes ideologías políticas
como es la Revolución Francesa," esa postura se asemeja al espíri
tu de la constitución del Año III elaborada por el Directorio, es de
cir la etapa socialmente más excluyente de la década revolucionaria.
La siguiente cita de Boissy d'Anglais se puede identificar perfecta
mente con el pensamiento de la élite católica aunque omitamos la
palabra propietario:

Debemos ser gobernados por los mejores hombres;
los más apropiados para gobernar son los hombres edu
cados y dotados de una gran preocupación por el mante
nimiento del orden. Rara vez se hallará a estos hombres

"Al respecto ver Lynn Hunt, Politics, Culture, and Class in the French Revolution,
University of Califomia Press, Berkeley, Los Angeles, London, 1984, pp.12-13.
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fuera de las filas de los propietarios...Un país gobernado
por propietarios pertenece al "orden social" y en cambio
un país gobernado por hombres carentes de propiedad re
vierte a un "estado de naturaleza"""

Por esta razón esa constitución además de recuperar varios de los
principios de 1789 agrega por primera vez la Declaración de Dere
chos y Deberes del ciudadano. En el caso de Córdoba no era la pro
piedad lo que definía el poder sino el lugar que se ocupaba en el sis
tema institucional a nivel nacional, provincial, municipal y univer
sitario lo cual estaba estrechamente relacionado con los anteceden
tes familiares y las redes parentales y amicales. Seguramente eran
propietarios y además respetaban la educación formal como el ins
trumento que permitía el ascenso social, pero las ideas básicas del
capitalismo tan bien expuestas en la Constitución del Año III no ha
brían sido escritas con tanta claridad por esa élite católica que apo
yaba y fomentaba la modernización -innovación y desarrollo de la
economía y la tecnología -; no ocupaba el centro de sus preocupa
ciones, al menos en la retórica utilizada para convencer a los secto
res de menores recursos de los beneficios de su proyecto social. El
énfasis que colocan en el concepto del deber es notable: "Se busca
el mejoramiento moral y material de los obreros ...pero haciéndoles
comprender además que no sólo tienen derechos, como les predican
los agitadores de oficio, sino también deberes que deben respetar,
con relación alpaís, a los patrones y a sus propiasfamilias, prime
ras víctimas de las inconsistentes huelgas""

Esta percepción del orden social se traducirá más adelante en
una clara reafirmación de su idea de ciudadanía que hasta el mo
mento no se habían visto obligados a defender tan decididamente.

'' Citado por George Rude, La Revolución Francesa, Vergara, ed., Buenos aires,
2004 [19881, p.207
Marshal Beran Todo lo sólidos se desvanece en el aire, Siglo XXI, Madrid,

1988 [1982]: p. 2.
" Discurso de Santillán Vélez en la legislatura, LP 29-6-06.
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Con la Reforma Electoral impulsada por Roque Saénz Peña y apro
bada por el congreso en 1912, esos grupos ya no tienen margen pa
ra continuar rechazando la ampliación de los derechos políticos da-

. do que este asunto se había instalado en la agenda política de la di
rigencia nacional. Con todo persisten en su posición y una vez más
formulan con seguridad sus argumentos para sustentar la democra
cia restringida. "Elsufragio universaly absoluto como medio de es
tablecer una democraciaprogresista es una utopíafatalque lleva el
virus de la disolución a las repúblicas que lo han adoptado...si es
to es asíen todos lospueblos, qué había de ser en el nuestro cosmo
politizado por la inmigración de las bajas clases europeas."" S6lo
la firmeza impuesta por la realidad política los obligará a abandonar
relativamente este planteo."

A pesar de su anacronismo, en 1910 continúan luchando con
discursos políticamente excluyentes que sólo irían abandonando
-de modo relativo- al verse invadidos por el proyecto de Roque
Saénz Peña.

La idea de la diferencia social y cultural proviene del antiguo ré
gimen con su organización estamental antes que del darwinismo so
cial, o quizá sea el resultado de una combinación de ambos. Pero. lo
que parece indudable es la influencia ideológica que el catolicismo
ortodoxo continuaba teniendo:

El pueblo no tiene aquí ni en ningún país ideas de go
bierno porque la ciencia política no es de las multitudes
...necesita, por ende de la dirección de los pocos que son
capaces de idear un plan y llevarlo a la práctica. Mientras

LP 25-3-14.
" Digo relativamente porque cuando en la década de 1920, varios de los integran
tes del laicado intente crear un Part ido Católico, varias de esas ideas continuarán
estando presentes. Sobre este tema ver Gardenia Vidal "Reacción de la 'tradición'
y sus intentos de formar un Partido católico. Córdoba 1918-1925"en Maria Estela
Spinelli et . al (comps.), La conformación de las identidades politicas en la Argen
tina del siglo XX, UNC, UNCPBA, UNMdelP, Córdoba, 2000. pp. 83-108.
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eso no se realice. el pueblo votará y constituirá gobierno
pero...no podrá decirse que los elegidos por él sean sus
genuinos representantes."

Este párrafo podría coincidir perfectamente con la ideología de
los grupos dominantes de Inglaterra o Francia antes del s. XIX
(incluso en varios momentos durante ese siglo). pero la desvalori
zación de los partidos para canalizar los intereses políticos agrega
un elemento particular a las características de esta élite cordobe
sa, que probablemente se reproduzca en otras partes de América
Latina.

Las citas que denotan la defensa de un sufragio censatario pro
vienen del mismo diario que defendía la existencia de los Círculos
de Obreros. No aceptaban un sistema político inclusivo como podría
haber sido la propuesta de la democracia cristiana sino uno que es
tuviera controlado por los "más aptos". En ese sentido, mi argumen
to es que en Córdoba durante estos años se defendía la existencia de
los Círculos porque resultaban un dique contenedor para prevenir el
avance no sólo del socialismo y el anarquismo sino del liberalismo
en general. La dirigencia católica cordobesa que trabajaba a favor
de los Círculos se ubicaba en la corriente que se adecuaba a los
tiempos y no con aquella que estaba convencida de la acción de
ellos como proyecto social en sí mismo.

LPI1-4-13.
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Sección Memoria y Patrimonio

El almacén de Ramos Generales.
Redes sociales y económicas en la campaña
santafesina.

Silvina Balma, Alicia Florián y Silvana Fogliato"

El tendido del Ferrocarril Central Argentino dio vida a la colo
nización privada en la provincia de Santa Fe. Por dicha acción y a
la vera de los ramales, nacieron numerosas colonias de inmigrantes.
En 1870 arribaron los primeros contingentes a colonia Berstad,
luego pueblo Roldán, a pocos kilómetros al oeste de la ciudad de
Rosario.

La familia de Samuel Amsler y María Magdalena Steinmann
fueron una de las tantas que se establecieron en Roldán junto al
primer grupo poblacional mayoritariamente suizo que llegó en el
año 1870.' Don Samuel abrirá inicialmente un negocio de panadería
con despacho de bebidas que se transformará en una de las primeras
casas de comercio que aparecen en las estadísticas del incipiente
poblado. Este establecimiento se convertirá en el mayor Almacén de
Ramos Generales de la región oeste de Rosario, nucleando el inter
cambio comercial de una vasta zona que abarcaba Roldán, Funes,

•· Instituto de Historia - PUCA- Las autoras son Coordinadoras del Programa de
Historia Oral. PUCA. Rosario.
' Nueve hijos nacieron de este matrimonio pero solamente cinco de ellos partici
paron en la empresa familiar: Roberto, Federico, Gustavo, María y Juana.
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La Salada. Zaballa, Pujato, Ibarlucea, San Jerónimo Sud, y llegaba
a los límites con la vecina provincia de Córdoba.

Actualmente la Casa Amsler esta dedicada además del acopio de
granos' a la venta de semillas y agroquímicos, lubricantes, aseso
ramiento agronómico, fumigaciones y demás insumos necesarios
para la producción agropecuaria. A pesar de los cambios la casa
transita hoy tres siglos de vida unida al esfuerzo, el trabajo y a la
expansión económica no solo de un hombre ni de una familia sino
de toda una localidad.

Es sabido el importante rol del Almacén de Ramos Generales en
la campaña a fines del siglo XIX y comienzos del XX, como agente
socializador y dinamizador de la actividad comercial y como enti
dad financiera de vastas áreas, lo que lo tomó en verdaderas institu
ciones rurales. Además, su origen y evolución, las redes de tejido
socioeconómico y los contactos interregionales en ciertas zonas del
país, lo transforman en punto de interés para el análisis historiográ
fico.

Hacia mediados del siglo pasado, los rubros se reconvierten pero
en las zonas más distantes de los centros urbanos continúan hoy
como centros de la vida social y económica, superando la lejana
función de mero abastecimiento material de la población.

Data Previa
La presente entrevista fue realizada en el año 1998 en la sede de

la firma comercial de Amsler Hnos. en la ciudad de Roldán. En su
despacho, Roberto nos recibe en una tarde fría. Estamos en el cuar
to blanco donde vivieron sus bisabuelos al llegar a la colonia
Bemstad como primeros colonizadores. El solar mantenido hasta
hoy se halla a pocos metros de la estación ferroviaria, actualmente
paralizada y convertida en un paseo y en locales de cultura barrial.

'En la década de I970 con la llegada del cultivo de la soja se amplia el acopio de
granos. Para fines de 1980 paulatinamente fueron abandonando las primitivas
instalaciones de acopio para ocupar un predio más amplio ubicado en la calle
Gálvez y Ruta AO12.
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Desde allí, la familia Amsler emprendió la construcción de unos de
los elementos socioeconómicos más dinámicos de la región pam
peana: el Almacén de Ramos Generales.

Roberto se muestra orgulloso de ser descendientes de aquellos
pioneros y de pertenecer a la cuarta generación de suizos que a pesar
de los vaivenes del país, mantuvo la firma de su fundador.

¿Cómofueron los inicios de sufamilia en elpueblo?

El primer Amsler llegó en el año 1870 integrando el segundo
contingente traído por la Compañía del Central Argentino, le com
pró su propiedad y la pagó antes del tiempo pactado. Ahí, se estable
ció una panadería y despacho de bebidas. Aparentemente no la pasa
ba bien en Suiza, aunque vino con capital importante. Luego se casó
con María Steinmann, existen documentos que prueban que se
casaron en el templo anglicano de Rosario, el original lo tiene un
hermano mío. Tuvieron varios hijos; Samuel Amsler murió joven y
su mujer y su hijo mayor llevaron adelante el negocio de VIUDA
DEAMSLER E HIJOS.

¿Cuándofue esto aproximadamente?

A fines del siglo pasado', cuando se expandió mucho la firma
como acopiador de granos en instalaciones nuevas, dejando en otro
ambiente la panadería y se incorporaron funciones comerciales;
abastecía a una zona muy poblada y a la colonia.

' Se refiere al siglo XIX.
• El Acopio de Cereales se realizaba en galpones con desvío ferroviario propio sito
en Carlos Pellegrini y Fray Luis Beltrán, hoy en pleno centro de la ciudad. Se insta
laron silos y secadoras de granos, algo inédito para la época.
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¿,Qué rubros comerciales tenía?
Aquí se vendían comestibles, herramientas, menajes, maquinarias,

forrajes, ropas, telas, ataúdes, muebles, y más adelante tractores y
combustibles. La panadería abastecía a toda la zona, tenía confitería
y masitería. Se amasaban 18 bolsas de 60 kilos por día. Su reparto lle
gaba por el sur hasta Pujato y al norte más allá de La Salada. De
Mendoza nos llegaba el vino por tren; azúcar de Tucumán, hasta
madera de La Forestal, aquí al norte. Vendíamos de todo, hasta
ataúdes. En los años '40 se vendieron trenes llenos de vaquillonas a
Juan Duarte, el hermano de Eva Perón. Salían desde aquí.

¿Cuándo cree usted que el negocio alcanzó una prosperidad
sostenida?

En realidad al principio era muy bueno porque los inmigrantes
necesitaban de las mercaderías y a inicios de este siglo (XX), tam
bién; en 1920-25 Roldán era un emporio, hoy parece mentira, pero
era así. Aquí enfrente, en la estación se juntaban por la mañana los
carros lecheros. Existían más de 100 tambos que llevaban miles de
litros de leche a la estación.' Los vagones frigoríficos llevaban la
leche a Rosario, y después de la entrega la gente iba al negocio por
provisiones, lo mismo era al atardecer cuando los carreros traían el
cereal de los campos cercanos. Eran carros de 100 bolsas que salían
a la madrugada a las chacras a la búsqueda del cereal para arrimar
los a la estación.

¿la comunicación de la Casa Amslerfue fundamental?. Me refiero
a los medios que disponían.

Los medios de comunicación eran rápidos, para la época por su
puesto, porque la Casa recibía cinco veces al día, telegramas codifi

'La creciente explotación de los tambos de la zona llevo a la Casa Amsler a con
struir instalaciones para la realización de remates feria. La primera subasta se real
iza en el año 1936.
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cados con las cotizaciones de la bolsa de comercio de Rosario al
instante. Además Roldán tenía el tranvía que la recorría y los telé
fonos funcionaban muy bien, los trenes llegaban en 27 minutos a
Rosario Centra l, le hablo ya de los aros '30 y '40.

¿Existían otras casas de comercio de similar actividad?

Si existían casa de comercio, pero ninguna hacía fuerte compe
tencia. Esto era banco, reunión social, protesta, negocio proveedor
de la zona, abastecía a Pujato, Estancia Santa Rosa, Funes para los
clientes cerealeros, proveedores de tambos, feria de remate donde el
productor vendía su ganado...•

¿Cómo seformó la Sociedad de Responsabilidad Limitada?

Hasta el año '34 la familia se agrandó por uniones y se formó
una SRL Roberto Amsler SRL.' Entre 1922-30 se compró más de
3.000 hectáreas de la zona y se las explotaron en conjunto. Vivían
familias que las trabajaban, eran un total aproximado de 40 colonos
en los campos de mi familia, más o menos, a mediados de los años
'40. Todos tenían lotes de maíz y vendían el remanente para forraje
y eran tamberos.

¿Tenían actividad tambera?

Sí fundamentalmente. Los reproductores holando-argentinos
eran muy buscados por lo que la casa remataba las vaquillonas y se
enviaban trenes completos al sur de Buenos Aires para poblar la

• Con el correr del tiempo Roldán y su zona se convirtieron en la cuna del Halando
Argentino. Importantes cabañas exponían y vendían sus reproductores en la local
idad. La adquisición de una isla (frente a la ciudad de Rosario) para cría y engorde
de hacienda amplió el negocio dedicado a la ganadería.
' Sus integrantes eran los hermanos Roberto, María, Gustavo y Federico.
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región de tambos. Excelente calidad de leche, y de hacienda; la pro
ducción del tambo era grande y de varios productos. aquí especial
mente la crema, que exigía una dura vida al hombre de campo.

¿Qué tipo de actividadfinanciera tenía Casa Amsler?

Era como un banco. Cuando la crisis del '30 se asistió con prés
tamos a los clientes que por suerte se recuperaron en pocos años. Ya
después, cuando el peronismo y la ruta N2 9 el comercio de Rosario
absorbió muchos de los ramos que trabajamos como el de tienda,
mueblería, la gente compraba en Rosario y el tren traída los pedi
dos. Muchos trabajaban o estudiaban en la ciudad, había 40 trenes
diarios a Rosario, cualquiera podía ir a comprar a las grandes tien
das; llevaban entre 700 y 800 pasajeros por día, la estación y el
almacén, me refiero al estaño era una romería, yo era chico y me
acuerdo mucho de esa época.

¿Esto coincidió con cierto despoblamiento de la zona rural?
Especialmente de pueblos vecinos...

Creo que sí. Con el peronismo muchos eligieron trabajar en
fábricas, incluso hubo familias clientes de la casa que vivían en
Serodino o Zaballa que se establecieron en Roldán o Cacaraña. La
Casa comenzó a trabajar menos con aquellas zonas, aunque los div
idendos se mantuvieron, pero había muchos gastos fijos; tenía 50
empleados efectivos y unos 70 eventuales, los costos subieron y se
debieron racionalizar secciones, cerrándose la Tienda que en una
época importaba telas europeas. Así se fueron cerrando rubros y en
el año 1965 se convirtió en SA.' El crédito agrícola fue fundamen
tal, la casa llegó a otorgar 4.000 créditos en 1970. La colonia se
abasteció durante 100 años en casa Amsler.

La nueva sociedad será Roberto Amsler S.A.C.
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¿Su familia atendía funciones del negocio?.

María Amsler era cajera del negocio, otros se ocupaban del
campo o la administración era una empresa y del acopio. Se traba
jaba corrido, y los domingos hasta el mediodía. El personal comía
en el negocio. El problema era conseguir panaderos, se los traía de
Rosario y se les daba alojamiento permanente, eran inmigrantes
polacos. Había que trabajar así porque el estaño siempre estaba
lleno, te digo que sirvió como reunión hasta casi los años... '50 más
o menos, ya después la gente salía a los clubes o a Rosario. Como
sería esto que existían clientes que sino lo visitaban diariamente se
enviaba al empleado a averiguar que pasó. Como se vendía com
bustible, siempre a diario era seguro que se veía a la misma persona.

¿De que manera se atendía a tanto personal?.

Se tenía cocinero, mucama para atender el personal. Había per
sonal fijo mensualizado a $50 y personal eventual, para las fiestas o
fechas especiales de cosecha, o gente que traía carros de los
galpones, a $ 70.

Hoy son acopiadores y usted está al frente.

Sí, somos la cuarta y quinta generación de descendientes.

Su familia se vinculó siempre a la vida social del pueblo, puede
decirse que fueron los protagonistas de los sucesos más impor
tantes.

Lo que pasa que siempre fuimos muchos. Y los descendientes de
Samuel y Roberto tuvieron varios hijos. El más conocido es
Marcelo Amsler que fue presidente de la comuna por el partido
Demócrata y era recaudador de impuestos del departamento San
Lorenzo.
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SUSANA BELMARTINO, La atención medica argentina en el si
glo XX. Institucionesy Procesos, Buenos Aires, Siglo XXI editores,
2005, 265 Págs.

Susana Belmartino se propone abordar la historia de la atención
médica en el país desde las primeras décadas del siglo XX a la ac
tualidad, nutriéndose de conceptos aportados por la Ciencia Políti
ca, la Economía Institucional y enfoques teóricos centrados en la
administración. El objetivo del trabajo es "reconstruir la compleja
interacción entre actores sociales y actores estatales que, a través del
proceso histórico, define el conjunto de normas que regulan las re
laciones en los servicios de atención médica".'

Desde tres campos analíticos, las organizaciones de previsión so
cial, subsistema público de servicios y la profesión médica, en los
capítulos I y II, la autora analiza tanto las diferentes modalidades
que se adoptaron desde las primeras décadas del siglo XX para
abordar los problemas de salud-enfermedad y atención médica co
mo la crisis de esas formas organizativas, prestando particular aten
ción a las mutualidades como modalidad de financiamiento. El pro
yecto de transformación impulsado por el peronismo como los in
tentos de reformulación de los gobiernos posteriores a su caída,
años y procesos signados por la inestabilidad, en los que se conso
lida ese proyecto con una cada vez mayor presencia del estado, son
la temática del capítulo m. El proceso que conduce a la generaliza
ción del sistema de obras sociales para la población en relación de
dependencia, por parte de un estado autoritario, y sus resultados in
mediatos son la materia fundamental del capítulo IV en el que con
sidera el periodo 1970-1990. En el último capítulo analiza las estra
tegias que se implementaron ante la crisis general que afrontó la Ar
gentina a fines de la década del '80 y en los '90, crisis que cuestio-

' Susana Belmartino, La AtenciónMédica Argentina en el siglo XX - Institucio
nes y Procesos, Buenos Aire s, Siglo XXI, 2005, pag. I4.
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nó el rol asumido por el estado y estimuló una redefinición del pa
pel que debía desempeñar y que, en el área de la salud adoptara el
nombre genérico de Reforma de la atención médica o reforma sec
torial, procesos impulsados por las leyes de reforma del estado y re
conversión económica.

El trabajo testimonia la renovación historiográfica que ha tenido
lugar en los últimos veinte años' en el campo de la Historia de la Sa
lud, específicamente la Historia de la Salud Pública, en la que se ha
incorporado como objeto de estudio las relaciones entre las institu
ciones de salud y las estructuras políticas, económicas y sociales
buscando en el pasado orientaciones para el presente'; como lo ex
presa la misma Belmartino "la historia importa porque la historia
explica". Así, el recorrido que realiza a lo largo del siglo XX le
permite poner en evidencia el débil papel desempeñado por el esta
do pudiendo "explicar el fracaso de la reforma de los noventa como
una consecuencia del déficit de capacidad reguladora por parte de
las agencias estatales sobre el sistema de servicios de salud, que ha
constituido una característica dominante de la actividad del estado
en esa arena" durante toda la centuria.

Susana Belmartino ofrece un sólido texto para especialistas, sus
tentado en trabajos previos de la misma autora, si bien no está
acompañado por todas las citas documentales necesarias. Tomando
palabras ya mencionadas de la autora es un texto que importa por
que explica el proceso histórico de la atención médica en la Argen
tina en el siglo XX, ofreciendo orientaciones y explicaciones sobre
las características presentes.

Graciela Agnese - UCA

' Diego Annus (Comp), Avatares de la medicalización en América Latina 1870
1970, Cap. I: Legados y tendencias en la historiografía sobre la enfennedad en
América Latina moderna, Buenos Aires, Lugar Editorial, 2005
' Ibídem, pag. 15
' Susana Belmart ino, La Atención Médica Argentina en el siglo XX - Institucio
nes y Procesos, cit. pags. 14 y15
' Ibídem, pag. 240
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JOSÉ FALCÓN, Escritos Históricos, Asunción, Servilibro, 2006,
243 páginas. Edición y estudios preliminares de Thomas L.
Whigham y Ricardo Scavone Yegros.

Si hasta hace poco tiempo prevalecía en Paraguay una cultura
dominante en el campo historiográfico poco permeable a las solici
tudes procedentes de las Nuevas Historias -que no tuvieron prácti
camente recepción alguna- el nuevo contexto histórico abierto a
partir de los años 80 por los procesos de redemocratización y de in
tegración regional se constituyeron en motivaciones suficientes pa
ra explicar la presencia, si bien de manera muy recatada aún, de
nuevas perspectivas temáticas y metodológicas. La necesidad de di
vulgar testimonios que contribuyan a ampliar el conocimiento his
tórico o a desarticular un repertorio de imágenes históricas con las
que monolíticamente se ha caracterizado la realidad política y social
paraguaya es un ejemplo de tales tendencias, como bien lo muestra
el libro que comento. Se trata de una obra breve pero de cuidado di
seño, fruto en gran medida del buen hacer de quien estuvo a cargo
de su edición, Ricardo Scavone Yegros, en la que se recogen tres
escritos inéditos del paraguayo José Falcón, actor, testigo y escritor
de principal importancia en el Paraguay del siglo XIX. Nacido en
Asunción en 1810, creció en Santa Rosa de las Misiones, en el ex
tremo sur del país, quedando su educación en manos de su tío, don
Bernardo Pérez Granee, uno de los hombres más ricos de la provin
cia y de cultura apreciable. Con poco más de 30 años, culto y edu
cado, Falcón fue llamado por el presidente Carlos Antonio López
para ingresar al servicio público como Oficial de la Secretaría de
Gobierno. Ocupó luego los cargos de Juez de Paz de la Catedral,
Juez del Crimen y Ministro deRelaciones Exteriores. Durante la
Guerra contra la Triple Alianza ( 1864-70) fue nombrado Ministro
de Gobierno y acompañó en ese carácter al mariscal Francisco
Solano López hasta Cerro Corá, donde fue apresado por las fuerzas
brasileñas. Falleció en Asunción, en 1881.

Esta edición inserta, en primer lugar, lo que se decidió denomi
nar Apuntes y documentos históricos 1840-1870. Se trata de la ülti
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ma parte de lo que morfológicamente podría definirse como un
Compendio de historia del Paraguay. que Falcón redactara sobre la
base de documentación procedente del Archivo Nacional de Asun
ción. cuyo recorte cronológico se sitúa entre 1811y la conclusión de
la Guerra del Paraguay. Su elaboración se vio facilitada a partir de
1854, cuando el presidente Carlos Antonio López le encomendó or
ganizar y dirigir el Archivo Nacional, en el que trabajó por muchí
simos años, convirtiéndose en el mayor conocedor y estudioso de
sus fuentes documentales. En segundo término se transcribe el dia
rio que José Falcón llevó durante su cautiverio y su destierro en el
Brasil, al término de la Guerra contra la Triple Alianza, iniciado en
los primeros meses de 1870. Se está ante un texto valioso, que bien
podría asimilarse a la llamada literatura del yo, cuyo contenido
abarca desde el momento en que fue tomado prisionero, su posterior
embarque hacia Río de Janeiro y su estadía en esa ciudad brasileña
hasta su regreso a Asunción. Finalmente se publica la Memoria Do
cumentada de los territorios que pertenecen a la República del Pa
raguay, cuyo manuscrito original, de puño y letra de Falcón fue ha
llado en la Colección Manuel Gondra, perteneciente a la Universi
dad de Texas. Se trata de la exposición de límites con Argentina,
cuando ya habían sido finiquitados los tratados con el Brasil, sobre
los títulos paraguayos sobre el Chaco, las Misiones y las tierras de
Pedro González y Curupaity, elaborada también sobre la base de do
cumentos del Archivo Nacional de Paraguay. Pero además de las va
liosas argumentaciones sobre los límites, Falcón asienta, en los úl
timos capítulos de la Memoria, juicios sobre la Guerra del Paraguay
de particular interés, por tratarse, como apuntáramos, de un testigo
que veía ocupada a su patria y padecía sus consecuencias.

Los tres textos incrementan, indudablemente, el conocimiento de
la realidad histórica del Paraguay, en varios sentidos. En primer tér
mino nos dicen mucho sobre José Falcón y su participación en el
proceso de construcción nacional, en segundo lugar añaden datos de
interés al siempre vigente y crucial tema de la Guerra de la Triple
Alianza y finalmente los argumentos sostenidos por el mismo Fal
cón en sus textos, contribuyen a reflexionar sobre la actual estación
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historiográfica en Paraguay. Para todo esto, sendos estudios preli
minares, con el peculiar talante de cada uno de sus autores, vienen,
asimismo, en nuestra ayuda. Es bien conocida la producción del his
toriador norteamericano Thomás Whigham sobre el Paraguay, en
tre cuyos antecedentes pueden mencionarse El Paraguay bajo el
Dr. Francia (1996) y The Paraguayan War, Causes and Early Con
ducr (2002). En el capítulo introductorio a esta obra, Whigham prin
cipia una valiosa tarea de desarticulación de la imagen histórica de
Aislamiento con la que de manera monolítica se ha caracterizado la
realidad política y social paraguaya del siglo XIX. Para ello se em
peña en mostrar a Falcón como expresión de las "luces atenuadas"
que ese país mostraba en su plano cultural e inserto en un mundo
cultural diminuto en el que, sin embargo, había quienes encamaban
la "resistencia" a esa realidad aislacionista, exteriorizando un inte
rés manifiesto en el mundo más amplio, formulándose preguntas so
bre sí mismos y sobre su sociedad y que, aunque en susurros, tenían
cosas importantes que decir. Esto no es un aporte menor porque has
ta el presente la literatura especializada ha asumido al Aislamiento
como punto de partida incuestionable para cualquier análisis de la
realidad decimonónica de ese país. El segundo estudio preliminar, a
cargo de Ricardo Scavone Yegros, especialista en historia diplomá
tica, cuyas trabajosísimas investigaciones han sido recogidas en Las
relaciones entre el Paraguay y Bolivia en el siglo XIX (2004) y en
Gregorio Benites - Misión a Europa 1872-1874 (2002), recrea mi
nuciosa y rigurosamente el contexto de producción de la Memoria
de límites, caracterizado por la delicada coyuntura diplomática que
protagonizaban Argentina y Brasil por un lado y Paraguay por otro.
debido a los desacuerdos postbélicos en materia de límites y las di
sidencias entre los dos ex - aliados, signatarios del Tratado de la
Triple Alianza. Pero siendo importante esta recreación lo más des
tacable es el perfil de Falcón que Scavone saca a la luz mediante el
análisis de su actuación política y sus escritos. Surge, con claridad.
la figura de un funcionario leal, eficiente, que profesó amor a su pa
tria, que la defendió y sufrió con y por ella. Todo esto. sin embar
go, no le impidió ser fiel a sus convicciones, retirándose de la actua
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ción política cuando esta le demandaba ir en contra de aquellas y
sincero en la adjudicación de responsabilidades sobre la historia re
ciente de su país. Así, por ejemplo. mientras Falcón caracteriza al
presidente Francisco Solano López de "cruel" (página 93), "autor
de todos los males" (página 96) y responsable de llevar a su nación
al exterminio, no duda en señalar que la Triple Alianza llevó como
único objetivo "la destrucción y conquista del Paraguay" (página
97) y que sus mismas ambiciones territoriales fueron las que acaba
ron de hacerlos responsables del interminable martirio del pueblo
paraguayo. Falcón concluye con una lapidaria evaluación del dra
ma bélico: "Concluida la guerra, consideremos por un momento el
precio de nuestra libertad: ella nos cuesta toda la riqueza que tenía
el pueblo, pues no nos ha quedado más que escombros; más de seis
cientas mil vidas, una tercera parte de nuestro territorio y centena
res de millones de pesos, de deudas de gastos de la guerra y de da
ños y perjuicios. Qué cara es la libertad de los pueblos!. Bien se po
día ir a los infiernos a dar libertad a los demonios si de allí se había
de sacar iguales resultados" (página 107). No obstante, la Guerra no
es el único ni el principal tema; otros muchos elementos aplicables
a distintos campos de estudio como la historia social y cultural pa
raguaya ofrecen estos textos, cuya merecida recepción entre la co
munidad científica no ofrece dudas. En lo que hace a la historia en
Paraguay confiamos también en que un análisis de estos testimonios
contribuya, a su vez, a examinar las posibilidades para reconducir la
práctica historiográfica hacia la definitiva vía de la renovación.

Liliana M. Brezzo
UCA -- CONICET
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MARÍA DELMAR SOLÍS CARNICER, Liderazgo y política en
Corrientes, Juan Ramón Vidal (1883-1940), Corrientes, Moglia
Ediciones, 2005, 370 páginas.

La publicación de la obra de Solís Carnicier debe inscribirse
dentro de la tendencia renovadora de la historia regional operada
desde la perspectiva aportada por lo que se ha dado en llamar "la
nueva historia política".

En tal sentido no puede menos que ser recibida con interés por
aquellos historiadores identificados con la tarea de reconstruir la
historia argentina en su integridad compleja, y por aquellos dedica
dos, específicamente, a las investigaciones referidas a las provincias
del litoral fluvial en su relación con el Poder Central.

El prólogo, a cargo de Gardenia Vidal, es en sí una valiosa pie
za, y la puerta de acceso a una investigación prolija y metódica que
tuvo su origen en la tesis de maestría elaborada por la autora, y que
fue recomendada para su publicación por el tribunal que además de
Vidal, estuvo conformado por los jurados Ernesto Maeder y Carlos
María Vargas Gómez.

Es que la misma viene a cubrir un vacío historiográfico debido
que hasta el presente no se ha publicado un trabajo de este tipo so
bre la actuación política de Juan Ramón Vidal, un dirigente que
marcó el ritmo de la política correntina por más de medio siglo, en
tre 1883 y 1940. Inició su carrera política en los inicios del "régi
men conservador", y fue gobernador por dos períodos: 1886-1889 y
1909-1913. Diputado y senador nacional desde 1890 hasta su muer
te, en 1940, con breves interrupciones.

La obra se sustenta en un fluido manejo de fuentes éditas e iné
ditas, éstas últimas atesoradas en el Archivo General de la Provin
cia de Corrientes y el Archivo General de la Nación. Como ejemplo
de la seriedad y la dedicación de ésta investigación se destaca la
consulta de 26 publicaciones periódicas de época.

Solís Camicier aplicó el método historiográfico, con el empleo
de técnicas cualitativas correspondientes al tratamiento tem:ítico de
la documentación escrita y el análisis del discurso. En menor medi

289



da, también recurrió a técnicas cuantitativas, estadísticas y de repre
sentación gráfica de datos. como las que reflejan la asistencia y par
ticipación de Vida! en las sesiones del Congreso de la Nación.

La autora cumplió con los objetivos que se propuso: caracterizar
el liderazgo político de Juan Ramón Vidal, ofrecer algunas explica
ciones a su larga permanencia y distinguir su influencia en los mo
dos de hacer política en Corrientes.

Para ello abordó los distintos recursos utilizados por él para
construir una identidad política y sostener un liderazgo por décadas.

El capítulo V que trata la consolidación de la proyección de Vi
da! como líder nacional, entre 1930 y 1940, arroja luz sobre la inci
dencia de ese dirigente en designación de la candidatura de Ramón
Castillo a la vicepresidencia de la República dentro de la fórmula de
la Concordancia, siendo este aspecto, que rescata el verdadero peso
político de los dirigentes provinciales en el concierto nacional, y
que es tratado por Solís Camicier con profundidad, un ejemplo de
que el desarrollo de la historiografía argentina se encuentra ligada al
de las investigaciones regionales.

Es necesario destacar que es un libro de lograda tapa y diseño, y
cuidada edición, que revela un esfuerzo tanto aún más valioso tra
tándose de un emprendimiento de estas características.

Miguel Ángel De Marco (h)
UCA-CONICET

LILIANA M. BREZZO (ed.), Aislamiento, nación e historia en el
Río de la Plata: Argentina y Paraguay. Siglos XVIII-XX, Rosario,
Universidad Católica Argentina, Instituto de Historia de la Facultad
de Derecho y Ciencias Sociales del Rosario, 2005, 304 páginas.

Desde hace 20 años que el Paraguay es parte de la investigación
de Liliana Brezzo, y Res Gesta es testigo de sus primeros artículos
y diez años hacen ya que la editorial Corregidor publicó su obra La
Argentina y el Paraguay 1852-1860, de consulta obligada para todo
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investigador que quiera comprender el Paraguay de los Lóp ez. Por
esos años también realiza su especialización en historiografía y a
partir de ahí será la historiografía paraguaya lo que centre casi toda
su atención. El libro que ahora tenemos entre manos es un fiel rele
jo de estos nuevos rumbos.

En Aislamiento, nación e historia... Brezzo reúne seis artículos,
de los cuales cuatro son de su autoría y los dos restantes pertenecen
a dos historiadores paraguayos, Herib Caballero Campos y
Washington Ashwell.

La obra puede ser dividida en dos secciones con tres artículos ca
da una. En la introducción Liliana Brezzo presenta el tablero de jue
go: cómo entender el proceso de independencia del Paraguay, o me
jor formulado, el 'proceso de formación y singularización nacional
del Paraguay. Para la autora, el aislamiento es uno de los factores
condicionantes a los que hay que sumar el rápido mestizaje y la
'persistente victoria del guaraní'.

Los tres primeros capítulos nos dan pistas para profundizar en
esta hipótesis. El primero, de la misma Brezzo, trabaja la figura de
Juan Francisco de Aguirre, o mejor dicho, los escritos del Capitán
de Fragata encargado de una de las misiones demarcadoras entre Es
paña y Portugal a fines del siglo XVIII. Sin lugar a dudas, no se pue
de estudiar el Paraguay de la independencia sin la lectura de la obra
de Aguirre, pero ¿qué papel darle a tal relato? ¿nos sirve para com
prender al Paraguay o más bien para adentrarnos en la mente de un
determinado personaje de fines del XVIII? Brezzo no elude la cues
tión y analizando la historia de los escritos de Aguirre concluye que
a pesar de tener en cuenta el lugar de observación, que de por sí es
relativo, de Aguirre, su obra sí da cuenta de una realidad objetiva
como la que él describe, la paraguaya de fines del siglo XVIII.

Le sigue el artículo de Caballero Campos sobre el comercio de
tabaco entre Asunción y Buenos Aires entre 1779 y 1811; más con
cretamente, es una erudita aproximación a la Real Renta del Taba
co y Naipes en la Provincia del Paraguay. El artículo es un resumen
de su tesis doctoral defendida en la Universidad Nacional de Asun
ción sobre dicho tema, que acaba de ser publicada en Paraguay.
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Caballero tiene el propósito de relacionar la Real Renta con el pro
ceso de independencia del Paraguay. Si por un lado pone de relieve
la mala organización de la Real Renta y las consecuencias sobre el
Paraguay, por otro lado, al carecer hasta ahora de una historia sobre
las elites paraguayas, resulta complicado para el autor poder llevar
a buen término su objetivo. No queda claro cómo estaban organiza
dos internamente, e interrelacionados, los cosecheros de tabaco, los
cosecheros de la yerba, los ganaderos y los comerciantes.

De lo mismo adolece el artículo de Ashwell, a nuestro criterio el
más flojo de los seis. El autor tiene como finalidad demostrar la sin
gularidad del proceso independentista paraguayo, basada ésta en que
no se siguieron 'los principio liberales de la independencia de los
Estados Unidos y de la Revolución Francesa, sino de los antiguos
postulados de la República Romana. Desgraciadamente el autor no
dialoga con los autores que sostienen una postura contraria como
puede ser Edberto Osear Acevedo quien exactamente llama la aten
ción sobre las semejanzas entre el discurso del Dr. Francia del 17 de
junio con la declaración de la independencia de los Estados Unidos.

La segunda parte de la obra está conformada con tres artículos de
Liliana Brezzo, más de índole historiográfico. El primero de esta se
gunda parte intenta, ahora sí, comprender a esa elite que se iría con
formando después de la guerra contra la triple alianza. Luego de es
ta catástrofe para el Paraguay, las nuevas generaciones tenían la
obligación de repensar el país y su historia. La autora toma como
años claves la primera década del siglo XX. De hecho, en la re-in
terpretación de la historia se juega para esta nueva generación la
idea de nación; pasado y presente se hallan intrínsecamente interre
lacionados. Brezzo analiza lúcidamente uno por uno a los miembros
de esta generación conocida como la del novecientos y pone de re
lieve como ya en las publicaciones celebrativas del primer centena
rio de la independencia, los escritos apuntaban a la heroificación del
Mariscal López, lo que luego se dará en 1936.

López es declarado el I de marzo de 1936 'héroe nacional sin
ejemplar'. Paraguay salía victorioso de la guerra contra Bolivia, y el
espíritu nacionalista estaba en alza. Gobiernos militares sustituyen a
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los democráticos y el general Stroessner inaugura su dictadura en
1954. Ese mismo año el general Perón devolvía al Paraguay los tro
feos de guerra adquiridos en la guerra contra la triple alianza. Lilia
na Brezzo analiza los pormenores de dicha entrega ubicándola en el
contexto regional y en el de cada una de las naciones involucradas.
Una clara muestra del uso político de la historia.

Finalmente, el último artículo de la sección y del libro analiza las
distintas aproximaciones historiográficas a la guerra contra la triple
alianza. La autora, además de aclarar las distintas líneas actuales de
investigación, trabaja el tema de los mitos, siempre presentes, alre
dedor de la guerra y abre nuevas líneas de investigación por las cua
les seguir profundizando.

Desde la introducción Brezzo nos alerta que todos los estudios
reunidos en el presente libro son trabajos en progreso. Sin lugar a
dudas lo son, no porque estén incompletos sino porque vienen sien
do parte de la reflexión de al autora y obligados para el quehacer his
tórico paraguayo. De hecho, dudamos que sobre estos temas se pue
dan sacar resultados definitivos porque así como la historia se re-es
cribe constantemente, lo mismo ocurre con la historiografía. Sin lu
gar a dudas, Aislamiento, nación e historia... es un valioso aporte al
debate historiográfico, no sólo paraguayo, sino también argentino.

Ignacio Telesca
Universidad Católica "Nuestra Señora de la Asunción",

Paraguay
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FE DE ERRATAS

Por un problema técnico imprevisto, el artículo de Jacqueline
Attara, publicado en Res Gesta 43, se imprimió sin las notas
correspondientes. Se detallan a continuación.

Jacqueline Attara
• Instituto de Historia- Facultad de Derecho yCienciasSocialesdel Rosario-UCA

' Martín Stawski. "El populismo paralelo: polflica Social de la Fundación Eva
Perón,1948-1955"; Patricia Berrotarán, "La planificación como instrumento:
Políticas y Organización en el Estado Peronista(l946-1949)"en Sueños de
Bienestar en la Nueva Argentina, Berrotarán, Jáuregui, Rougier, Imago Mundi,
Buenos Aires, 2004.. Natacha Bacolla, "Política, administración y gestión en el
peronismo santafesino,1946-1955"en La invención del peronismo en el interior del
país, Santa Fe, UNL,2003. LuisAlberto, Romero Breve Historia contemporánea
de la Argentina, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2005.
Juan Carlos Torre y Elisa Pastoriza, "la democratización del Bienestar', en
Nueva Historia Argentina Tomo VIII, Buenos Aires, Sudamericana, 2002. Rubén
Lo Vuolo y Alberto Barbeito, La nueva oscuridad de la Política Social, Muiño y
Dávila, 1998.
fundación Eva Perón, Hogar Escuela Coronel JuanD. Perón, GranaderoBaigorria.
Sarratea 692, Santa Fe, Ordenes Intemas (1954-1955), Organigrama Institucional
(Título I al Título VI). Cartilla de la preceptora, Reglamentos internos.
Entrevistas realizadas entre noviembre-diciembre de 1989 / Juana de Patiñoquien
ingresó al Hogar como Directora a finales de 1953 /1955, Nely Serrano. ingresó
como enfennera en 1954/ 1981, Eve Matsumoto ingresó como Secretaria de
Dirección en 1954/1989, como Preceptoras Hilda Sánchez de Murati ingresó 1953.
Dra. Enery Martínez ingresó 1954/1955, Eugenia Rojas, Maria Angélica Piazza,
Oiga Carracedo (vice-directora turno mañana en 1989).
Revista P.B.T. agosto 1952, página 26

• Eva Perón, La Razón de mi vida, Buenos Aires, Peuser, 1953, Pag. 229
, Pedro Santos Martínez, La Nueva Argentina Pág. 104 determina la fundación de
dieciocho Hogares Escuelas, concordando con Marysa Navarro en su obra El-ira
Pag.237. mientras que Norberto Alayón en Hacia la historia social en la
Argentina , Lima, Elats, 1980 nombra la creación de trece Hogares Escuelas en la
Pág. 97, coincidiendo con Libertad Demitrópulos que en Eva Perón Buenos
Aires, Centro Editor de América Latina, 1984 los enumera: Hogar Escuela de
Catamarca, de Santiago del Estero, de Tucumán, de Jujuy, de Salta. de Comodoro
Rivadavia, de la Rioja. de Corrientes, de San Juan, de Santa fe. de Paraná, de
Ezeiza, de Santa Rosa, Martín Stawski en su artículo, Pag.225-226 agrega el
Hogar Escuela de Córdoba, e incluye junto a sus nombres los años de fundación.

295



• E,·a Perón. op. cit Pag 230-231.
' Entrevista con Juana de Patio , noviembre de 1989.
'Ibídem An. 14. An.15
' Entrevista con Enery Martínez en noviembre de 1989
" Luis Alberto Romero, Luis Breve historia contemporánea de la Argentina,
Buenos Aires. Fondo de Cultura Económica, 2005
" Entrevista Noviembre. 1989
Entrevista diciembre, 1989

"Marysa, Navarro Evita, Pag. 212, 2005
"Entrevista Noviembre. 1989
" Cana al Sr. Jefe del Depanamento de Educación. Dr. Días Cisneros de la Sra.
Directora del Hogar Escuela Juan Domingo Perón, Juana de Patiño, 27 de diciem
bre 1952.
"Organización funcional del Hogar Escuela J.D. Perón, 1954, título VI, pag.17
,. Entrevista Sra . de Patiño, Noviembre, 1989
Entrevista 18 de diciembre, 1989
Carta borrador al Dr. Díaz Albcrdi, Subsecretario de Bienestar Social de Santa Fe
del Dir. Oscar Noreña. 1° de Diciembre de 1978. Utilizada como alegato para
defender la permanencia de la institución frente al cierre definitivo de las puertas
del Hogar Escuela como tal.
Revista Hogar Escuela. Granadero Baigorria, octubre 1986, Pág. 2

" Plácido Grela, El Espinillo, Rese,ia histórica del otrora pueblo Paganini, hoy
ciudad de Granadero Baigorria, Granadero Baigorria.
Eva Perón "La razón de mi vida", pag. 231
'' Véase. Natacha Bacolla, "Política, administración y gestión en el peronismo
santafesino, 1946-1955 en La invención del peronismo en el interior del país de
Macor. Darío y Tcach César UNL, 2003
"Ibídem pag. 145-146
' Eva Perón, op. cit. Pág. 223
Democracia 28 de octubre de 1951 en Marisa Navarro, op.cit. pág.224
" Eva Perón, op. cit. pág. 223
Véase Martín Stawski "El Populismo Paralelo: Política Social de la Fundación

Eva Perón 1948-1955", Patricia Berrotarán, "la planificación como instrumen
to: Políticas y Organización en el Estado Peronista(1946-1949") en Sueños de
Bienestar en la Nueva Argentina, Berrotarán, Jáuregui, Rougier, Imago Mundi,
2004, Lo Vuolo, R. Barbelto, A, Cap. 11 en "La Nueva oscuridad de la Política
Sociaf' , Miño y Dávila, 1998, La democratización del Bienestar, J.C Torre,. y E.
Pastoriza, Tomo 8 Cap. V pag. 294-295 en los Atios Peronistas (1943-1955)
Nueva Historia Argentina , Buenos Aires, Sudamericana 2002
Eva Perón, op. cit. pág. 226
Entrevista Diciembre 1989
Véasc Osear Oszlak y Guillermo O'Donnel, Estado y Po/fricas Estatales en

América latina. Hacia una estrategia de investigación., Pag. 383
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Entrevista Eugenia Rojas, diciemb re, 1989
En el caso santafesino cabe recordar que el mismo comenzó su funcionamiento

luego de la' muerte de Eva Perón.
Documento compuesto por 30 páginas, organizado en VI Títulos. Título I:

Organigrama, Titulo 11: Organización Funcional, Título 111. Realizaciones, Título
IV Personal, Título V: Necesidades, Título VI Previsiones. El apartado trascripto
corresponde, Titulo I, Pág. 1
"Op. cit. Título 111: Realizaciones, Pag. I
w Titulo IV. Personal
" Op. cit. Realizaciones, Título III pág. 2 y 3.
Entrevista Eugenia Rojas. noviembre 1989.

"Visitadoras de Higiene, Orden Interna s/f pág. l.
o Ibídem, pág. 2 destaca: tipo de vivienda, ventilaciones, pisos, techos, existencia
de cocina, utensillos, mucbles, baños, pozos negros, proximidad de lugares insalu
bres.
Orden Interna n" 30,s/f, en la entrevista con la Sra. de Patino en noviembre 1989,

comentó que las familias del hogar recibían maderas, pinturas. Los padres venían
a aprender con el zapatero o aprender algún oficio.
"Orden Internanº 9, 11 de agosto de 1954.
Orden intema n° 10, 12 de agosto 1954,apartado n 5.

.. Orden Interna n• 14, 1 ° setiembre 1954.
•• Orden Interna, apartado 14.
46 Entrevista Dra. Enery Manínez, noviembre 1989

Reglamento interno para mucamas de comedor, de Aulas y pasillos, tumos
mañana y tarde.
41 Entrevista noviembre 1989.
49 Orden Interna apartado 7.
,. Ibídem apartado f.
" Entrevista Dra. Enery Martínez diciembre 1989.

Cartilla de la Preceptora, Fundación Eva Perón, Hogar Escuela "Coronel Juan
D.Perón, Granadero Baigorria, Santa Fe, CARTILLA DE LA PRECEPTORA.
Directora: Sra. Juana de Patiño/ Año 1954.
" Cartilla de la Preceptora, 1954.
" Entrevista Sra de Patino, noviembre 1989.
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NOTA PARA COLABORADORES

Los trabajos con pedido de publicación deben ser enviados a la
Secretaría de la Redacción de la Revista Res Gesta, Instituto de His
toria, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales del Rosario -PUCA
Av. Pellegrini 3314, S2002QEO Rosario- República Argentina. Los
mismos se ajustarán a las siguientes normas de presentación:

1. Se enviarán el texto original y una copia en soporte informático,
para su evaluación por el comité de lectura, en papel tamaño A4 es
crito de un solo lado, precedido de una página que aclare el carác
ter del mismo (artículo, ensayo bibliográfico, reseña, etc.), nombre
del autor o autores, domicilio, teléfono, correo electrónico.

2. Extensión de los trabajos: artículos, máximo 25 carillas, inclu
yendo cuadros, gráficos, citas y notas bibliográficas. Reseñas bi
bliográficas: máximo 4 carillas.

3. Los artículos se enviarán precedidos de un breve resumen del
contenido, de aproximadamente 20 líneas, en castellano y en
idioma inglés. Las aclaraciones sobre el trabajo (agradeci
mientos, mención de versiones previas, etc.) se indicarán con un
asterisco en el título, remitiendo al pié de la página. También de
be señalarse la institución a la cual se pertenece, indicándose con
doble asterisco en el nombre del autor, remitiendo al pie.

4. Las citas y notas bibliográficas del trabajo, numeradas correla
tivamente en caracteres árabes, se incluirán al pie del texto,
observando el siguiente orden:

4.1.Libros: nombre y apellido del autor (en versalita), título (en cur
siva), lugar y año de edición (entre paréntesis), número de pági
na o páginas si corresponde.

4.2. Artículos: nombre y apellido del autor o autores (en versalita) tí
tulo del artículo (entre comillas), título de la publicación donde fue
editado (en cursiva), volumen, número, lugar y fecha de edición.
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4.3. En caso de reiterarse la referencia a un libro o a un artículo, no
se utilizarán las abreviaturas "ob. cit.", "ibid."o similares, sino el
apellido del autor y las primeras palabras del título, seguidas de
puntos suspensivos y la(s) página(s) correspondiente(s).

5. Las reseñas bibliográficas irán encabezadas en el siguiente or
den: nombre y apellido del autor o autores del libro comentado,
título del libro (cursiva), lugar de publicación, editorial y año de
publicación, número de páginas; al final de la nota, nombre y
apellido del autor.

6. Los originales y copias recibidos no se devuelven. Con la publi
cación de su trabajo, el autor recibirá 3 ejemplares de la revista.

Las opiniones vertidas en las colaboraciones firmadas son res
ponsabilidad de sus autores.
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